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L Tempus fugit, sed facta manent

Tempus fugit, dijo Virgilio en el libro III de su Georgica, 
la expresión puede traducirse como “el tiempo se escapa, o 

el tiempo vuela”, y el sentido que le da el autor es invitarnos 
a no perderlo. En efecto, el tiempo siempre avanza y no 

podemos retroceder para hacer lo que no hicimos o terminar 
lo inacabado.

Sabemos que la sensación del paso del tiempo es distinta 
entre los humanos, y solemos decir que “ha pasado rápido” 

si nos hemos divertido, o que “no pasa el tiempo” si nuestra 
labor es tediosa. El concepto de Tiempo geológico nos 

abruma por su magnitud, y trabajamos con cientos o miles 
de millones de años a pesar de que nuestra existencia no 

llega a cien años.
Cuando miramos al pasado, en ocasiones nos sorprende 

lo rápido que “ha transcurrido el tiempo” e inmediatamente 
pensamos que eso debe significar que nos lo hemos pasado 
bien. Esa sensación nos sobrevuela al darnos cuenta de que 

hace ya diez años que el Museo Paleontológico de
Elche está en funcionamiento.

Durante este tiempo además de conservar la parte 
expositiva del MUPE, se han realizado varias campañas 
de excavación tanto a nivel nacional (Crevillent) como 

internacional (Níger) y seguimientos de obras como la de 
la autovía MU-31 a su paso por el Puerto de la Cadena 

en Murcia, se han desarrollado proyectos de gestión del 
patrimonio paleontológico como Fopali y didácticos como 

didacPAL, se han realizado semanas científicas con la 
participación de los mejores especialistas en su campo –que 
han terminado siendo nuestros amigos–, se ha trabajado en 

proyectos Emorga en los que han participado paleontólogos 
en formación, el Grupo Cultural Paleontológico de Elche ha 

dado lugar a la Fundación Cidaris, se ha acudido a congresos 
de paleontología, acogemos colecciones de mineralogía y 

de malacología ampliando el ámbito de la paleontología 
e imaginamos un futuro museo de ciencias naturales, y 

además, continuamos editando la Revista Cidaris.
Realmente el tiempo ha transcurrido muy rápido.

Me gustaría acabar estas líneas añadiendo una segunda 
parte a la locución de Virgilio. Sed facta manent, “pero 

los hechos permanecen”. Sí, el tiempo pasa volando y en 
nuestras manos está el que nuestro trabajo constante quede 

cristalizado en hechos, que puedan ser admirados, estudiados 
y mejorados por las generaciones venideras.

Muchas gracias a todos los que durante estos diez años 
habéis participado en ello.

Francisco Vives Boix
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INTRODUCCIÓN AL PATRIMONIO GEOLÓGICO Y 
PALEONTOLÓGICO DEL PARAJE NATURAL MUNICIPAL 

DEL CLOT DE GALVANY (ELCHE, ALICANTE)
Introduction to the geological and paleontological heritage of the
Municipal Natural Landscape Clot de Galvany (Elche, Alicante)

Esteban José Sánchez Ferris1; Ignacio Fierro Bandera2,3; Ainara Aberasturi Rodríguez1,2;
José Navarro Pedreño4 y José Manuel Marín Ferrer1

1Museo Paleontológico de Elche, Plaza de San Juan, 3 - 03203 Elche - appalser@yahoo.es; info@cidarismpe.org
2GeaLand Patrimonio, S.L. C/. Tibi, 3 - 3º E1 - 03011 Alicante - fierro@gealandpatrimonio.com - aberasturi@gealandpatrimonio.com

3Universidad de Alicante, Departamento de Ciencias de la Tierra y del Medio Ambiente,
Carretera San Vicente del Raspeig, s/n., Edificio de Ciencias - 03690 San Vicente del Raspeig - nacho.fierro@ua.es

4Universidad Miguel Hernández de Elche; Área de Edafología y Química Agrícola,
Avd. Universidad, s/n., Edificio Alcudia - 03202 Elche; jonavar@umh.es

RESUMEN

El Paraje Natural Municipal del Clot de Galvany es un pequeño espacio protegido en el término municipal de Elche que posee 
una alta biodiversidad y un gran valor como humedal. Se encuentra rodeado de zonas urbanizadas y de un conjunto de playas en 
su parte oriental. Se ha realizado un trabajo de documentación y valoración del patrimonio geológico y paleontológico de dicho 
paraje, destacando la presencia de nueve puntos o zonas de interés. Algunos de los mismos presentan una elevada importancia 
científica, mientras que en otros destacan sus valores socio-culturales. La figura de “Paraje Natural” ofrece un marco legal de 
protección pero no garantiza la conservación de los sitios si no es tenida en cuenta en la gestión del espacio.

Palabras clave: Clot de Galvany, conservación, patrimonio, paraje natural.

ABSTRACT

The Municipal Natural Landscape Clot de Galvany is a small-protected space in the town of Elche with a high biodiversity and 
a great value as a wetland. It is surrounded by residential areas and beaches in the east. An intensive work of documentation 
and assessment of geological and paleontological heritage has been carried out, highlighting the presence of nine points/areas 
of interest. Some of them have high scientific importance, while others emphasize its socio-cultural value. The legal term 
of “Natural Landscape” provides a framework for protection but does not guarantee the conservation of the sites if it is not 
considered in the management of this space.

Keywords: Clot de Galvany, conservation, heritage, natural lanscape.

INTRODUCCIÓN

Al sur de la Comunidad Valenciana, en el 
marco de la actual Depresión de Elx, se localiza 
una amplia zona deprimida de orientación SW-
NE con numerosas zonas lacustres entre las que 
destacan el Fondó d’Elx-Crevillent y las Salinas 
de Santa Pola, inscritos en la lista Ramsar como 
humedales de importancia internacional. Si-
tuado en sus proximidades, el Clot de Galvany 
constituye una pequeña cuenca endorreica suje-
ta a periódicas inundaciones que originan una 
zona húmeda de extensión variable.

Por su parte, entre las elevaciones de la Sierra 
de los Colmenares al norte y la Sierra de Santa 
Pola o del Cap de l’Aljub al sur, existe una serie 
de depresiones parcialmente ocupadas por otras 
zonas inundables como el Fondet o Salar de la 
Senieta, las Salines d’Aigua Amarga y la depre-
sión Balsares-Clot de Galvany. Esta última se si-
túa inmediatamente al norte de la Sierra de Santa 
Pola e incluye dos zonas de encharcamiento se-
mipermanente: ‘El Bassaret’ (o ‘La Charca’), lo-
calizado inmediatamente al oeste de la carretera 
N-332 entre Alicante y Santa Pola, y el ‘Clot de 
Galvany’ sensu stricto, inmediatamente al este de 
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una pequeña colina de cota 42 m (Cabeçó) y al 
este de la citada carretera (Gozálvez et al., 1984) 
(fig. 1).

Salvo en su porción occidental, los límites 
de la cuenca quedan bien definidos. Al sur se 
halla la Sierra de Santa Pola, cuya vertiente nor-
te dirige el agua de escorrentía hacia la depre-
sión por una serie de barrancos excavados en el 
piedemonte. Al norte y noreste se localizan los 
domos pliocuaternarios del Carabassí, si bien 
una parte de las aguas de escorrentía se dirige 
en este caso a la vecina depresión del Fondet de 
la Senieta.

Por el lado oriental, entre la Sierra de Santa 
Pola y los Domos del Carabassí, un estrecho co-
rredor de unos 200 m de anchura y 1.300 m de 
longitud, constituido por el relleno de los apor-
tes cuaternarios de los relieves circundantes, 
separa el Clot de Galvany de la línea de costa. 
A pesar de la poca diferencia entre la altura del 

fondo del Clot (3,5 m s.n.m.) y la de este corre-
dor (9 m s.n.m.), tanto el pequeño tamaño de 
la cuenca como la exigua cantidad de aportes 

hídricos impiden su drenaje al mar (Gozálvez et 
al. 1984; Box Amorós, 1987).

La reducida importancia de la cubierta vege-
tal, los desniveles existentes y la fuerte intensi-
dad de las precipitaciones –concentradas, aun-
que de escaso valor anual con 300 mm (Gozál-
vez et al. 1984; Abela, 2002)– generan una rápi-
da escorrentía obstaculizando así la infiltración. 
Esta situación, determina el encharcamiento 
de la zona de Balsares-Clot de Galvany, lo que 
puede mantenerse durante largas temporadas 
debido a las características de impermeabilidad 
que presenta el suelo (Gozálvez et al., 1984).

A lo largo del tiempo han existido diferen-
tes proyectos para hacer desaparecer la zona 
encharcada. Se ha conservado documentación 
desde el siglo XIX que demuestra los distintos 

Figura 1. Localización del Paraje Natural Municipal del Clot de Galvany. Los límites del espacio se encuentran en color gris claro.
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intentos de drenaje y desecación del Clot que 
han tenido lugar, normalmente a consecuencia 
de las condiciones insalubres producidas por 
lluvias torrenciales que originan la inundación 
del paraje. Todos estos intentos (1835, 1866, 
1884, 1919) se saldaron con un fracaso (Gozál-
vez et al., 1984; Box Amorós, 1987).

Por el lado occidental, la delimitación es más 
imprecisa al no existir relieves marcados, si bien 
al paraje de Balsares llega un cierto volumen de 
agua de escorrentía del sector occidental de la 
Serra de los Colmenares. Sin embargo, en este 
sector son de mayor trascendencia los aportes 
del nivel freático. En este sentido, el Clot es el 
tramo final de la depresión alargada de Balsa-
res, cuya conexión con el Fondó d’Elx-Crevi-
llent no parece del todo clara.

En épocas más recientes de la historia del 
Clot de Galvany, han sido motivos urbanísticos 
los que han hecho que este paraje se halla vis-
to especialmente amenazado. Durante los años 
1978/79 la empresa Mercantil Gran Alacant 
pretendía llevar a cabo un proyecto de transfor-
mación y urbanización de la zona que incluía 
la construcción de un complejo turístico resi-
dencial con un gran lago artificial, conectando 
el Clot con el mar a través de un pasillo entre 
la Sierra del Cabo y las dunas del Carabassí. 
Afortunadamente, este proyecto no se llevó a 
cabo gracias a la presión ciudadana, y el Ayun-
tamiento de Elche trató de buscar una solución 
favorable para este ecosistema singular prote-
giéndolo e incluso redactando un documento 
de ordenación y gestión. No obstante, el inicio 
de estas obras supuso un importante y extenso 
movimiento de tierras que alteró sustancialmen-
te la topografía del territorio, y por tanto tam-
bién la circulación hídrica del paraje, de mane-
ra que, paradójicamente, se ganó superficie de 
agua inundable (ya que se paralizaron las obras 
en la fase de extracción de tierras de las zonas 
bajas para la realización del lago y relleno de 
las zonas altas para las urbanizaciones). Un in-
forme a este respecto elaborado por Gozálvez 
et al. (1984) ya advertía de las nefastas conse-
cuencias que acarrearía la construcción de una 
entrada del mar al Clot, al intensificar la sali-
nización del nivel freático, recomendando por 
el contrario que este se refuerce artificialmente 
con agua dulce, facilitando así la atracción de 
numerosas aves acuáticas desde la cercana zona 

húmeda del Fondo d’Elx-Crevillent y la posible 
utilización didáctica del espacio.

Desde el año 2002, el Clot de Galvany se en-
cuentra incluido en el Catálogo de Zonas Hú-
medas de la Comunidad Valenciana, aprobado 
mediante Acuerdo de 10 de septiembre de 2002 
por el Consell de la Generalitat. Así mismo, el 
Clot de Galvany se encuentra incluido en el LIC 
(Lugares de Interés Comunitario) de la Isla de 
Tabarca de la Red Natura 2000. En el 2005 fue 
declarado el Paraje Natural Municipal Clot de 
Galvany por Acuerdo del Consell de la Gene-
ralitat de fecha 21 de enero de 2005, con una 
superficie de 366,31 ha, reconociendo la impor-
tancia de los diversos ecosistemas asociados a 
dicho espacio, así como la fauna y la flora per-
tenecientes a los mismos (Ajuntament d´Elx, 
2005).

Como en la mayoría de los espacios natu-
rales que gozan de alguna figura de protección 
legal, existe en el Paraje del Clot de Galvany 
una importante aportación intrínseca relaciona-
da con la geología del entorno. Esta, sin duda, 
ha contribuido en la configuración del espacio, 
no solo desde su indudable relación con el pai-
saje sino también desde su faceta hidrológica y 
geomorfológica. A pesar de esto, suelen ser los 
criterios bióticos los que han prevalecido en la 
declaración y sobre todo en la gestión de dicho 
espacio.

Desde el año 2007, la Fundación Cidaris, 
con el apoyo técnico del Museo Paleontológi-
co de Elche (MUPE), se encuentra inmersa en 
el desarrollo de un ambicioso plan para el in-
ventario, la valoración y la gestión del patrimo-
nio paleontológico de la provincia de Alicante: 
el Proyecto FOPALI (Fósiles y Patrimonio de 
Alicante). La escala de trabajo ha variado des-
de términos municipales completos a pequeñas 
porciones del territorio delimitadas en función 
de diversos criterios, siendo éste el caso del 
paraje del Clot de Galvany y el proyecto Paleo 
-Clot (Marín Ferrer et al., 2007).

En este trabajo se describen algunos aspec-
tos de la geodiversidad en el paraje del Clot de 
Galvany y se apuntan varios de los sitios más 
relevantes en cuanto a su patrimonio paleonto-
lógico y geológico.
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EL ORIGEN DEL HUMEDAL:
HACIA UNA EXPLICACIÓN GEOLÓGICA

El marco geológico-estructural del área en 
cuestión fue ya abordado por Gaibar y Cuerda 
(1969). Dichos autores interpretan la depresión 
del Clot de Galvany como un pliegue sinclinal 
flanqueado por los anticlinales de la Sierra de 
Santa Pola al sur y del Carabassí al norte. Tam-
bién Pignatelli (1973) considera la Sierra de 
Santa Pola como un gran braquianticlinal con 
el sinclinal del Clot de Galvany al norte de ésta.

En su tesis doctoral, Montenat (1973) lleva a 
cabo una descripción estratigráfica de la Sierra 
de Santa Pola y señala que se trata de una cons-
trucción arrecifal constituida por calizas estro-
matolíticas del final del Mioceno, emergida al 
final de dicho periodo y que durante el Plioceno 
se mantuvo como una isla en cuyos márgenes se 
fueron depositando materiales sedimentarios.

En la misma línea, Rosselló y Mateu (1978) 
señalan la existencia entre Alicante y la Sierra 
de Santa Pola de dos modestos sinclinales de 
orientación E-W separados por el eje de l’Altet 
que dan lugar a depresiones como las Salines 
d’Aigua Amarga, el Fondet de la Senieta y el 
Clot de Galvany interpretadas como cuencas 
de hundimiento separadas por ejes anticlinales. 
Los domos del Carabassí, por su parte, consis-
tirían en estructuras anticlinales de dirección 
W-E individualizadas por esfuerzos perpen-
diculares, como explica la presencia de fallas 
de dirección N-S. Precisamente sería la inter-
ferencia de esfuerzos tectónicos de direcciones 
cruzadas W-E y N-S la que habría originado la 
formación de los distintos conjuntos endorrei-
cos mencionados.

Gozálvez et al. (1984), con motivo del in-
forme solicitado por la empresa Gran Alacant 
mencionado con anterioridad, llevaron a cabo 
un análisis de tres series estratigráficas en los 
domos del Carabassí y en barrancos al norte de 
la Sierra de Santa Pola, hallando en esta última 
zona un sistema de fallas subparalelas de orien-
tación E-W o ENE-WSW, dando lugar a un es-
calonamiento de los bloques que se disponen en 
graderío.

De acuerdo con las conclusiones de dicho 
informe, la depresión del Clot de Galvany no 
se originaría en un pliegue sinclinal sino que 
se trataría de una fosa tectónica o graben cuya 

subsidencia comenzaría tras el Plioceno. Esta se 
hallaría parcialmente colmatada por el relleno 
de materiales a partir de los relieves circundan-
tes pero seguiría funcionando en la actualidad 
al proseguir el hundimiento. Precisamente, el 
cruce en tijera de las fallas principales coinci-
de con las zonas más deprimidas: Balsares y el 
Clot de Galvany.

Por último, Alfaro & Estévez (2004) con-
cluyen que los esfuerzos que han ocasionado 
plegamientos y fallas en la Cuenca del Bajo 
Segura, en la que se incluye la zona del Clot 
de Galvany, no han sido sincrónicos en toda la 
cuenca. Algunos comenzaron a finales del Mio-
ceno, mientras que otros lo hicieron a principios 
del Plioceno o incluso durante el Cuaternario. 
Como consecuencia de esta actividad tectónica 
se generaron relieves positivos (Colmenares, el 
Altet, Santa Pola, La Marina, Guardamar), así 
como áreas subsidentes relacionadas (el Sala-
dar, el Clot de Galvany, el Pinet, el curso bajo 
del río Segura).

Con todo lo anterior, puede comprobarse 
como el origen de estas zonas deprimidas en el 
paisaje y el desarrollo de las zonas húmedas –
de elevada dependencia antrópica en la actua-
lidad– son georrecursos con elevadas posibili-
dades asociadas a la didáctica de las ciencias y 
al turismo sostenible para los visitantes de este 
espacio natural.

PRINCIPALES UNIDADES GEOLÓGICAS 
Y FÓSILES ASOCIADOS

Las rocas más antiguas del Paraje del Clot 
de Galvany son del Messiniense (Mioceno 
superior), aunque están poco representadas y 
sus afloramientos no son muy buenos. La gran 
mayoría de las rocas sedimentarias afloran-
tes corresponden a un lapso temporal entre el 
Plioceno y la actualidad, con lo que su edad 
nunca es superior a los 5 millones de años.

El Plioceno inferior y medio está bien re-
presentado y ha proporcionado restos paleon-
tológicos interesantes. Sus rocas pueden reco-
nocerse en el entorno del Cerro del Cabeçó, 
aunque la vegetación oculta gran parte del 
mismo.

El Pleistoceno inferior (entre 1,8 millones 
y 780.000 años) también aflora en el entorno 
de las zonas húmedas del paraje y es fácilmen-
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te reconocible por su aspecto rosáceo y su na-
turaleza margosa.

Para el Pleistoceno superior (entre 780.000 
y 11.500 años) existen varias zonas con pun-
tos de interés geológico y paleontológico que 
contienen restos de invertebrados. Destacan 
los sistemas de dunas y las playas fósiles cuya 
edad ha sido discutida por diferentes autores 
aunque podrían ser datadas como Siciliense o 
Tirreniense.

Mioceno superior

Se trata de la edad geológica más antigua 
representada en el Paraje del Clot. Montenat 
(1973) describe niveles de calizas estromatolí-
ticas, al igual que Lancis et al. (2004), quienes 
hablan de “bloques de edad finimiocena con 
estromatolitos” (fig. 2).

Los materiales de esta edad afloran en una 
pequeña zona adyacente al bunker de El Ca-
beçó, y ya fueron cartografiados por Pignatelli 
(1973). En este sector pueden apreciarse algu-
nas masas de bioconstrucciones arrecifales de 
Porites y Tarbellastraea.

Plioceno

Sobre los pequeños afloramientos del Mio-
ceno superior anteriormente descritos, se dis-
ponen los materiales del Plioceno en contacto 
discordante erosivo, aunque esta característica 
no puede ser observada en los afloramientos 
del Paraje del Clot.

Los materiales del Plioceno, ya fueron des-
critos por Montenat et Truc (1971) y Brebion 
et al. (1971), quienes estudiaron una serie de 
cortes en barrancos al norte de la sierra de San-
ta Pola y en la pequeña colina de El Cabeçó al 
este de la carretera de Alicante a Santa Pola.

Es Montenat (1973), sin embargo, quien 
realiza una descripción completa, entre otros, 
de los materiales pliocenos que se depositan 
en las pendientes suaves de los márgenes nor-
te y oeste de la sierra de Santa Pola. Una de 

las series descritas por este autor, que coincide 
con uno de los puntos analizados por Brebion 
et al. (1971), se sitúa precisamente en el entor-
no del Clot de Galvany, concretamente a 1 km 
al norte de la sierra de Santa Pola, en la colina 
de cota 42 m (Cabeçó) situada al este de la 

Figura 2. Niveles estromatolíticos del Mioceno superior (escala 2 cm).
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carretera Alicante-Santa Pola (km 11-12) y de 
la laguna del Bassaret. Siguiendo a Montenat 
(1973), la serie pliocena consta de varias uni-
dades de muro a techo:

a) Unos 20 m de margas del Plioceno I. 
Éstas son glauconíticas en la base y ricas en 
fósiles, incluyendo moluscos gasterópodos 
y bivalvos (con numerosos pectínidos), bra-
quiópodos, equínidos, crustáceos (decápodos 
y balánidos de gran tamaño), briozoos e inclu-
so fragmentos óseos indeterminados. La edad 
indicada por los foraminíferos planctónicos es 
Plioceno inferior. El ambiente en que se depo-
sitaron era litoral, poco profundo y próximo a 
la línea de costa.

b) Unos 12 m de calcarenitas del Plioceno 
superior en cuya base aparece una lumaquela 
descalcificada con moldes internos y externos 
de gasterópodos y bivalvos (si bien los pectí-
nidos y los ostreidos conservan la concha), y 
que puede incluir hasta unas cincuenta espe-
cies (estudiadas por Brebion et al., 1971) (fig. 
3). También aparecen niveles con foraminífe-
ros miliólidos. A techo aparece un delgado ni-

vel con pequeños Cardium que se relacionaría 
con una fase regresiva del mar plioceno.

c) Por encima aparecen unos 4-5 m de mar-
gas blanco-amarillentas o rojizas (posible-
mente pertenecientes a la Formación Sucina) 
con restos de gasterópodos cerítidos, ostrá-
codos y foraminíferos (incluyendo el género 
Ammonia) que marcaría la transición de are-
nas marinas a depósitos continentales.

d) Finalmente se dispone una coraza calcá-
rea de grosor variable que se atribuye al plio-
cuaternario.

Con posterioridad, Lancis et al. (2004) 
llevaron a cabo un análisis sedimentológico 
de esta sección y estudiaron la nanoflora de 
su parte inferior con el objeto de precisar su 
edad, atribuyendo al Zancliense medio y supe-
rior (Plioceno inferior) la unidad P-1 (corres-
pondiente a la primera de las unidades plio-
cena de la columna de Montenat). Asimismo, 
reconocieron (en su unidad P-2, equivalente a 
la segunda de las unidades pliocena de Monte-
nat) varias secuencias de somerización en las 
que se puede apreciar el paso de subambien-

Figura 3. Detalle de una lumaquela del Plioceno superior (escala centimétrica).
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tes litorales sumergidos a otros emergidos de 
playa.

Al este y oeste de la colina, los mismos ni-
veles pliocuaternarios se encuentran más desa-
rrollados (hasta 12-15 m) con algunos niveles 
con ostras. Los mismos autores citan otro cor-
te, al oeste de la carretera Alicante-Santa Pola, 
en un margen de la laguna de ‘La Charca’ (el 
Bassaret), en el que, bajo las margas rojizas, 
se encuentran niveles bien desarrollados (~2 
m) de margas con ostrácodos, foraminíferos 
y pequeños bancos margo-calcáreos blancos 
ricos en cerítidos, Cardium y ostrácodos co-
rrespondientes a la instalación temporal de un 
régimen lagunar salobre al final del Plioceno.

Otra de las series descritas por Montenat 
(1973) y relacionadas con el entorno del Clot 
de Galvany, es la que denomina ‘corte del Ca-
rabassí’, que sin embargo se localiza en dos 
barrancos situados en la vertiente norte de la 
Serra de Santa Pola, “en el sector del Cara-
bassí”, coincidiendo también con una zona es-
tudiada por Brebion et al. (1971). Por lo que 
respecta al Plioceno del ‘corte del Carabassí’ 
consta, a grandes rasgos, de varias unidades:

a) En contacto discordante sobre calizas 
estromatolíticas se disponen 5-6 m de calizas 
blanco-amarillentas muy ricas en fósiles que 
incluyen algas, briozoos, corales, braquiópo-
dos, equínidos, gasterópodos y bivalvos, y que 
se atribuyen al Plioceno I.

b) Sobre los materiales anteriores, se dis-
ponen calcarenitas amarillentas del Plioceno 
Superior (~12 m), con una lumaquela descal-
cificada en la que se encuentran abundantes 
moldes de bivalvos. También se encuentran 
niveles de cerítidos, Cardium y foraminíferos 
miliólidos.

c) Finalmente aparecen limos de color ro-
sa-salmón (0-1 m), discordantes sobre los an-
teriores y con gasterópodos continentales atri-
buidos al Plioceno terminal.

Como observa Montenat (1973), los de-
pósitos pliocenos de los márgenes septen-
trional y occidental de la Serra de Santa Pola 
van disminuyendo de potencia hacia el inte-
rior de ésta y acaban por desaparecer. En otro 
barranco situado al noreste de la sierra (y de 
orientación E-W), señala también la presencia 
de materiales pliocenos acuñándose hacia el 
oeste. En la parte norte de la entrada de dicho 

barranco (cerca del camino del Carabassí), las 
margas del P lioceno I son ricas en fósiles (bi-
valvos, braquiópodos, restos de equinodermos 
y dientes de tiburones). Gozálvez et al. (1984) 
estudiaron también tres cortes similares loca-
lizados en barrancos al norte de la Serra de 
Santa Pola y en la colina a 1 km al norte de 
dicha sierra.

Cabe destacar además, que en los mate-
riales pliocenos del entorno del Clot de Gal-
vany se han descrito tres especies nuevas. Por 
una parte Truc, en Montenat et Truc (1971), 
describió dos especies de gasterópodos conti-
nentales atribuidos al Plioceno terminal: Pa-
laeoglandina montenati Truc y ?Otala (Otala) 
alicantensis Truc. Si bien no se dan indicacio-
nes precisas sobre el punto exacto en que se 
recogieron los ejemplares tipo (corte E: Serra 
de Santa Pola), tanto Brebion et al. (1971) 
como Montenat (1973) describen los limos 
rosa-salmón en que aparecen dichas especies 
en la vertiente norte de la Serra de Santa Pola.

Por otro lado, Pajaud (1976) cita la pre-
sencia de dos especies de braquiópodos en 
los materiales correspondientes al Plioceno 
I: Terebratula terebratula (Linné) y Phapsir-
hynchia sanctapaulensis nov. gen., nov. sp. 
Pajaud. Los ejemplares tipo de esta especie y 
género nuevos proceden tanto de un barranco 
al norte de la Serra de Santa Pola como de la 
colina situada a 1 km al norte de la sierra, en el 
margen de la carretera Alicante-Santa Pola, de 
donde procede el holotipo. No obstante, debe 
apuntarse que Gaetanni e Saccà (1985) han 
considerado que no existen suficientes razo-
nes para erigir un género nuevo, pertenecien-
do los especímenes de Santa Pola al género 
Aphelesia. En un trabajo posterior García Ra-
mos (2002) llega a señalar algunas dudas res-
pecto a la validez misma de la especie, apun-
tando que podría tratarse de un sinónimo de 
Aphelesia bipartita (Brocchi). Ésta última es 
la especie citada por Montenat (1973), junto 
con Terebratula gr. terebratula, en su “corte 
del Carabassí” en la ladera norte de la Serra 
de Santa Pola.

En la figura 4 se puede contemplar un ejem-
plar perteneciente a cada uno de los géneros 
de las especies nuevas descritas en el entorno 
del Clot de Galvany.
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Cuaternario

La existencia del Cuaternario como unidad 
temporal independiente del Neógeno es una 
cuestión sometida a debate en la comunidad 
científica. Un parte de los especialistas con-
sideran que no es necesario mantener la divi-
sión clásica. Otros, en cambio, abogan por que 
se mantenga la antigua cronología. Nosotros 
hemos decidido seguir utilizando el término 
Cuaternario en este trabajo.

Por lo que respecta a los materiales cua-
ternarios, Gaibar y Cuerda (1969) describen 
varios niveles de playas en la Sierra de Santa 
Pola, y que se corresponden con los cinco pi-
sos clásicos mediterráneos: Calabriense, Sici-
liense, Milazziense, Tirreniense y Flandriense.

En el entorno del paraje del Clot de Gal-
vany, dichos autores citan un nivel de arenis-
cas con fósiles de bivalvos y gasterópodos que 
atribuyen al Calabriense y que sitúan en el Ca-
rabassí, concretamente en el ángulo suroeste 

Figura 4. Algunos ejemplares depositados en el Museo Paleontológico de Elche y correspondientes a los mismos géneros que las especies descritas en 
el entorno del Clot. A) Otala. B) Palaeoglandina. C) Phapsirhynchia. (Escala centimétrica).
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del antiguo edificio cuartel de Carabineros o 
Guardia Civil. No obstante, Mateu y Cuerda 
(1978), quienes prospectaron los alrededores 
del mismo cuartel de carabineros, revisaron la 
edad de estos niveles, en los que aparecían bi-
valvos de la especie Glycymeris violacescens 
(Lamarck), y los consideraron pertenecientes 
al Siciliense II.

De igual forma, la edad Siciliense I, atribui-
da por Gaibar y Cuerda (1969) a otros aflora-
mientos con bivalvos fósiles, situado uno de 
ellos aproximadamente a 1 km al norte de la 
Ermita del Rosari y el otro a unos 300 m al 
sur del antiguo hotel “Los Arenales del Sol”, 
es puesta en duda por Mateu y Cuerda (1978), 
quienes datan dichos afloramientos como Sici-
liense II. Estos autores reconocen sin embargo 
la presencia de afloramientos de esta última 
edad en una zona unos 800 m al norte de la 
mencionada ermita, no lejos de donde Gaibar y 
Cuerda (1969) describen niveles de lumaquela 
de bivalvos y gasterópodos que también atri-
buyen al Milazziense (=Siciliense II). Por su 
parte, Montenat (1973) localiza una calcare-
nita con Glycymeris inmediatamente al sur de 
la localidad turística Los Arenales del Sol que 
atribuye al Paleotirreniense (=Tirreniense I).

De acuerdo con Gaibar y Cuerda (1969), 
la depresión del Clot de Galvany ya habría 
quedado desconectada del mar por un cordón 
dunar durante el Tirreniense. La transgresión 
flandriense ya no llega a inundar la depresión, 
pero sí a introducir una cuña de agua salada 
que constituye la actual capa freática (con agua 
de salinidad >50‰), detectada asimismo en la 
Albufera de Elche (Gozálvez et al., 1984).

Precisamente Mateu y Cuerda (1978) des-
criben una secuencia estratigráfica puesta al 
descubierto por la extracción de áridos y situa-
da a unos 200 m de la línea de costa a la altu-
ra del cierre del Clot de Galvany. Siguiendo a 
estos autores, en un corte transversal desde la 
playa al Clot, las unidades serían las siguientes:

a) Cordón de dunas de 5-7 m de altura en-
costradas en su parte superior, datadas como 
del Riss.

b) Sobre la unidad anterior, sedimentos 
marinos de cantos de playa cementados por 
arenas limosas de color gris-rosáceo, situados 
a unos 3,5 m s.n.m., con abundantes conchas 
fósiles de bivalvos y gasterópodos, y datados 

como eutirrenienses (=Tirreniense II). Cuerda 
y Sanjaume (1978) citan 9 especies (en total 
12 variedades) de bivalvos y gasterópodos 
fósiles en el yacimiento eutirreniense del Ca-
rabassí, tres de las cuales, Strombus bubonius 
Lamarck, Cymatium ficoides (Reeve) y Conus 
testudinarius Martini, pertenecen al grupo de 
las especies termófilas llamadas ‘senegalesas’, 
hoy extinguidas en el Mediterráneo (Cuerda, 
1995). Este es el nivel citado por Zazo et al. 
(1981) y datado como el más antiguo (T1, 
~150.000 BP) de los cuatro niveles tirrenien-
ses con S. bubonius que reconocen en el litoral 
peninsular mediterráneo.

c) Limos arenosos de color pardo rosáceo 
con gasterópodos continentales como Iberus 
alonensis (Férussac) atribuidos a los inicios 
del Würm.

d) Formación dunar poco consolidada de 
color gris claro, grosera granulometría y acu-
sada estratificación, atribuida al Würm II.

e) Dunas recientes que recubren las anterio-
res formaciones y se encuentran en movimien-
to hacia el interior.

Por otro lado, a unos 600 m de la costa ha-
cia el interior, al lado de la carretera secunda-
ria que se dirige a la playa del Carabassí, se 
puede observar un nivel de limos pardos (1-2 
m de potencia) con gasterópodos continenta-
les, como I. alonensis y Xerotricha huidobroi 
Azpeitia, asignados al Würm I y probablemen-
te coetáneos de los mencionados en el nivel c.

Adicionalmente, dentro del Clot de Galvany 
y cerca de las casas de Brizón, una excavación 
realizada con bulldozer con el objeto de encon-
trar agua, halló el nivel freático a unos 7 m de 
profundidad y puso al descubierto una capa de 
limos pardo-rojizos de unos 5-6 m de poten-
cia con conchas de gasterópodos continenta-
les, I. alonensis y Sphincterochila (Cariosula) 
baetica Rossmässler, a los que se atribuyó una 
edad eutirreniense. Sobre este nivel se encuen-
tra una delgada costra caliza y, sobre ésta, otra 
capa de aproximadamente 1 m de limos claros 
rosáceos con abundantes cantos atribuido al fi-
nal del Würm (Mateu y Cuerda, 1978; Cuerda 
y Sanjaume, 1978).

Respecto a los sistemas dunares, merece 
la pena destacar el sector norte del Paraje del 
Clot. Este, comprende la zona litoral situada 
entre las edificaciones de Arenales del Sol y 
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Urbanova (Playa de L’Altet) y está constituido 
por un conjunto de dunas actuales estabiliza-
das parcialmente por la vegetación. Muchas de 
ellas sufren un retroceso debido posiblemente 
a la disminución de los aportes de arenas eóli-
cas y a la erosión de las mismas por las aguas 
de escorrentía hacia zonas situadas a menor 
cota. Estas dunas actuales se disponen discor-
dantes sobre eolianitas cuaternarias y calcare-
nitas pliocenas. De manera secundaria, en la 
zona también puede reconocerse el desarrollo 

de costras de carbonatos sobre las laderas de 
afloramientos calcareníticos (fig. 5).

Se trata de dunas parabólicas costeras de 
playa, con la cara cóncava hacia barlovento, 
acompañadas de sistemas antedunares. Des-
graciadamente, estos sistemas dunares están 
sufriendo una fuerte regresión como conse-
cuencia de la acción antrópica.

Los efectos de la erosión son evidentes, so-
bre todo en las partes altas más alejadas de la 
línea de costa. En estas zonas aparecen cárca-

Figura 5. A) Vista de los sistemas dunares de la Playa de L’Altet. Se aprecian las dunas actuales con cobertura vegetal y las zonas erosionadas donde 
afloran las dunas fósiles, sobre las que se está formando un caliche por acción de los agentes atmosféricos. B-E) Ejemplos de eolianitas de la Playa de 
L’Altet, donde se aprecian diferentes patrones de laminación y estratificación cruzada.
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vas con desplazamiento de la arena hacia cotas 
inferiores.

En la zona del Saladar, hacia el sur del Pa-
raje del Clot, la carretera que une Los Arenales 
del Sol con las urbanizaciones de la vertiente 
norte de la Sierra de Santa Pola corta una duna 
fósil de modo que puede observarse perfecta-
mente su estructura interna, con estratificación 
cruzada plana o en surco, de gran escala, lami-
nación paralela horizontal o inclinada y zonas 
de estratificación cruzada compuesta (fig. 6).

LOS SUELOS EN EL PARAJE DEL CLOT 
DE GALVANY

En el Paraje del Clot de Galvany se dan 
características de aridez, déficit hídrico y di-
versidad de material parental que, combinadas 
con el relieve y la actividad antrópica, permi-
ten el desarrollo de diversos procesos de eda-
fogénesis cuya consecuencia es la presencia 
de una importante variedad de tipologías de 
suelo localizadas en un espacio reducido.

En general, dada la actividad constante de 
procesos de erosión y meteorización, junto 
con la existencia de pequeñas cuencas donde 

se producen situaciones de encharcamiento 
periódico, los suelos presentan generalmente 
estadios poco evolucionados por el constante 
aporte y remoción de material. Así, son sue-
los jóvenes y con escasa profundad en el perfil 
(tipo AC en todos ellos) y ocasionalmente, y 
sólo en algunas zonas favorables por la oro-
grafía del medio, comienza a aparecer un hori-
zonte intermedio de eluviación y el horizonte 
superficial empieza a mostrar acumulaciones 
de materia orgánica importantes debidas al 

aporte de la vegetación de Pinus halepensis 
procedentes de las reforestaciones realizadas 
durante el siglo pasado.

Se pueden distinguir cuatro grandes con-
juntos de ecosistemas terrestres representados 
en el Clot que tienen asociados a ellos una se-
rie de suelos característicos predominantes, 
que se reseñan utilizando la Base Mundial de 
Referencia del Recurso Suelo (IUSS-WRB, 
2007).

Los sistemas dunares son medios muy cam-
biantes debido a la movilidad del sustrato de 
arena. Por ello, la vegetación goza de adap-
taciones muy específicas debido no solo a la 

Figura 6. A) Vista general de una duna fósil. El corte de la carretera permite apreciar su estructura interior. B-C) Detalles de los diferentes tipos de 
estratificación.
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movilidad del suelo sino también a la granulo-
metría de este y la influencia de la maresía. So-
bre éstos se han desarrollado suelos arenosos, 
arenosoles, sobre arenas no consolidadas y, 
en algunas zonas, sobre dunas fosilizadas del 
Tirreniense que se encuentran por debajo de 
los sistemas dunares recientes. Presentan una 
vegetación psamófila adaptada a las dunas em-
brionarias (i.e. Elymus farctus), semi-fijas (i.e. 
Ammophila arenaria) y estabilizadas existen-
tes i.e. (Helichrysum stoechas).

Próximos a las charcas se desarrollan sala-
dares que se distribuyen en función del grado 
de inundación y de la salinidad del terreno, con 
la sucesión de láminas de agua libre. En fun-
ción de los valores de salinidad de los suelos y 
diversos factores ambientales, como la época 
del año y la humedad del suelo, podemos di-
ferenciar suelos con presencia de costras sali-
nas superficiales de tonos blanquecinos y otros 
en los que se aprecia menos esta presencia de 
sales en superficie. Las distintas comunidades 
vegetales que pertenecen a este hábitat se en-
cuentran adaptadas a la concentración edáfica 
de sales (plantas halofilas; i.e. salicornias), que 
se encuentran sobre solonchaks, que presentan 
un horizonte salino en sus primeros 50 cm de 
profundidad. La graduación de la salinidad del 
suelo influye en la a parición de especies tole-
rantes a una salinidad más baja, como las del 
género Tamarix.

En las zonas que se encharcan con cierta 
periodicidad aparecen suelos sometidos fun-
damentalmente a procesos de oxidación-re-
ducción, dependiendo de la época en la que 
se encuentren secos o inundados. Estos suelos 
permanecen más de tres meses inundados y 
presentan cierto nivel de salinidad, especial-
mente en aquellos cuyo periodo de inundación 
es menor a lo largo del año. En general , en-
contramos que estos gleysoles, por la naturale-
za de los materiales cuaternarios subyacentes, 
presentan características cálcicas y, en deter-
minadas zonas donde la inundación es muy 
persistente, se están produciendo procesos de 
acumulación de fangos con elevado contenido 
orgánico.

Estos suelos se hayan en relación con los 
suelos salinos de su entorno, estableciéndose 
un gradiente de salinidad que se puede distin-
guir por la vegetación existente, llegando has-

ta las zonas inundadas y sus orillas donde se 
desarrollan cañaverales anfibios, carrizales y 
juncales (Pragmites australis, Scirpus mariti-
mus y Juncus acutus/maritimus).

Conforme el relieve empieza a crecer en 
altitud, llegamos a las zonas de monte bajo 
mediterráneo donde, por la proximidad de la 
roca subyacente y la constante actividad de los 
procesos erosivos, aparecen suelos jóvenes es-
queléticos como los leptosoles, de muy escasa 
profundidad y que se alternan en ocasiones con 
la presencia de costras carbonatadas, asociada 
fundamentalmente a los relieves más eleva-
dos. Estos suelos limitan el desarrollo de la 
vegetación. En zonas donde adquieren mayor 
profundidad se desarrollan procesos de edafi-
zación que están originando la formación de 
regosoles y calcisoles y se puede apreciar un 
mayor desarrollo de la vegetación. En general, 
en estas zonas encontramos especies como el 
palmito (Chamaerops humilis), albardín (Ly-
geum spartum) y esparto (Stipa tenacissima).

Además de estos suelos, en el Paraje se en-
cuentran determinadas zonas que han estado 
cultivadas durante muchos años y que han de-
jado suelos modificados por la actividad agrí-
cola, desarrollada en terrazas donde se sitúan 
antrosoles, que tras su abandono sufren pro-
cesos de colonización por parte de especies 
oportunistas nitrófilas inicialmente y que en la 
actualidad se están naturalizando.

A pesar del cese y abandono de la activi-
dad agrícola en esta zona persiste la existencia 
de portes arbóreos que corresponden a pies de 
olivos, granados, algarrobos, palmeras, etc. 
También podemos encontrar especies arbusti-
vas y herbáceas que colonizan estos terrenos 
en una fase de degradación, por ser unos sue-
los antrópicos, en los que antiguamente se eli-
minaba la cobertura vegetal para que los culti-
vos no tuvieran competencia por los nutrientes 
y mejorar así la producción. Entre las especies 
colonizadoras destacan el esparto (Stipa tena-
cisima) y lentisco (Pistacia lentiscus).

INVENTARIO PATRIMONIAL

Durante el año 2007, en el marco del pro-
yecto FOPALI (Fósiles y Patrimonio de Ali-
cante), el Museo Paleontológico de Elche 
(MUPE) realizó un estudio del patrimonio 
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geológico y paleontológico del Paraje Natural 
Municipal del Clot de Galvany por encargo de 
la Concejalía de Medio Ambiente del Ayun-
tamiento de Elche. Dicho trabajo, supuso la 
puesta en funcionamiento de un gran proyecto 
para la gestión de tal patrimonio, que utiliza 
como premisas el inventario y la valoración 
patrimonial de los sitios y zonas de interés.

El trabajo realizado en el Clot, suponía un 
reto interesante al tratarse de un espacio ya 
protegido y en el que podían conjugarse la 
conservación de los sitios más relevantes con 
su potencial uso didáctico o educativo.

Para la realización del trabajo se revisó toda 
la bibliografía específica sobre la zona y se 
programaron un conjunto de salidas de cam-
po con el fin de reconocer los diferentes aflo-
ramientos existentes y valorar la importancia 
de los mismos. Durante el trabajo de campo 
se contó con la colaboración de los monitores 
del paraje natural que indicaron algunos sitios 
que consideraban relevantes y mostraron los 
fósiles que se encontraban depositados en el 
centro de recepción de visitantes.

El trabajo de campo ha permitido reconocer 
la geodiversidad del espacio protegido (tanto 
en su variedad, como en su distribución y fre-
cuencia) y realizar una cartografía geológica 
detallada de las principales unidades que aflo-
ran en el entorno de uno de los sectores de ma-
yor interés, en el Cabeçó.

Como resultado de este trabajo se han se-
leccionado un total de nueve sitios o zonas de 
interés que se presentan en la tabla 1.

Los diferentes sitios o zonas seleccionados 
responden a los mejores ejemplos de la geo-
diversidad presentes en el interior del espacio 
natural. Algunos son sitios concretos de un 

tamaño más o menos reducido, mientras que 
otros son considerados como zonas ya que su 
extensión es mayor y/o abarcan más de una 
unidad geológica o característica significativa.

La mayor parte de los sitios o zonas selec-
cionados se encuentran en el entorno de El 
Cabeçó, hacia el oeste del paraje natural, ofre-
ciendo este un espacio de elevado interés para 
su interpretación patrimonial.

CONCLUSIONES

Muchos de los elementos que nos rodean, 
haciendo especial hincapié en este caso a las 
rocas, suelen pasar desapercibidos para el 
público en general. En el caso de un espacio 
natural, esta situación puede verse incremen-
tada en la medida que el visitante se acerca al 
medio predispuesto a considerar todo aquello 
que tradicionalmente se pone en valor en estos 
entornos: la fauna y la flora.

En el caso de los materiales contemplados 
en el ámbito del espacio natural del Clot de 
Galvany la geología –a priori– presenta un va-
lor importante, un recurso también, y creemos 
que debe formar parte de la oferta que recibe 
el visitante. Fruto del trabajo realizado, se han 
seleccionado un total de nueve sitios o zonas 
de interés geológico/paleontológico del Mio-
ceno superior al Cuaternario.

Consideramos inteligente y responsable la 
especial atención de los sitios y zonas selec-
cionados para su conservación y gestión den-
tro del paraje. Ésta situación no debe impedir 
el disfrute de algunos de dichos espacios por 
los visitantes, que solo mediante una exquisita 
interpretación aprenderán a valorar su interés e 
importancia. No debe olvidarse que la gestión 

NOMBRE TIPO IMPORTANCIA

El Cabeçó Zona de Interés Paleontológico y Geológico Serie Plioceno-Cuaternario y braquiópodos del Plioceno

El Cabeçó 1 Sitio de Interés Geológico Calcarenitas del Plioceno medio

El Cabeçó 2 Sitio de Interés Geológico Margas del Pleistoceno

El Cabeçó 3 Sitio de Interés Geológico Caliches del Cuaternario

Playa de L’Altet Zona de Interés Geológico Dunas del Cuaternario y actuales

El Saladar 1 Sitio de Interés Geológico Duna del Cuaternario

El Saladar 2 Sitio de Interés Geológico Dunas actuales

Playa Lliure 1 Yacimiento paleontológico y Sitio de Interés 
Geológico

Playas del Cuaternario

Carabassi 1 Sitio de Interés Geológico Duna del Cuaternario

Tabla 1. Sitios o zonas de relevancia geológica y/o paleontológica en el Paraje Natural Municipal del Clot de Galvany (Elche).



Cidaris
18

del patrimonio geológico y paleontológico no 
debe solo limitarse a la de los espacios seleccio-
nados, sino que debe extenderse a toda la geodi-
versidad presente en el espacio protegido. Solo 
de esta manera se estará actuando de manera 
coherente a la naturaleza de dicho patrimonio.

El excepcional valor científico de la zona, 
al que se añade la proximidad de yacimientos 
arqueológicos, es considerado desde antiguo 
por algunos autores en el marco del Paraje Na-
tural Municipal del Clot de Galvany. Sus lími-
tes y su entorno se encuentran en un precario 
equilibrio en el que diversas agresiones sobre 
el medio son observadas año tras año. Las ur-
banizaciones, el elevado número de vehículos, 
los usos del suelo, etc., hacen que el espacio 
natural protegido actúe como salvaguarda de 
algunos sitios de interés geológico y paleonto-
lógico que se encuentran dentro de sus lindes.
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RESUMEN

La mayoría de los suelos han experimentado cambios con el tiempo que son reflejo de las condiciones ambientales en las que 
se han formado. Los suelos relictos que conservan propiedades del pasado son conocidos como paleosuelos; son formaciones 
edáficas antiguas que por la acción de algún proceso geológico o de neoformación de suelos, han quedado enterrados o 
permanecen como registro del pasado. En la mayoría de las ocasiones, los procesos que han llevado a esta situación han sido 
asociados a procesos geomorfológicos y cambios en las condiciones climáticas. Este artículo presenta una aproximación a la 
importancia del estudio de los paleosuelos y muestra algunos ejemplos de la provincia de Alicante, que pueden ser interpretados 
como paleosuelos.

Palabras clave: Cambio climático, paleopaisaje, sedimentación, suelos enterrados, suelos relictos.

ABSTRACT

Most soils, over time, have experienced significant environmental changes. Relict soils known as Paleosols maintain evidences of 
old environments and are ancient soil formations by the action of a geologic process or formation of new soil that remain locked 
or fossilized. In most of the cases, the processes that have led to this situation have been associated with the geomorphology 
and changes in climatic processes. This article is an approach to the importance of paleosols and shows some examples of the 
province of Alicante, which can be interpreted as paleosols.

Keywords: Buried soils, climate change, paleo-landscape, relictic soils, sedimentation.

INTRODUCCIÓN

Los factores formadores de suelos dados 
por Jenny (1941, 1980) que determinan la 
edafogénesis y la evolución son el clima, los 
organismos, el relieve, el material parental, el 
tiempo y el hombre. La mayoría de los sue-
los, a lo largo del tiempo experimentan alte-
raciones y cambios ambientales que pueden 
ser muy significativos. Estos cambios suelen 
producir la diferenciación de sus horizontes: 
A, B, material parental (C o D), con la posi-
ble aparición de horizontes de transición entre 
ellos. En algunas áreas, las pruebas de estos 
cambios se han conservado en suelos relictos 
que son denominados Paleosuelos.

La definición de un paleosuelo no es senci-
lla. Siguiendo una propuesta asociada al factor 
tiempo como medida para definir los paleo-

suelos, Duchafour (1982) propuso que podían 
considerarse paleosuelos aquellos formados 
antes del último periodo frío del Pleistoceno. 
Sin embargo hay muchas regiones que mos-
traron cambios importantes en el clima du-
rante el final del último periodo frio (Würm) 
con lo que otros autores propusieron como lí-
mite de edad para los paleosuelos los 10.000 
años. Del mismo modo, se consideraban que 
los paleosuelos eran aquellos que se encontra-
ban enterrados por sedimentos más recientes 
que el propio suelo. Sin embargo, se pueden 
considerar como tales algunos suelos relictos 
en superficie, que no se encuentran enterrados 
por sedimentos (Bronger y Catt, 1989). En 
este último caso, los procesos de formación 
del suelo actuales pueden eliminar o modificar 
el registro paleo-edafológico obstaculizando 
así cualquier interpretación.  Por ello, son más 
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fácilmente reconocibles los paleosuelos que se 
encuentran enterrados y aislados de los proce-
sos de formación del suelo actuales (EUSOI-
LS, 2010). 

Existen dos aproximaciones para describir 
y nombrar los paleosuelos, cuyo volumen y 
conocimiento crece día a día. Una es la apro-
ximación como “geosuelo” a partir de la estra-
tigrafía y otra es la aproximación pedológica a 
partir de la información paleoambiental (Reta-
llack, 1998). Concurre en este último caso la 
circunstancia adicional que en los dos grandes 
sistemas de clasificación de suelos (Soil Taxo-
nomy y FAO-WRB), no existe una clasifica-
ción específica para los Paleosols y se proce-
de a adaptar las clasificaciones dadas para los 
suelos actuales. No hay ninguna clasificación 
de paleosuelos totalmente aceptada y depen-
diendo del enfoque más pedológico o geoló-
gico, se procede a adaptar las clasificaciones 
de suelos o a hacer una descripción detallada 
de las características de campo, mineralógicas 
y micromorfológicas del perfil tipo (Imbello-
ne, 2011). Es destacable el esfuerzo realizado 
en la última edición de la FAO-WRB (2014), 
donde introduce el término de suelos enterra-
dos (paleosuelos) e indica que son aquellos 
cubiertos por sedimentos más jóvenes que el 
suelo e introduce nuevos calificativos en fun-
ción de los materiales depositados como eó-
licos, acroflúvico, coluvico o “transportico”, 
cuya transposición al castellano no ha sido 
todavía concretada. En la Soil Taxonomy (US-
DA-NRCS, 2014) y la nota técnica 10 de julio 
de 2014 trata con mayor detalle de lo mostrado 
hasta el momento en versiones anteriores la te-
mática de los suelos enterrados.

A pesar de estas dificultades, en la actuali-
dad se reconocen como paleosuelos a aquellos 
suelos que se formaron en unas condiciones 
ambientales distintas de las actuales y son tes-
timonio relicto de los ambientes durante los 
que se formaron.

Los paleosuelos pueden ser bien diferencia-
dos de los sedimentos cuaternarios (Retallack, 
1984) y reconocidos por la identificación de 
ciertas características entre las que destacan 
alteraciones en las superficies de los horizon-
tes, la estructura de perfil de suelo, la textura, 
cambios a nivel morfológico y mineralógico, 
el color como sucede con el grado de enrojeci-

miento de superficies minerales y la aparición 
de arcillas, características criogénicas relictas, 
restos radiculares y la presencia de nódulos ri-
cos en hierro o materia orgánica entre otras. 
Una de las herramientas para reconocerlos es 
la comparación y el conocimiento confronta-
do de las características entre suelos actuales 
y relictos en la misma zona, lo que permite 
entender y recuperar ambientes del pasado, 
explicar muchos de los procesos que hay de-
trás del cambio en el clima y su impacto en los 
ecosistemas naturales. 

Por ello, la definición de paleosuelo se apli-
ca a un suelo que se ha formado en un paisaje 
del pasado (Ruhe, 1956; 1965; Yaalon, 1971; 
Catt, 1991), que se ha formado bajo condi-
ciones ambientales distintas, principalmente 
climáticas y por tanto también bajo una vege-
tación diferente. Son suelos testimonio de eco-
sistemas terrestres anteriores. 

Es importante volver a indicar que este tér-
mino no engloba sólo a los suelos enterrados o 
fósiles, sino también a los suelos relictos que 
comenzaron su desarrollo bajo condiciones 
muy distintas a las actuales, pero que todavía 
continúan evolucionando. Por ello podemos 
incluir dentro de este conjunto (modificado de 
Tófalo, 2011):

• Suelos fósiles, paleosuelos enterrados 
bajo depósitos más recientes que ellos y que 
no sufren alteraciones pedogenéticas actuales 
aunque pueden sufrir procesos diagenéticos 
que dificulten su interpretación. Los sedimen-
tos que los cubren son más jóvenes que los 
suelos e impiden la influencia de las acciones 
pedogenéticas actuales.

• Suelos policíclicos, que han sido someti-
dos a más de un ciclo de evolución, corres-
pondiente a fases climáticas diferentes, siendo 
interrumpidos los ciclos formativos y dónde se 
aprecian las trazas de esta interrupción.

• Suelos ancianos, cuya evolución es supe-
rior a los 10.000 años y responde su formación 
a condiciones ambientales del pasado.

• Suelos compuestos o complejos: cuyos 
perfiles han sido formados a partir de materia-
les parentales diferentes, pero que en la mayo-
ría de los casos el material parental más pro-
fundo es un paleosuelo y la mayoría de ellos 
podrían ser también considerados policíclicos.

Los paleosuelos, al estar asociada su forma-
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ción a unas condiciones ambientales determi-
nadas, son indicadores de un período de cierta 
estabilidad geomorfológica y climática y por 
tanto, excelentes reseñas de cambios climáti-
cos del pasado, especialmente de datos sobre 
temperaturas y precipitación, y consecuente-
mente de la vegetación y las condiciones de 
drenaje que existían en el momento de forma-
ción (Morrison, 1978). 

FORMACIÓN DE PALEOSUELOS

Los paleosuelos pueden estar asociados 
a procesos de sedimentación que den lugar a 
suelos enterrados y por ello quedar incluidos 
dentro del registro sedimentario. Su inclusión 
dentro de este registro puede ser muy relevante 
ya que nos indica, entre otras informaciones, 
los periodos donde se produjo sedimentación 
o no y por tanto son indicadores de conden-
sación estratigráfica y ofrecen un marco muy 
adecuado para la interpretación de sedimentos 
cuaternarios (Retallack, 1994). El grado de de-
sarrollo del paloesuelo aporta sustancial infor-
mación sobre el periodo de tiempo durante el 
cual no se determinaron procesos de sedimen-
tación y por ello el suelo podría verse afectado 
por las condiciones ambientales y desarrollar-
se como tal diferenciándose del regolito. 

En este caso, los paleosuelos pueden ser 
clasificados de acuerdo con el balance entre 
sedimentos acumulados y tasa de pedogénesis. 
Si la sedimentación es rápida y discontinua y 
no median etapas erosivas significativas se for-
man paleosuelos compuestos, pobremente de-
sarrollados. Verticalmente estos perfiles se en-
cuentran separados por sedimentos levemente 
modificados por edafogénesis. En contraste, si 
la sedimentación es continua, se forman grue-
sos suelos acumulativos con un mayor desa-
rrollo del espesor de los horizontes.

Si consideramos sistemas agradacionales, es 
decir, procesos de sedimentación en ambientes 
fluviales, se pueden formar paleosuelos múl-
tiples y superposición de paleosuelos. Estos 
están sujetos a fuerzas autogénicas (la propia 
dinámica fluvial) y alogénicas (por ejemplo, 
las condiciones climáticas). 

Los sistemas fluviales representan un me-
dio muy interesante para conocer y localizar 
paleosuelos cuya formación indica que a lo 

largo del tiempo geológico se producen episo-
dios de estabilidad en la llanura de inundación 
que permiten la formación y desarrollo de los 
suelos que, posteriormente, tras episodios de 
sedimentación o por neoformación de suelos, 
pueden quedar preservados como paleosuelos. 

En sistemas fluviales, los depósitos de ca-
nal pueden mostrar sutiles evidencias de pedo-
génesis o pueden contener suelos compuestos 
cuando la sedimentación es muy rápida (e.g., 
Kraus y Aslan, 1999). La dinámica fluvial pue-
de permitir la formación de suelos con hori-
zontes edáficos de transición Bt en las zonas 
más elevadas de las barras de deposición de 
sedimentos mientras que en las zonas más ac-
tivas los perfiles edáficos que se formen serán 
más pobres.

En el caso de medios lacustres, la acumula-
ción de sedimentos y de materiales orgánicos 
puede originar la formación de paleosuelos que 
presenten una elevada acumulación de materia 
orgánica y tonos oscuros, sujetos a los cambios 
ambientales producidos en el medio.

Tanto en un caso como en otro, medios flu-
viales y palustres, la avulsión (es decir la in-
terrupción del aporte de tierras, sedimentos) 
facilita que haya periodos de formación de 
suelos. Según Bridge y Leeder (1979) el cese 
de sedimentación en una llanura aluvial deter-
minada puede estimarse en el orden de perio-
dicidad de unos 1000 años, lo que propiciaría 
la generación de paleosuelos.

Si consideramos los cambios climáticos, 
como factores extrínsecos del sistema, influye 
directamente sobre el suelo (humedad) y a tra-
vés de la vegetación. Se supone que muchos 
paleosuelos se formaron durante épocas de re-
ducida sedimentación y condiciones climáticas 
relativamente húmedas (Kraus, 1999). Estas 
condiciones de humedad favorecen procesos 
de transformación mineralógica con forma-
ción de arcillas, procesos de translocación de 
estas y de descalcificación de los suelos. Si por 
el contrario el periodo se transforma en seco o 
hay altas tasas de sedimentación, los procesos 
de pedogénesis se ven limitados.

Los cambios climáticos bruscos también 
contribuyen a determinar cambios muy radica-
les en la formación de los suelos, pudiendo lle-
gar incluso a generar suelos truncados debido 
a procesos de erosión superficial que pueden 
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hacer desaparecer horizontes. Estos episodios 
suelen ser seguidos de periodos con renovada 
sedimentación, lo que resulta en un perfil ed-
áfico acumulativo-truncado, aunque si la se-
dimentación es rápida puede desarrollarse un 
suelo compuesto-truncado (Marriott y Wright, 
1993).

La combinación de factores climáticos con 
la dinámica fluvial, puede generar formas geo-
morfológicas bien conocidas: aterrazamientos. 
En estos casos, la identificación de paleosue-
los permite reconocer antiguos episodios de 
aterrazamientos e incisión.

INTERPRETACIÓN Y PALEOSUELOS
Paleosuelos y estratigrafía

Los avances desarrollados en los últimos 
decenios, permiten poner de manifiesto la gran 
utilidad que tiene la identificación de paleo-
suelos para conocer las secuencias estratigrá-
ficas, su génesis, subdivisión e incluso ayudar 
en la datación. Por ejemplo, Koch et al. (1992) 
demostró que algunos paleosuelos tienen gran 
potencial para efectuar correlaciones globales 
empleando relaciones isotópicas de 13C/ 12C. 
Wright y Alonso Zarza (1992) realizaron da-
taciones a partir de la composición isotópica 
en paleosuelos carbonatados del Mioceno en 
la Cuenca de Madrid, en el Sistema Central, en 
calcretas y dolocretas (caliches).

En la condiciones de formación de suelos 
en la provincia de Alicante, y considerando la 
importancia de las cuencas neógenas situadas 
en su mitad meridional, es relevante conocer 
el modelo desarrollado por Wright y Marrriott, 
(1993), que predice cómo se desarrollan etapas 
de madurez pedogénica y drenaje del suelo en 
planicies próximas a la costa en función de los 
ciclos del nivel del mar. Este modelo sugiere 
que durante los períodos en que el nivel del 
mar es bajo, los suelos maduros y bien drena-
dos deberían formarse sobre terrazas que son 
producidas por la incisión del canal fluvial, de-
bido al descenso del nivel y a la no recepción 
de sedimentos en las llanuras de inundación.  
Por el contrario, cuando el nivel del mar co-
mienza a subir, se desarrollan suelos hidro-
mórficos. Al continuar este ascenso el espacio 
de acomodación se incrementa y la sedimenta-
ción en la llanura aluvial es rápida conducien-

do a un pobre desarrollo de paleosuelos. Pos-
teriormente, si el nivel del mar sube, se limi-
tan o anulan los procesos de dinámica fluvial 
y formación de suelos. Intentando delimitar 
las secuencias interfluviales McCarthy y Plint 
(1998) hicieron hincapié en los aspectos aso-
ciados a la micromorfología y la morfología de 
campo. Encontraron que suelos de color gris 
y la presencia de siderita y materia orgánica 
preservada indicaba que los suelos fueron for-
mados bajo condiciones pobres de drenaje. Si 
se detecta la presencia de películas de arcilla 
y acumulaciones ferruginosas sugieren que el 
drenaje se incrementó. La presencia posterior 
de depósitos limosos directamente por encima 
de la secuencia edáfica, refleja una renovada 
sedimentación en los interfluvios.

Paleosuelos y paleopaisajes

Las asociaciones suelo y paisaje están en 
una relación directa tanto en la actualidad 
como en el pasado. Por ello, los estudios de 
los paleosuelos y su distribución permite de-
terminar en buena medida los paleopaisajes y 
los elementos que debían configurarlos.

El estudio del paisaje y de los suelos aso-
ciados, puede realizarse a diferentes escalas, 
tanto a nivel local (por ejemplo en un canal 
fluvial, una llanura de inundación, espacios 
dunares costeros,…) como a escalas de cuen-
ca o regionales (cuencas de drenaje, grandes 
sistemas palustres, zonas endorreicas,…). 

Los datos que se aportan a escala local 
son muy significativos y suelen estar asocia-
dos a la topografía existente en su día y a la 
granulometría. Así, Bown y Kraus (1987) de-
mostraron para llanuras aluviales, que suelos 
con buen drenaje se forman en los depósitos 
marginales del río, porque se encuentran en 
una posición elevada en relación con el resto 
de la llanura, con materiales permeables, que 
pueden mostrar rastros de condiciones de oxi-
dación, incluyendo un horizonte A marrón y 
Bw (meteorizado o B estructural), y materia 
orgánica dispersa. Sin embargo, se presentan 
colores grisáceos de forma más común en las 
porciones inferiores (horizontes Bg y Cg glei-
cos, que son enriquecidos en yeso), porque es-
tán más próximos al nivel freático y son más 
propensos a las condiciones reductoras. En las 
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zonas anegadas, las condiciones reductoras 
favorecen la acumulación y preservación de 
materia orgánica en un horizonte Ag y el de-
sarrollo de un grueso y gris horizonte Bg con 
numerosas cambios de tipo redox.

Los datos a escala de cuenca de los paleo-
suelos, ayudan a entender entre otros datos, los 
cambios climáticos de la zona y las fluctuacio-
nes del nivel del mar, incluso pueden ayudar a 
entender aspectos tectónicos.

Alonso Zarza et al. (1992) describió paleo-
suelos miocenos desarrollados en diferentes 
ambientes como conos aluviales, márgenes 
de lagos y llanuras de inundación, siendo usa-
dos para interpretar variaciones climáticas y 
de subsidencia en la cuenca. García Giménez 
et al. (1997) encontraron rasgos climáticos 
mediterráneos en el páramo de Madrid en el 
Pleistoceno a partir del estudio de paleosuelos 
y su correlación estratigráfica, basados en el 
estudio del color, la textura y la composición 
mineralógica.

Para estos datos regionales en cuencas, 
según autores como Atkinson (1986), los pa-
leosuelos muestran mayor madurez y drenaje 
próximos al área de aporte mientras que pen-
diente abajo, los paleosuelos encontrados son 
progresivamente menos maduros y más pobre-
mente drenados. Estos cambios los atribuyó a 
la variación topográfica y al incremento de la 
tasa de acumulación. En las zonas más bajas 
Platt y Keller (1992), también documentaron 
un incremento en la madurez e hidromorfismo 
de los paleosuelos.

Paleosuelos y paleoclimas

Uno de los factores más influyentes en la 
formación de los suelos es el clima. Las condi-
ciones climáticas determinan en gran medida 
la edafogénesis, por ello, los paleosuelos for-
mados bajo determinadas condiciones, apor-
tan información sobre el paleoclima al que se 
vieron sometidos.

Podemos a través de su estudio tratar de 
cuantificar antiguos regímenes de precipita-
ción y de temperatura. Las condiciones climá-
ticas antiguas pueden ser interpretadas a través 
de una clasificación de paleosuelos y por ana-
logía con las condiciones actuales para inferir 
el régimen paleoclimático. Por ejemplo Mack 

(1992) y Mack y James (1993, 1994) por ana-
logía con los suelos actuales y basándose en la 
Soil Taxonomy, utilizaron paleosuelos en zo-
nas aluviales para interpretar paleoclimas: los 
Aridisoles formados fueron atribuidos a con-
diciones semiáridas o áridas, Inceptisoles y 
Alfisoles que sugieren climas sub-húmedos o 
húmedos, los paleosuelos meteorizados como 
son Oxisoles deberían ser característicos de 
paleoclimas húmedos ecuatoriales con escasas 
variaciones estacionales.

También se pueden utilizar propiedades 
pedogénicas particulares que tendrían signifi-
cancia climática. Por ejemplo Wright y Alon-
so Zarza (1992) utilizan isótopos estables de 
carbón y oxígeno, que son también utilizados 
para interpretar climas antiguos. 

Otro de los indicios asociados a los pa-
leoclimas, en especial a las precipitaciones, es 
la profundidad a la que los horizontes cálcicos 
fueron formados (Retallack, 1994), cuando 
estos aparecen. La acumulación de arcillas y 
carbonato y profundidad de oxidación, pueden 
ser cuantificados y relacionados con el clima, 
por ejemplo en la formación de terra rossa.

PALEOSUELOS EN LA PROVINICA DE 
ALICANTE

La presencia de paleosuelos en la provincia 
de Alicante se constata en numerosas zonas, 
aunque siempre es compleja su interpretación. 
En este caso, se opta por indicar algunos ras-
gos de los paleosuelos encontrados asociados 
a factores formadores del suelo en determina-
das localidades de Alicante.

La importancia de estos paleosuelos estri-
ba en que son ejemplos claros de ambientes 
del pasado, de paleopaisajes, aportan sustan-
cial información de los procesos evolutivos 
y en posteriores estudios, podrían permitir la 
obtención de datos climáticos que permitieran 
conocer con mayor grado de detalle la influen-
cia y evolución del cambio climático a lo largo 
de los últimos diez millones de años, desde el 
final del Mioceno, el Plioceno, Pleistoceno, y 
el Holoceno.

El primer perfil que se muestra corresponde 
a Biar (fig. 1). Se sitúa en el lateral de un canal 
fluvial hoy día seco y por cuyo cauce discu-
rre agua durante episodios de copiosas lluvias. 
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Los procesos de sedimentación y edafogénesis 
debieron estar asociados a pulsos de aportes 
de sedimentos alternando con periodos de for-
mación del suelo y desarrollo de la vegetación. 
Sobre esta secuencia, en la actualidad se en-
cuentra un leptosol mollico (WRB, 2014), es 
decir un suelo de escasa profundidad en el que 
están apareciendo propiedades asociadas a la 
acumulación de materia orgánica y un proceso 
evolutivo de diferenciación de horizontes. Los 
paleosuelos, situados por debajo, presentan 
una textura arenosa y colores oscuros, alter-
nando con estratos sedimentarios entre los que 
destacan los depósitos de gravas y clastos y 
una posible estructura ABh.

En el caso de Biar, los procesos de sedi-
mentación fluvial alternando con etapas en las 
que existía una elevada humedad y una facili-
dad para acumular materia orgánica, pudieron 
ser los factores que controlaron la formación 
de los paleosuelos.

Un caso similar es el que presenta el perfil 
localizado en Tibi, ya que se encuentra situa-
do en un canal fluvial, tras el actual pantano. 
En este caso, la figura 2 muestra también en 
superficie un leptosol en el que las condicio-
nes actuales de precipitación y temperatura no 

Figura 1. Perfil de suelos de Biar.

Figura 2. Perfil de suelos de Tibi.
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favorecen un desarrollo de la vegetación como 
en el caso anterior. En este caso se aprecian 
también una serie de estratos formados por 
materiales de diversa granulometría y grosor 
que alternan con horizontes edáficos poco de-
sarrollados que mostrarían un horizonte A es-
casamente desarrollado.

En este caso, dado que se encuentra en una 
parte inferior de la cuenca con relación al pre-
cedente, parece cumplirse el criterio estable-
cido por Wright y Marrriott, (1993) de un me-
nor desarrollo hacia la parte meridional de la 
cuenca. Sería un conjunto de paleosuelos que 
como el caso anterior, parecen estar determi-
nados por el aporte de sedimentos fluviales. 
Las superficies expuestas a la intemperie han 
sufrido alteraciones y en algunas aparecen to-
nos ocres asociados a óxidos de hierro.

Los dos ejemplos siguientes corresponden 
a la Sierra del Maigmo. El primero de ellos 
en la cara de umbría (fig. 3) mientras que el 
segundo se sitúa en la solana (fig. 4). 

En el caso de la umbría, se aprecian suelos 
enterrados por sedimentos calizos, claramente 
distinguibles por su coloración oscura. La dis-
posición alterna de bandas de sedimentos cali-
zos con suelos de escaso desarrollo en profun-

didad, que limitan al horizonte Ah (horizonte 
superficial mollico con elevado contenido en 
materia orgánica), que podrían corresponder 
con kastanozems háplicos. Nos remitiría a 
climas secos y cálidos pero al estar orientado 
hacia el norte, recibe suficiente humedad para 
el desarrollo de una importante cubierta vege-
tal que aporta la materia orgánica al suelo y 
genera el horizonte móllico. En este caso, el 
control topográfico parece ser el responsable 
de la formación de suelos enterrados.

Para la vertiente de solana, la situación es 
similar solamente que los paleosuelos parecen 
mucho más escasamente desarrollados, pu-
diendo ser interpretados como leptosoles. El 
control topográfico parece ser el más impor-
tante unido a la orientación que genera con-
diciones de desarrollo de la vegetación más 
desfavorables.

En ambos casos mostrados en la Sierra del 
Maigmo, los suelos enterrados parecen ser re-
lativamente más jóvenes que los formados en 
Biar y Tibi al estar estos asociados a canales 
fluviales, con deposición de sedimentos y pos-
teriores procesos incisivos en las cuencas que 
han dejado al descubierto los perfiles.

Figura 3. Perfil de suelos de la Sierra del Maigmo, umbría.
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La figura 5 muestra un paleosuelo locali-
zado en el entorno de Santa Pola, que puede 
corresponder con un suelo denominado habi-
tualmente terra rossa, que se encuentra ente-
rrado bajo un leptosol formado sobre una capa 
de caliche. El origen de esta capa de caliche se 
debe a la precipitación de carbonato cálcico, 
que procede del lavado (disolución y transpor-
te por el agua de circulación edáfica) lateral 
y vertical de los carbonatos existentes en los 
relieves carbonatados. Son depósitos conti-
nentales edafogenéticos y la mayoría de ellos 
se formaron en el Plioceno y el Pleistoceno. 
Por ello, este paleosuelo puede tener una edad 
superior a los 1,8 millones de años.

El proceso de formación de la terra rossa 
(que en la imagen aparece en la parte inferior 
muy alterada al exterior por las condiciones 
ambientales) que en la WRB (2014) puede co-
rresponder con un cambisol, parece deberse a la 
descalcificación del perfil edáfico por la acción 
combinada del dióxido de carbono atmosférico 
combinado con el agua de lluvia para formar 
ácido carbónico, que ataca al carbonato cálcico 
del material edáfico y lo convierte en bicarbo-
nato cálcico soluble en el agua, quedando de-
positada la arcilla liberada en las zonas bajas 

Figura 5. Perfil de suelos de la Sierra del Cabo de Santa Pola.

Figura 4. Perfil de suelos de la Sierra del Maigmo, solana.
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del relieve formando cubetas de terra rossa 
(término italiano que significa tierra roja). La 
terra rossa es una arcilla de descalcificación. 
Sin embargo, en el área mediterránea espa-
ñola se considera que, a partir del análisis de 
los suelos realizado por Muhs et al. (2010), el 
polvo africano es el principal contribuyente a 
la formación de estos paleosuelos aunque las 
rocas subyacentes también tienen una contri-
bución, probablemente por medio del cuarzo 
residual. Estos suelos se pueden considerar pa-
leosuelos tanto si se encuentran en superficie 
como enterrados, ya que su proceso de forma-
ción puede durar entre 10.000 y 25.000 años 
(Jordán, 2012). Son indicativos de etapas con 
mayor humedad, capaz de favorecer los proce-
sos de descalcificación. El factor clima parece 
haber sido el determinante en la formación y 
posterior enterramiento, combinado con la se-
dimentación, de este paleosuelo.

Finalmente, se presenta un suelo enterrado 
en Crevillente (fig. 6), junto a un importante 
yacimiento paleontológico en el que se han 
encontrado numerosos restos de mamíferos 

del Mioceno Superior. Este suelo, cuyo perfil 
en profundidad no ha podido todavía ser es-
tudiado, muestra una acumulación de materia 
orgánica y probablemente se trate de un anti-
guo histosol formado cerca de una zona lacus-
tre donde se dieron condiciones elevadas de 
humedad y de acumulación de restos orgáni-
cos vegetales, con una fuerte alteración aso-
ciada al factor tiempo. La antigüedad de este 
paleosuelo podía rondar los 8 millones de años 
o más, considerando los niveles estratigráficos 
superiores y la presencia de restos paleontoló-
gicos en dichos niveles.

CONCLUSIONES

Los paleosuelos pueden ser muy buenos 
indicadores de ambientes, procesos y paisajes 
del pasado, así como servir para la interpreta-
ción estratigráfica. El estudio de los paleosue-
los en la provincia de Alicante es un campo que 
se encuentra por desarrollar. Aunque han sido 
indicados en algunos trabajos la presencia de 
paleosuelos en la provincia (Walker y Cuenca, 

Figura 6. Perfil encontrado en la zona de Crevillente.
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1985, Somoza et al., 1989; López y Conesa, 
1997) y es conocida la presencia de terra ros-
sa como un elemento relevante en varias zo-
nas de Alicante, las aproximaciones realizadas 
para su estudio han sido considerando más la 
geomorfología y el estudio del cuaternario per 
se frente a los criterios de pedogénesis y el re-
conocimiento del edafo-paisaje asociado. 

Es necesario realizar nuevos estudios que 
permitan el mejor conocimiento de las carac-
terísticas de estos suelos, que aporten más y 
mejor información sobre los cambios ambien-
tales acaecidos, la tipología de los suelos y el 
paisaje asociado a los mismos, determinado 
por sus características edáficas.
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RESUMEN

El presente artículo trata sobre un nuevo tipo de ejemplares holotipo en paleontología que únicamente pueden ser estudiados con 
técnicas tomográficas novedosas como la microtomografía de rayos-X con radiación de sincrotrón. En ámbar opaco se ha utilizado 
esta técnica y se han establecido holotipos sólo visibles indirectamente (virtualmente) gracias a las imágenes microtomográficas 
en alta resolución, por lo que las características morfológicas que se listan en las diagnosis de los nuevos taxones se establecen a 
partir de dichas imágenes. Por tanto, la revisión posterior de los nuevos taxones no se hace de los holotipos, a no ser que se crea 
necesario obtener nuevas imágenes microtomográficas. Estas imágenes pueden estar disponibles en internet para investigación 
o ser enviadas inmediatamente al especialista que las solicite para una revisión. También se pueden exportar a una impresora 3D 
y revisar algunas características morfológicas mostradas físicamente por las réplicas en resina sintética. No obstante, de acuerdo 
con el Código Internacional de Nomenclatura Zoológica el holotipo es el ejemplar que ha sido “tomografiado”, a simple vista 
un pedazo opaco de ámbar, el cual debe ser conservado como cualquier otro holotipo. Con la generalización de esta técnica y 
otras similares como el CT-scan, también aplicadas a ejemplares fósiles completamente visibles y a ejemplares actuales, en el 
futuro estarán disponibles grandes bases de datos en línea nutridas por numerosos museos e investigadores de las que se podrán 
descargar los archivos que permitan revisar los holotipos (los taxones). Esto evitará a los investigadores el desplazamiento a los 
museos que custodian los holotipos, para la realización de revisiones morfológicas, y también evitará el envío por correo postal 
de estos valiosos ejemplares.

Palabras clave: Holotipo, insectos, Microtomografía de rayos-X con radiación de sincrotrón, técnica no destructiva, bases de 
datos en línea, ámbar opaco, Cretácico.

ABSTRACT

This paper deals about a new type of holotype specimens in paleontology, which can only be studied with new digital 
technologies such as X-ray synchrotron microtomography. In fully opaque amber has been used this technique and have been 
established holotype specimens that are only visible indirectly (virtually) through high resolution microtomography images. In 
consequence, the morphological features listed in the diagnoses of the new taxa are established from these images. Therefore, the 
subsequent review of the taxa is not of the holotypes, except to if a new microtomography image is considered necessary. The 
microtomography images may be available online for research. They also can be sent to the specialist for review if requested. 
These images can be exported to a 3D printer in order to review some morphological features showed by the replicas made with 
synthetic resin. However, according to the International Code of Zoological Nomenclature, the holotype is the specimen that has 
been imaged, actually an opaque amber piece, which must be preserved as any other holotype. With the generalization of this 
technique, and other similar techniques, for example the CT-scan, which also can be applied to fully visible fossil specimens and 
extant specimens, large online databases will be increased by museums and researchers to download this kind of files containing 
all the available information for review the holotypes (taxa). Thus, for review, it will not be necessary to visit the museums that 
housed the holotypes or to mail these valuable specimens to the researches.

Keywords: Holotype, insects, X-ray synchrotron microtomography, non-destructive technique, online databases, opaque 
amber, Cretaceous.
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INTRODUCCIÓN

Los paleontólogos están acostumbrados a 
tratar con holotipos. Describen especies y es-
tablecen holotipos, a veces también paratipos y 
alotipos, que han estudiado con meticulosidad, 
ya sea observando todas sus características de 
visu si los ejemplares fósiles son de cierto ta-
maño, midiendo cada característica morfológica 
directamente con un pie de rey, o con el uso de 
un microscopio si son muy pequeños, haciendo 
mediciones con regletas en los oculares de los 
microscopios, etc. Los holotipos son los tesoros 
de todo museo y, generalmente, precisan de una 
protección extrema ya que son los patrones inter-
nacionales de referencia según el Código Inter-
nacional de Nomenclatura Zoológica. Es decir, 
son una garantía en taxonomía ya que contienen 
toda la información del nuevo taxón para futu-
ras revisiones. Por ello, en muy pocas ocasiones 
estarán expuestos en las vitrinas de los museos 
para su contemplación por el público, mientras 
que generalmente son expuestas réplicas de los 
mismos. Su protección especial garantizará fu-
turas revisiones. El lugar aconsejado e idóneo 
para conservar un holotipo, la llamada tipoteca, 
en una institución que mantenga una colección 
de investigación, es un armario ignífugo que 
hace de caja fuerte y del que existe un completo 
registro de entradas, salidas e incidencias (Be-
linchón et al., 2009).

Cuando un especialista en el grupo quiera re-
visar un holotipo para comprobar que la descrip-
ción original de la especie es correcta en todos 
los detalles, o para conocer alguna característi-
ca que ha resultado ser interesante, pero que no 
fue descrita originalmente, entonces, tendrá que 
solicitar los permisos pertinentes y presentarse 
en el museo correspondiente. Es muy poco co-
mún que un holotipo se preste para estudio fuera 
de las instalaciones del museo y mucho menos 
que sea prestado y enviado por correo postal al 
especialista. Para holotipos más valiosos de lo 
común, por ejemplo muchos que son los pilares 
sobre los que se asienta la paleoantropología, 
hay tradición de hacer réplicas exactas no solo 
para exposición, sino también para la revisión 
e investigación. No es una situación ideal, pues 
siempre será mejor estudiar el original, pero es 
una opción muy práctica y totalmente segura 
para la integridad de los originales. Algunos de 

estos holotipos de la paleoantropología tienen el 
acceso tan restringido que solo ocasionalmente 
unos pocos especialistas de renombre mundial 
pueden “tocarlos”. 

De un holotipo esperamos que nos muestre 
de forma evidente las características que lleva-
ron a la descripción de una especie. Se puede 
decir que esas características deben estar “a la 
vista”. Tenemos que visualizar en él lo que está 
establecido en la diagnosis del nuevo taxón. Así 
pues, el holotipo 1) debe existir (si alguno se 
pierde o se destruye está indicado en el Código 
Internacional de Nomenclatura Zoológica cómo 
establecer un neotipo que lo sustituya si es posi-
ble), 2) debe estar disponible a los investigadores 
(ello incluye que se encuentre en una institución 
científica apropiada, no en la casa de un colec-
cionista privado, por ejemplo) y 3) debe mostrar 
sus características para estudio. El investigador 
quiere tomar en sus manos el holotipo (si no es 
un fémur de dinosaurio de muchos kilogramos 
de peso o todo un esqueleto de dinosaurio, por 
ejemplo), tener acceso directo al mismo, y po-
nerse a la tarea de revisarlo y estudiarlo. Algu-
nos holotipos pueden ser microscópicos, por lo 
que se conservan en una preparación y deben 
ser observados al microscopio. Cada vez más 
diagnosis de especies actuales contienen datos 
genéticos que solo pueden revisarse realizando 
nuevos análisis, no nuevas observaciones direc-
tas del holotipo… pero esa es otra historia.

EL ÁMBAR SIEMPRE ES ESPECIAL

El ámbar es resina fósil y generalmente se 
trata de una materia transparente con colores que 
van desde el amarillo pálido al rojo intenso, pa-
sando por un color intermedio o color ámbar. El 
ámbar suele contener restos de organismos del 
pasado (bioinclusiones) perfectamente conser-
vados en su interior, generalmente artrópodos, 
sobre todo insectos. El ámbar más antiguo con 
bioinclusiones proviene del Triásico de Cortina, 
Formación Heiligkreuz, al noreste de Italia y ha 
proporcionado únicamente tres artrópodos fósi-
les hasta la fecha (Schmidt et al., 2012). Para 
el Mesozoico, el ámbar del Cretácico es el que 
contiene decenas de miles de ejemplares en nu-
merosos yacimientos, principalmente en el He-
misferio Norte (Penney, 2010). Los fósiles que 
contiene el ámbar conservan su tridimensionali-
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dad durante el proceso de fosilización.
Dado que generalmente esta materia es trans-

parente o semitransparente y presenta bioinclu-
siones muy bien conservadas, se pueden estu-
diar los caracteres morfológicos externos de los 
artrópodos con todo detalle, incluso los muy 
pequeños, con el uso de lupas binoculares y mi-
croscopios ópticos. Ocasionalmente se encuen-
tran piezas de ámbar opaco, de un color marrón 
claro, algunos de gran tamaño (fig. 1). La opaci-
dad del ámbar puede tener su origen en una al-
teración fosildiagenética o en la invasión de las 
piezas de resina por hongos resinícolas durante 
el Cretácico (Speranza et al., enviado). El obje-
to de este artículo son ciertas bioinclusiones en 
ámbar opaco que se están estableciendo como 
holotipos en los últimos años. Por razones prác-
ticas se limita la discusión a holotipos de insec-
tos en ámbar, aunque se podría hacer extensible 
a arácnidos y a crustáceos en ámbar, y también a 
unos pocos fósiles conservados en otros medios 
peculiares.

En Francia abundan las piezas de ámbar 
cretácico completamente opaco en varios ya-
cimientos. Dos especialistas, el Dr. Didier Né-

raudeau, de la Universidad de Rennes 1, y el 
Dr. Paul Tafforeau, del European Synchrotron 
Radiation Facility (ESRF) presente en la pobla-
ción de Grenoble, se preguntaron hace años si 
contendrían insectos como ocurre en el ámbar 
cretácico transparente en Francia y otros paí-
ses. Descubrieron que podían contener muchos 
ejemplares perfectamente conservados en el in-
terior (Lak et al., 2007). El contenido potencial 
del ámbar opaco no se puede estudiar cortán-
dolo y puliéndolo, por muy cerca del ejemplar 
que se realice este proceso común en el estudio 
de bioinclusiones en ámbar, ya que la opacidad 
es completa. Esta circunstancia implicaba unos 
sesgos muy grandes para los estudios de paleo-
diversidad y paleoecología respecto a este tipo 
de yacimientos, pues los ejemplares que conte-
nían las piezas opacas no podían ser conocidos.

El sincrotrón es una especie de acelerador 
de partículas y por ello posee un largo anillo 
en cuyo interior circulan haces de electrones en 
condiciones de vacío. Gracias a potentes cam-
pos eléctricos y magnéticos se aceleran electro-
nes formando un haz para generar rayos X de 
alta energía conocidos como luz de sincrotrón. 
Con esta radiación se pueden obtener imágenes 
nítidas de partes del interior de los materiales 
que presentan diferente densidad, de forma si-
milar a cómo se aprovechan los rayos X en me-
dicina. Esta técnica se está utilizando cada vez 
más para el estudio de todo tipo de fósiles, pues 
además de proporcionar unos resultados exce-
lentes, es una técnica no destructiva (Tafforeau 
et al., 2006). Es la que han utilizado los especia-
listas franceses.

Cuando se detectan fósiles en el ámbar opaco 
mediante una tomografía preliminar se realiza 
una digitalización fina mediante Microtomogra-
fía en Contraste de Fase, mientras la pieza rota 
hasta dar una vuelta o una semivuelta. La ima-
gen final implica más de 2.000 microtomogra-
fías seriadas de cada uno de los insectos durante 
unos tres cuartos de hora (Peñalver, 2012). Los 
detalles técnicos para obtener buenos resultados 
con el uso de la luz de sincrotrón se pueden con-
sultar en Lak et al. (2008).

Con el sincrotrón se obtienen imágenes mi-
crotomográficas de alta resolución de los insec-
tos en el interior del ámbar opaco, incluso de 
ejemplares fósiles diminutos como por ejemplo 
los insectos tisanópteros (Peñalver et al., 2012) 

Figura 1. Pieza de gran tamaño de ámbar opaco hallada en el 
yacimiento La Hoya, Cortes de Arenoso (Castellón).
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o las avispas de la rara familia extinta Gallo-
rommatidae (Soriano et al., 2010a) descritas por 
Ortega et al. (2011), de menos de un milímetro 
de longitud corporal (fig. 2). Estas imágenes se 
pueden manipular de forma muy versátil con un 
software. Por ejemplo, pueden ser exploradas en 
todos los ángulos, observar secciones realizadas 
en cualquier dirección (Soriano et al., 2010a), 
comprobar si se han conservado estructuras in-
ternas como haces musculares u órganos (Pohl 
et al., 2010), estudiar las alas posteriores plega-
das bajo los élitros de un escarabajo (Soriano et 
al., 2010a), o extractar digitalmente las diferen-
tes partes de la anatomía conservada (disección 
virtual). Por ejemplo, con la disección virtual se 
pueden aislar los elementos de la genitalia de un 
escarabajo (Perreau y Tafforeau, 2011) o las hi-
leras de una araña (Saupe et al., 2012).

Un ejemplo del tipo de estudios que se pueden 

hacer con el uso del sincrotrón, no únicamente 
los de carácter morfológico sino también tafo-
nómico y paleobiológico, es el de conocer mejor 
la distribución de los granos de polen en el cuer-
po del género de insecto Gymnopollisthrips (fig. 
3), que era polinizador de gimnospermas duran-
te el Cretácico (Peñalver et al., 2012). Se generó 
una película de uno de estos diminutos insectos 
tisanópteros, de la especie G. minor, que se pue-
de descargar libremente y a alta resolución en 
la página web del ESRF o a baja resolución ha-
ciendo clic en “Download Movie_S01 (AVI)”en 
la dirección: http://www.pnas.org/content/su-
ppl/2012/05/11/1120499109.DCSupplemental. 
Otro ejemplo de interés es el de un pseudoes-
corpión en ámbar Báltico transparente, de edad 
Eoceno, que presentaba algunas partes de im-
portancia taxonómica no visibles para estudio. 
Las imágenes microtomográficas de sincrotrón 
permitieron el estudio completo. En homenaje 
a esta técnica que está revolucionando el estu-
dio de los fósiles, la especie de pseudoescorpión 
se denominó con el sugerente nombre Pseudo-
garypus synchrotron (Henderickx et al., 2012).

Una especie de escarabajo, también en ámbar 
del Báltico, se denominó Nemadus microtomo-
graphicus en otro estudio (Perrean y Tafforean, 
2011).

Las imágenes se pueden exportar a una im-
presora 3D y así obtener modelos exactos a gran 
tamaño en resina (Peñalver, 2012). Estos mode-
los tienen una gran fiabilidad y de ellos se pue-
den tomar medidas relativas, y ser estudiadas en 
mano las características morfológicas del ejem-
plar original (fig. 4). Por otra parte, son muy úti-
les en exposiciones de museo para visualizar las 
bioinclusiones en ámbar del Cretácico, general-
mente muy pequeñas.

Todo ello se ha hecho con ámbar opaco de 
Francia. El proceso completo con el ámbar opa-
co francés hasta la obtención de las réplicas 
con una impresora 3D, presentado por el Dr. 
Paul Tafforeau, se puede ver en una película de 
dos minutos en la dirección: https://www.you-
tube.com/watch?v=M2KUebVSfts. En España 
solo se han usado estas técnicas para digitalizar 
ejemplares en ámbar transparente o turbio, un 
centenar hasta la fecha, aunque la mayoría de 
las digitalizaciones está a la espera de ser pro-
cesadas y analizadas (Soriano et al., 2010b; Pe-
ñalver, 2012). El proyecto se inició en 2009 para 

Figura 2. Imagen microtomográfica con radiación de sincrotrón del 
holotipo (MCNA-12630), en ámbar transparente del Cretácico de Álava, 
perteneciente a una avispa macho de la especie Galloromma alavaensis 
de la extinta familia Gallorommatidae (especie descrita en Ortega et al., 
2011; imagen del ESRF publicada en Soriano et al., 2010 a). Longitud 
corporal 0.43 mm aproximadamente.
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ser desarrollado en el sincrotrón de Grenoble y 
sobre todo se microtomografiaron ejemplares de 
insectos de los yacimientos de San Just (Teruel), 
Peñacerrada (Álava) y El Soplao (Cantabria) 
(Soriano et al., 2010b). Se puede ver en la fi-
gura 4 el ejemplo de una araña hallada en ám-
bar transparente del Cretácico de San Just, en 
Teruel. Queda por realizar el estudio del ámbar 
opaco español (fig. 1), aunque son muy raras las 
masas completamente opacas (Peñalver y Del-
clòs, 2010). En el ámbar español es muy común 
la presencia de una corteza opaca que puede ser 
muy gruesa y ocupar toda la masa debido a in-
vasión fúngica durante el Cretácico (Speranza 
et al., enviado).

Esta técnica, en general, no se puede aplicar a 
insectos fósiles de compresión, que son los que 
se encuentran en rocas laminadas, ni para estu-
diarlos mejor, ni para detectarnos en el interior 
de las muestras de roca. La razón es que se han 
transformado en películas carbonosas presentes 
en las superficies entre las láminas, por lo que la 
pérdida de la tridimensionalidad original impide 
una visualización con el sincrotrón. No obstante, 
en algunos yacimientos estos fósiles conservan 
parte de la tridimensionalidad, ya que se forma-
ron precipitaciones de pirita (pirita framboidal) 
en su seno por la acción de bacterias sulfatorre-
ductoras durante la descomposición. Estas par-
tículas impidieron un colapso total del cadáver 

del insecto durante la compresión de la roca. En 
estos casos, es posible un estudio con el uso de 
un sincrotrón o un CT-scan de alta resolución, 
por ejemplo en insectos del Cretácico replicados 
en hidróxido de hierro y fosfatos de la Forma-
ción Santana (Crato) (Grimaldi y Engel, 2005: 
pág. 47).

El uso de imágenes tridimensionales de alta 
resolución para el estudio de muy diversos ti-
pos de fósiles se está generalizando. Otras téc-
nicas que aportan este tipo de imágenes son el 
CT-scan (Grimaldi y Engel, 2005), muy pare-
cido al sincrotrón, la tomografía computarizada 
de rayos X de muy alta resolución (UHR CT) 
(Grimaldi et al., 2000), y el uso de microscopios 
confocales (Clark y Daly, 2010); las referencias 
escogidas corresponden a estudios de fósiles 
conservados en ámbar.

LOS HOLOTIPOS FANTASMA

El sincrotrón aporta imágenes microtomo-
gráficas con tanta información morfológica de 
los especímenes (réplicas virtuales) que pueden 
ser descritos como nuevos taxones, en ocasio-
nes con mayor fiabilidad y facilidad que los 
ejemplares típicamente conservados en ámbar 
transparente estudiados con lupas binoculares 
y microscopios ópticos. Cada vez son más los 
ejemplares presentes en ámbar opaco que se es-

Figura 3. Imágenes microtomográficas (vistas ventral, lateral y dorsal, respectivamente) con radiación de sincrotrón del holotipo (MCNA-10731) de 
la especie Gymnopollisthrips minor (Melanthripidae), en ámbar transparente del Cretácico de Álava. En amarillo se muestran los granos de polen de 
gimnosperma adheridos al cuerpo (longitud corporal alrededor de 1 mm). Imágenes del ESRF, obtenidas de Peñalver et al. (2012).
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tablecen como holotipos. Un ejemplo es el ho-
lotipo (IGR.ARC-331.2) de escarabajo en ám-
bar cretácico de Francia que tiene el sugerente 
nombre de Antiquis o paque (ver París et al., 
2014). La paradoja es que estos holotipos son 
“holotipos fantasma” en tanto que no se pueden 
visualizar directamente a simple vista o con el 
uso de lupas y microscopios. Se trata, por tan-
to, de unos ejemplares tipo muy particulares ya 
que varios de ellos pueden consistir a la vista en 
una masa parecida a un trozo de madera. Si una 
misma pieza presenta en su interior varios ejem-
plares holotipo, además de estar acompañada de 
las etiquetas adecuadas, deberá incluir un mapa 
de su contenido. El sincrotrón permite obtener 
mapas tridimensionales que, como ocurre con 
cada ejemplar aislado, pueden observarse desde 
cualquier ángulo, haciéndolos rotar, aislar sus 
componentes, diseccionarlos, etc.

Todas las etiquetas y posibles preparaciones 
realizadas a partir de los ejemplares tipo deben 
ser conservadas para siempre junto a dichos 
ejemplares. Es una información valiosa. El Có-
digo Internacional de Nomenclatura Zoológica 
(2000) indica lo importante que es describir en 
las publicaciones originales los datos presen-
tes en las etiquetas de los holotipos, así como 
toda la información que pueda servir en el futu-
ro para identificar dichos holotipos, ya que con 
el tiempo se pueden producir situaciones acci-
dentales en las que la identificación se vea difi-
cultada. En este contexto, los modelos exactos 
tridimensionales en resina sintética obtenidos 
con una impresora 3D se depositan junto con el 
material tipo, ya sea una pieza de ámbar opaco 
o no opaco. Esto se puede ver en la colección de 
la Universidad de Rennes (Solórzano-Kraemer 
et al., 2014).

Figura 4. Araña del género Orchestina (Oonopidae) hallada en el ámbar transparente del yacimiento Cretácico de San Just, Teruel (ejemplar CPT-
4100). Se muestra una fotografía realizada con una lupa binocular, varias imágenes microtomográficas en diferentes ángulos realizadas con radiación 
de sincrotrón (imágenes del ESRF; la imagen original 3D fue obtenida y segmentada por la Dra. Carmen Soriano: ver Saupe et al., 2012) y el modelo 
en resina sintéticoa obtenido con una impresora 3D (imagen del Dr. Xavier Delclòs).
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El Código Internacional de Nomenclatura 
Zoológica indica claramente que si al estable-
cerse un holotipo se hace referencia a una ilus-
tración/imagen o a una descripción, por ejemplo 
ya publicadas anteriormente en otro artículo, 
entonces el holotipo es el ejemplar ilustrado o 
descrito (y no la ilustración o descripción en sí). 
Si bien esto es lógico, es importante que que-
dase explícitamente establecido por el Código. 
En el caso del ámbar opaco los holotipos son 
los ejemplares dentro de la pieza aunque no los 
podamos ver directamente. Si se pierde o queda 
destruida esa pieza de ámbar opaco, se tendrá 
que considerar que el holotipo está perdido y se 
deberá establecerse un neotipo… ¡aunque conti-
nuemos disponiendo de toda la información, en 
el formato digital original, que permitió estable-
cer el nuevo taxón!

DE CAMINO HACIA LA GRAN 
“TIPOTECA VIRTUAL” EN INTERNET

Los artículos científicos en formato pdf y las 
extensas bases bibliográficas y de datos en in-
ternet, cada vez más nutridas y numerosas, han 
facilitado mucho la tarea de los taxónomos en 
ciertos aspectos que antes consumían mucho 
tiempo. Obtenemos un artículo en formato pdf 
que se puede leer en la pantalla, o podemos en-
viarlo a la impresora. De forma similar ocurrirá 
con los ejemplares holotipos y no holotipos. Po-
dremos descargar las imágenes microtomográfi-
cas, estudiarlas en la pantalla con todo detalle o 
imprimirlas en una impresora 3D para una me-
jor apreciación en mano de algunas característi-
cas morfológicas mostradas físicamente por las 
réplicas de resina sintética.

En estos momentos, cientos de monumen-
tos y otros lugares de interés cultural, como el 
monumento de las cabezas de los presidentes de 
Estados Unidos en el monte Rushmore o el pozo 
escalonado de Rani ki Vav en la India, están dis-
ponibles como réplicas 3D virtuales en internet 
(Johnson, 2013). Se puede conocer esta inicia-
tiva en http://archive.cyark.org/, la cual quiere 
evitar en el futuro la pérdida total o parcial de 
la información contenida en los monumentos 
mundiales más importantes debido a catástro-
fes naturales o a la acción humana, por ejemplo 
durante las guerras. Quedará su memoria en el 
ciberespacio. Del mismo modo, gran parte de 

los datos que proporcionan los holotipos y otros 
ejemplares fósiles quedará para siempre en el 
ciberespacio, aunque eventualmente se destru-
yan físicamente algunos holotipos en el futuro. 
Un ejemplo cercano es el del holotipo del ácaro 
Eupterotegaeus bitranslamellatus, preservado 
en ámbar de Álava, que quedó en gran parte 
destruido accidentalmente, más de la mitad del 
cuerpo, después de la publicación de su descrip-
ción (Arillo y Subías, 2002). Desgraciadamente, 
de este holotipo no se dispone de imágenes mi-
crotomográficas de sincrotrón en alta resolución 
anteriores al accidente.

Algunos de los insectos fósiles en ámbar opa-
co de los que se ha obtenido un registro gráfico 
de imágenes corporales tomográficas con el sin-
crotrón de Grenoble se pueden consultar en la 
página del European Synchrotron Radiation Fa-
cility (ESRF), http://paleo.esrf.eu, aunque para 
el acceso a toda la información en bruto hay que 
registrarse. Por ejemplo, los datos de la avispa 
de la figura 2, descubierta en ámbar de Álava, 
se pueden obtener entrando en las secciones: in-
vertebrate paleontology, amber inclusions, Hy-
menoptera Galloromma.

No cabe duda de que las bases de datos de 
este tipo se generalizarán en poco tiempo y es-
tarán libremente disponibles a la investigación. 
Hoy día existen gigantescas bases de datos con 
las secuenciaciones de material genético que se 
obtienen en las investigaciones genéticas. Al 
igual que se pide que esas secuencias genéticas 
se registren en las bases de datos cuando se pu-
blica la investigación, se pedirá en el futuro el 
archivo de las imágenes microtomográficas que 
se obtengan en otras investigaciones, al menos 
de los holotipos, en bases de datos en línea. Es-
tas imágenes podrían quedar archivadas y estar 
disponibles en Zoobank (http://zoobank.org/), el 
que quizá es el sitio web más adecuado para ello.
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RESUMEN

Se describe la evolución del conocimiento sobre los equinoideos fósiles de la provincia de Alicante, mostrando los estudios 
publicados en este sentido. Asimismo, se realiza un análisis desde el punto de vista cronoestratigráfico, poniendo de manifiesto 
la distribución de los géneros y especies citados en la provincia según la edad. 
La importancia de este capítulo de la Paleontología en Alicante viene corroborada por el elevado número de nuevas especies para 
la ciencia descubiertas en sus yacimientos, así como por la presencia de icnofósiles, fenómeno hasta ahora no bien conocido y 
que ha motivado algunos estudios de indudable interés.

Palabras clave: Alicante, Paleontología, equinoideos, icnofósiles, nuevas especies.

ABSTRACT

This scientific paper provides a description of the evolution of the knowledge about fossil echinoids in the province of Alicante 
by displaying the different studies published in this field. Likewise, our analysis from a chronostratigraphic point of view shows 
the distribution of the various genus and species aforementioned taking into account the geological history.
The importance of this particular branch of Paleontology in Alicante has been confirmed not only by the high number of new 
species discovered in their fossil sites, but also by the appearance of trace fossils, a phenomenon that has not been so well-known 
to date but that has aroused undeniable interest within this field of study.

Keywords: Alicante, Paleontology, echinoids, trace fossils, new species.

INTRODUCCIÓN

La provincia de Alicante posee 5.816 km2, 
una relativamente reducida extensión dentro 
del conjunto de España. Está situada en el ex-
tremo nororiental de las Cordilleras Béticas y, 
en ella, están suficientemente representados 
todos los pisos geológicos excepto los terrenos 
paleozoicos. A pesar de su corta extensión, de 
sobra es conocida su riqueza paleontológica, 
disponiendo de interesantísimos yacimientos. 
La diversidad y riqueza de estos, ha supuesto 
el descubrimiento y estudio de gran cantidad 

de especies, muchas de ellas nuevas para la 
ciencia, lo que ha permitido que el estudio de 
los equinoideos fósiles  en la provincia goce 
de gran interés.

La mayor parte de los conocimientos sobre 
equinoideos se centran en referencias más o 
menos aisladas contenidas en la descripción 
de yacimientos paleontológicos o bien en 
obras de geología regional, más que en estu-
dios específicos o monografías dedicadas al 
tema que nos ocupa, salvo algunas pocas que 
referiremos a continuación. Sin embargo, los 
escasos trabajos específicos publicados hasta 
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la fecha sobre equinoideos fósiles de Alicante, 
han puesto de manifiesto la importancia de la 
diversidad biológica de este grupo de inver-
tebrados en los yacimientos de la provincia. 
Todos los trabajos de investigación, y las pu-
blicaciones de ellos derivadas, la mayor parte 
de finales del siglo XIX y principios del siglo 
XX, fueron llevadas a cabo, en gran medida, 
por investigadores de otros países, especial-
mente franceses, llenando, en cierta manera el 
hueco motivado por el relativo poco desarro-
llo de la Paleontología en nuestro país. Para 
resumir, diremos que la riqueza paleontoló-
gica en la provincia en cuanto a equinoideos 
fósiles se refiere ocupa un lugar de privilegio, 
por la gran variabilidad de especies y por la 
abundancia de sus yacimientos y, por lo tanto, 
debe seguir siendo profundamente protegida y 
estudiada.

El propósito de este trabajo es mostrar la ri-
queza de la provincia en lo que a equinoideos 
se refiere, incluyendo los estudios que se han 
dedicado a este tema, el número de géneros y 
especies descritas en la provincia, incluyendo 
la descripción de géneros y especies nuevas 
para la ciencia y las referencias a los estudios 
locales y regionales en la bibliografía mundial.

EVOLUCIÓN DE LOS ESTUDIOS SOBRE 
EQUINOIDEOS FÓSILES DE ALICANTE

Probablemente, la primera noticia que tene-
mos sobre equinoideos fósiles en Alicante (fig. 
1) se la debemos a Cavanilles (1795) quien 
aludió a los echinites o erizos marinos petri-
ficados de Torremanzanas (fig. 2), represen-
tando por vez primera un ejemplar del luego 
denominado por Cotteau (1890) Conoclypeus 
vilanovae, en honor de M. Vilanova, junto a 
dibujos de “piedras numularias” (ejemplares 
del foramminífero Assilina). Dice Cavanilles: 
“…Hallánse en ellos ostras petrificadas, pie-
dras numularias, y gran número de echinites 
o erizos marinos petrificados. Todos son de la 
misma especie y pertenecen á la segunda di-
visión de Linneo, por tener la boca y el ano 
en el plano oval inferior,…”. Pero verdadera-
mente, la historia de la equinología alicantina 
comienza unos 100 años después, con Gus-
tave Cotteau (fig. 3), uno de los más grandes 
paleontólogos que hayan existido. Cotteau 

fue una de esas personas en las que la voca-
ción pudo más que la profesión. Proveniente 
de la magistratura, de juez en el tribunal ci-
vil de Auxerre, en el Departamento de Yonne 
(1867), pasó a convertirse en uno de los pila-
res de la paleontología europea, especialmen-
te en el campo de los equinoideos. En 1880, 
encontrándose en Madrid, tuvo la oportunidad 
de conocer una serie de equínidos del Eoce-
no de la colección de J. Vilanova, proceden-
tes de Callosa d´Ensarriá. Le parecieron tan 
interesantes, debido a la profusión de géneros 
y especies, que a partir de ahí las localidades 
de Callosa, Alfaz, Villajoyosa, Orcheta, etc. 
fueron exploradas en detalle, como el mismo 
dice: avec le plus grand soin. Cotteau  publi-
có (1890) la obra princeps de la equinología 
alicantina: Échinides éocènes de la province 
d´Alicante. En ella describe de manera siste-
mática 76 especies de equínidos en el Eoceno 
de la provincia (ahora sabemos que algunas 
de ellas pertenecen al Oligoceno), repartidas 
en 34 géneros, de las que la mayor parte de 
ellas, en total 50, fueron descritas como nue-
vas especies. Cotteau agradeció y, siguiendo el 
deseo de Vilanova, dio nombre de muchas de 
las nuevas especies descubiertas a la memoria 
de investigadores españoles de la época que 
contribuyeron al desarrollo de la geología en 

Figura 1. Antonio José Cavanilles i Palop (1745-1804).
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España (Vilanova, Almera, Botella, García, el 
Barón de Mayals, Mac Pherson, Montesino, 
Solano, Vidal y Vilaplana) o bien a los que re-
colectaron los ejemplares que enriquecieron la 
colección Vilanova (Linares, Salvá, Samper, 
Llorea y Tremades). Sorprendentemente, Co-
tteau no citó los importantísimos yacimientos 
provinciales del Eoceno situados más al sur, 
como es el caso de la Sierra de Horna, Agost 
o Villafranqueza-Tangel, en los alrededores de 
Alicante. Aun así, sin lugar a dudas, la obra 
de Cotteau es la mayor contribución al cono-
cimiento del Eoceno de Alicante, un piso es-
pecialmente representado en la provincia, no 
sólo por su extensión sino también por su ri-
queza faunística.

A finales del siglo XIX cabe citar también 
las modestas contribuciones a la paleontología 
de equínidos de Verneuil y Collomb (1853) y 
Botella (1854). Vilanova contribuyó con un 
trabajo sobre la geología de Alicante (1879), 
otro sobre el Cenomaniense de Busot (1879), 
con referencia a algunas especies de equíni-
dos y otro a propósito del trabajo  de Cotteau 
(1889). 

Completa aquella primera y notable etapa 
sobre la paleontología provincial otro fran-
cés, R. Nicklès, quien estudió profusamente el 
Cretácico del norte de la provincia, lo que se 
tradujo en numerosos trabajos sobre la paleon-
tología provincial (1889 a 1891) que, en parte, 
los reflejó en su tesis doctoral, leída en 1891 en 
la Universidad de París. Describió algunas es-
pecies nuevas como Rhabdocidaris salvae, del 
Neocomiense de Sierra Mariola e Isopneustes 
heberti, (ahora Cyclaster heberti) del Cretáci-
co Superior (Maastrichtiense), también de Sie-
rra Mariola.

En 1892, Lucas Mallada publicó su famoso 
Catálogo General de la especies fósiles en-
contradas en España, obra que marca un antes 
y un después en la paleontología española. En 
este catálogo, se citan 93 especies de equíni-
dos hallados en Alicante, correspondientes 
al Cretácico y Eoceno y es prácticamente el 
compendio de los descubrimientos de Cotteau 
y de Nicklès, aunque lo documenta con 8 citas 
bibliográficas adicionales.

Daniel Jiménez de Cisneros (fig. 4), egregio 
representante de la paleontología alicantina, 
fue catedrático de instituto en Alicante y de-
dicó buena parte de su vida a la Paleontología. 
De su extensa obra merece citarse Geología 
y Paleontología de Alicante (1917), hacien-
do interesantes observaciones, especialmente 
sobre el Cretácico Inferior. Refirió varias es-
pecies de equínidos que, aunque conocidas, 
no habían sido descritas hasta entonces en 
Alicante. Recientemente, en 2004, se realizó 
un simposio homenaje a Jiménez de Cisneros. 
Los resúmenes de Comunicaciones y Excur-
siones de este Simposio Homenaje fueron edi-
tados por el Departamento de Ciencias de la 
Tierra y del Medio Ambiente de la Universi-
dad de Alicante (2004). Al mismo tiempo, el 
Instituto Geológico y Minero de España editó 
en formato facsímil, en colaboración con la 
Universidad de Alicante, un Libro homenaje 
a D. Daniel Jiménez de Cisneros y Hervás, 

Figura 3. Gustave Honoré Cotteau (1818-1894).

Figura 2. Echinites. En: Observaciones sobre la Historia Natural del 
Reyno de Valencia, de Antonio José Cavanilles, 1797.
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donde está reunida prácticamente toda su obra 
científica. Por entonces, otro estudioso de la 
época, C. Visedo y Moltó (1920), revisa los 
pisos de Sierra Mariola, continuando los estu-
dios de Nicklès y refiriendo los hallazgos de 
equinodermos por él recogidos. Otros autores 
que contribuyeron en cierta manera a los estu-
dios sobre equinoideos fueron Novo (1915), 
con su Reseña Geológica de la Provincia de 
Alicante, y Bosca (1923), sobre el yacimiento 
del Cretácico Inferior de La Querola, en Co-
centaina.

Tras un poco fructífero intervalo, en los 
años 30 y 40 del pasado siglo debemos des-
tacar a Lambert, cuya extensísima producción 
científica incluye trabajos sobre la paleonto-
logía alicantina (1935) y Pablo Fallot (1945), 
que estudió la Zona Subbética de la provincia. 
Por estas fechas cabe citar a algunos españo-
les: Darder Pericás (1945) y Bataller Calatayud 
(1947). Este último autor, en su Sinopsis de las 
especies nuevas del Cretácico de España, en 
su pars V (Echinodermata) describe e ilustra 
varias especies en base a las informaciones 
de los autores precedentes. Por último, citar a 
Dupuy de Lome y Sánchez Lozano (1956) por 
sus trabajos sobre el Sistema Cretáceo en el 
Levante Español, y a Busnardo y Durand Del-

ga (1960) por su estudio del Cretácico Inferior 
de las zonas de Alcoy y Alicante.

En los años 70 del pasado siglo, nuevas 
misiones extranjeras, especialmente france-
sas, aunque complementadas con estudios de 
investigadores españoles, darán un nuevo im-
pulso a la equinología alicantina. Para com-
pletar el registro fósil de equinodermos del 
Oligoceno, no bien conocido hasta entonces, 
fue fundamental el trabajo de Azéma, Devries 
y Magne (1969) sobre los yacimientos de las 
Sierras de Horna y Monteagudo. Devries, en 
1972, refiere en Alicante las especies ya co-
municadas por Azéma et al. y otras no conoci-
das hasta la fecha procedentes de las coleccio-
nes Leclerc, Champetier y Guigon. El propio 
Azéma realizó su tesis doctoral (1977) sobre 
las zonas externas de las Cordilleras Béticas 
en las provincias de Alicante y Murcia. El tra-
bajo de Azéma, aparte de constituir una de las 
mejores aportaciones a la geología y paleonto-
logía españolas, hace referencia a las especies 
de equínidos halladas en los diferentes pisos 
geológicos de nuestra provincia.

De los autores españoles recientes es jus-
to citar a Lillo Beviá, que realizó importantes 
aportaciones al estudio del Jurásico y Cre-
tácico Inferior de los alrededores de Alican-
te (1973). Este autor realizó también su tesis 
doctoral sobre el tema que nos ocupa (1973). 
De la misma manera, Colmenero, Lillo y Ma-
nera (1974), estudiaron 25 yacimientos fosilí-
feros de la Sierra de Crevillente y zonas cerca-
nas, describiendo la fauna de equínidos en esta 
zona tan significativa del Jurásico y Cretácico 
Inferior.

Una nueva contribución francesa al cono-
cimiento de la paleontología alicantina viene 
de la mano de Montenat, que realizó impor-
tantes estudios sobre el Neógeno del Levan-
te español. Aparte de su tesis doctoral (1973) 
y de otros trabajos derivados de ella (1976), 
conviene citar una revisión de los equínidos 
neógenos de Alicante y Murcia (Montenat y 
Román, 1970).

No existen otros trabajos significativos 
posteriores hasta los años 90 del pasado si-
glo. En 1991, Villalba Currás publicó una te-
sis doctoral sobre los equínidos del Cretácico 
Inferior y Medio Español, dedicando una ex-
tensa revisión a los hallazgos, según los pisos, 

Figura 4. Daniel Jiménez de Cisneros (1863-1941).
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en la provincia de Alicante, y comunicando 
una especie nueva: Hemiaster viaei. Uno de 
los firmantes del presente artículo (Sillero, 
1992) realizó un estudio descriptivo del ya-
cimiento del Eoceno Medio (Luteciense) de 
Villafranqueza-Tangel, aportando una rela-
ción de los equínidos hallados por él en este 
riquísimo yacimiento ya conocido por Jimé-
nez de Cisneros, quien lo había comunicado 
de manera superficial. Poco después, este 
mismo autor publicó el primer Catálogo Ge-
neral de los equinoideos fósiles de la provin-
cia de Alicante (Sillero, 1994). Este trabajo, 
realizado tras la revisión de la mayor cantidad 
de la bibliografía disponible en el momento, 
enumeró 331 especies, referidas en 25 publi-
caciones, que hacían referencia a equinoideos 
en la provincia. El Catálogo se realizó en el 
marco del Grupo Cultural Paleontólogico de 
Elche como una actividad de la Sección de 
Paleontología. La referencia a la especie se 
complementaba con su posición estratigráfi-
ca y los yacimientos donde había sido citada. 
Este catálogo tenía algunos errores, la mayor 
parte de ellos derivados de citas imprecisas y 
de la gran cantidad de sinonimias existentes 
en Paleontología. Aún así, constituyó el pri-
mer intento de establecer el registro fósil de 
equínidos en la provincia, mostrando además 
su gran diversidad, fenómeno poco frecuen-
te en otras regiones. Este catálogo dio paso 
a un trabajo más ambicioso que citaba, des-
cribía e ilustraba 320 especies referidas en la 
literatura, alguna de ellas nuevas especies: 
Guía Ilustrada de los equinoideos fósiles de 
la provincia de Alicante (Santolaya y Sillero, 
1994-2001). La Guía Ilustrada supuso una im-
portante revisión, depurando muchos errores 
taxonómicos y ampliando notablemente la 
información existente. En efecto, una especie 
determinada venía acompañada de su posi-
ción taxonómica, sinonimias, descripción ori-
ginal, posición estratigráfica, localidad donde 
había sido referida y, en la mayor parte de las 
ocasiones, de la iconografía más representa-
tiva. Aunque fue difícil en ocasiones obtener 
una imagen adecuada, se procuró siempre 
la ayuda de imágenes originales del autor y, 
cuando esto no era posible, de tratados gene-
rales o bien se recurrió al dibujo de los pro-
pios autores o a la fotografía de ejemplares de 

colecciones particulares. Esta obra, que ocupó 
IX fascículos en la revista Cidaris, terminó de 
publicarse en 2001. Aunque éramos conscien-
tes de que la Guía Ilustrada no era exhaustiva 
de la magnitud real de las especies existentes, 
reflejaba un importante contenido descripti-
vo e iconográfico de 320 especies agrupadas 
en 108 géneros. Se incluyeron además tres 
nuevas especies, entre ellas Cassidulus san-
tolayae Sillero, 1994 y Brissopatagus silleroi 
Santolaya, 1994.

La revista Cidaris, que comenzaba su an-
dadura por entonces, ha sido el portal donde 
se han visto reflejados interesantes trabajos 
sobre equínidos regionales. Cuando se diseñó 
la portada de la revista se incluyó, como lo-
gotipo, un dibujo de una especie emblemática 
del Mioceno Superior en la provincia (fig. 5): 
Cidaris melitensis, ahora formalmente Stylo-
cidaris melitensis (Forbes in Wright, 1855). 
En 1993, se publicó en esta revista la existen-
cia de una nueva especie del Eoceno medio 
(Luteciense) de Sierra de Horna (Santolaya, 
93): Gualtieria alicantina; en 2002 una nue-
va especie del riquísimo Eoceno alicanti-

Figura 5. Reproducción de la portada del número 1 de la revista 
Cidaris (1992).
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no: Leiopedina molinai (Sillero, 2002), cuya 
morfología se pudo estudiar a satisfacción, a 
pesar de la deformación del tipo, realizando 
una reconstrucción por ordenador mediante 
un método innovador. En 2001 Cidaris publi-
có observaciones interesantes sobre la especie 
Globator darderi (López, 2001); en 2002, el 
descubrimiento por vez primera en Alicante 
de la especie Turanglaster nazkii Solovyev y 
Melikov, 1963 (García y López, 2002), nun-
ca antes citado en España; en 2003 un estu-
dio sobre nuevos equinoideos del Cretácico 
Superior de Elche (López y Molina, 2003) y 
en 2004, una nueva especie del género Isaster 
(López y Román, 2004).

Algunos trabajos recientes han complemen-
tado los conocimientos sobre el Cretácico Su-
perior y la transición Cretácico-Paleoceno y 
su fauna de equínidos. Cabe citar los estudios 
de Gallemí, J. et al (1995), Smith, A. B. et al., 
(1999) y Smith, A. B. y Jeffery, C. H. (2000). 
Estos autores han comunicado nuevos hallazgos  
no conocidos previamente en nuestra provincia, 
entre ellos una especie nueva: Salenocidaris 
gallemii (Bathysalenia gallemii Smith y Jeffery, 
2000) y que han venido a ampliar el número de 
géneros y especies referidas con anterioridad.

A partir de la publicación de la Guía Ilus-
trada de los equinoideos fósiles de la provin-
cia de Alicante han surgido algunos hechos de 
interés que obligaron a una revisión del pro-
blema: modificaciones en la nominación de 
algunos taxones, la aparición de referencias a 
algunas especies no conocidas (no publicadas) 
hasta ahora en la provincia, y el descubrimien-
to de yacimientos no conocidos previamente 
que han aportado nuevos e interesantes hallaz-
gos. 

Con la finalidad de completar la informa-
ción sobre los equinoideos fósiles de Alicante, 
López y Sillero (2007) publicaron una mono-
grafía ilustrada sobre los Equínidos fósiles del 
Provincia de Alicante (fig. 6). En esta mono-
grafía se referían los géneros y especies cono-
cidas hasta ese momento. Se trataba, en otras 
palabras, de actualizar el catálogo de equíni-
dos. Se daban a conocer también especies no 
referidas previamente en la provincia proce-
dentes de las colecciones más importantes. El 
trabajo se complementó con una reseña sobre 
la geología de Alicante, la referencia de los 

yacimientos investigados, en número de 113 
y un estudio de la biodiversidad de géneros y 
especies según los periodos y pisos geológi-
cos para confirmar la existencia de ciclos en el 
registro fósil de los equinoideos. Se refirieron 
431 especies y 144 géneros, quedando descri-
tas y figuradas 252 de las especies referidas 
en el Catálogo. Una buena parte de las espe-
cies son exclusivamente alicantinas o bien son 
citadas por primera vez en nuestra provincia. 
El estudio incluye 6 nuevas especies del gé-
nero Brissopatagus, procedentes de los otrora 
riquísimos yacimientos eocenos de Villafran-
queza-Tangel. Este trabajo ha formado parte 
de la bibliografía de estudios posteriores y la 
referencia a las especies nuevas ha sido reco-
gida en numerosos trabajos, entre los que cabe 
citar el Index of Living and fossil Echinoids 
1971-2008  (Kroh, 2010). 

Cabe destacar una última monografía sobre 
equinoideos, catalogando el registro fósil a ni-
vel mundial. En efecto, bajo el epígrafe Pro-
yecto Alicante, uno de los autores del presente 
artículo publicó Nomina Generum Echino-
rum, Aproximación a un catálogo de equíni-
dos fósiles y actuales, en una primera edición 

Figura 6. aPresentación del libro Equínidos fósiles de la Provincia de 
Alicante por J. López y C. Sillero, Elche 2007.
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(C. Sillero, 2008). Tras un trabajo exhaustivo, 
el autor realizó una catalogación de la prácti-
ca totalidad de los géneros conocidos y de la 
mayor parte de las especies conocidas, tanto 
fósiles como actuales a nivel mundial. Se re-
gistraron así 903 géneros válidos conocidos, 
así como una nada despreciable cantidad de 
géneros dudosos y controvertidos, y 8.180 es-
pecies, la inmensa mayor parte de las descritas 
hasta el presente. De estas, 1.152 son actuales  
(Sillero, 2008). Está prevista una segunda edi-
ción que incluye las correcciones necesarias y 
que amplia sensiblemente el número de géne-
ros y especies. Esta edición será publicada en 
breve.

ACTUALIZACIÓN DEL CATÁLOGO DE 
EQUÍNIDOS

Con posterioridad a la publicación de la 
monografía sobre equínidos de la provincia de 
Alicante, se han identificado otros géneros y/o 
especies, no citados en la misma, algunos de 
ellos de dudosa significación taxonómica y de 
imprecisa localización.; otros, referencias a ci-
tas de autores previos como algunas especies 
referidas por Villalba Currás (1991) en su tesis 
doctoral. En este sentido conviene citar, para 
completar el catálogo de los equínidos fósiles 
de la provincia de Alicante, los siguientes:

Conulus conicus (Breynius, 1732). Cretácico 
Superior (Cenomaniense). Novelda y Jijona. Cit. 
Jiménez de Cisneros (1906). 

Diplopodia grasi (Desor, 1846). Cretácico In-
ferior (Aptiense). Sierra Mariola. Cit.  Villalba 
Currás (1991). 

Echinoneus sp. López, García y Román (2012), 
del Oligoceno de Villajoyosa.

Goniopygus delphinensis A. Gras, 1848. Cre-
tácico Inferior (Aptiense.-Albiense), del SE. del 
Mongó. Cit. Villalba 	 Currás (1991).	

Rhabdocidaris salvae Nicklès, 1891. Cretácico 
Inferior (Aptiense). Sierra Mariola. Citado como 
especie  alicantina (vide infra) y omitido en  nues-
tra monografía en virtud de lapsus memoriae.

Toxaster collegnoi Sismonda, 1843. Cretácico 
Inferior (Neocomiense). Sierra Mariola.

Toxaster cordiformis (Breynius, 1732). Cretá-
cico Inferior (Valanginiense). Sierra Mariola. Cit. 
Verneuil y Collomb (1852).

DISTRIBUCIÓN CRONOESTRATIGRÁFICA 
DE LOS DIFERENTES GÉNEROS Y ESPECIES

La Provincia de Alicante está encuadrada 
en las Cordilleras Béticas, que extienden su 
dominio desde Cádiz a las costas de Alicante. 
Dentro de las Cordilleras Béticas se diferen-
cian tres grandes dominios: La Zona Bética 
s. s., la Zona Subbética y la Zona Prebética, 
cada una de ellas con varios conjuntos. Las 
zonas Subbética y Prebética (que comprende 
un Prebético Externo y un Prebético Interno) 
se agrupan en las denominadas Zonas Exter-
nas, mientras que los diversos conjuntos de la 
Zona Bética se incluyen en las denominadas 
Zonas Internas. La Orogenia alpina dio lugar a 
las Cordilleras Béticas y residió en las presio-
nes que sobre los sedimentos formados en la 
fosa oceánica realizaron los antiguos macizos 
hercinianos que la rodean: Meseta Central es-
pañola y el Macizo Bético-rifeño. El gradiente 
de empuje se realizó desde el continente afri-
cano (Placa africana) y los sedimentos deposi-
tados en el Mar de Tetis fueron comprimidos 
hacia la Meseta. Las tres zonas, sensiblemente 
paralelas, tienen un carácter cabalgante, con 
dirección OSO-ENE, que indica la dirección o 
sentido del plegamiento de los estratos.

La Zona Subbética está formada por sedi-
mentos de aguas profundas y está constituida 
por una serie de mantos de corrimiento des-
lizados hacia el Norte y cabalgantes sobre el 
Prebético. La Zona Prebética, extensa zona de 
sedimentación mesozoica, es autóctona y en 
ella se depositaron sedimentos de aguas poco 
profundas. La provincia de Alicante se halla 
incluida casi en su totalidad en las Zonas Sub-
bética y Prebética. La Zona Prebética es la más 
amplia y la responsable de la mayoría de sus 
relieves. El Prebético s. l. ha sido dividido en 
dos unidades: Prebético Externo y Prebético 
Interno (Jerez Mir, 1979). El Prebético Exter-
no, situado al norte, presenta series poco po-
tentes, detríticas y dolomíticas, caracterizan-
do un ambiente costero-nerítico. El Prebético 
Interno dispone de series más potentes, más 
calizas y margosas, representando todavía un 
ambiente nerítico. Jerez Mir (1981), ha distin-
guido tres subdominios dentro del Prebético 
Interno: Septentrional, Central y Meridional. 
El Meridional o “Prebético de Alicante” posee 
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características intermedias entre el Subbético 
Externo al Sur y el Prebético Interno más al 
Norte.

La Monografía sobre equínidos fósiles de la 
provincia de Alicante (López y Sillero, 2007) 
proporciona una idea, bastante completa, no 
sólo del número de especies y géneros presen-
tes en nuestros yacimientos sino también de 
su distribución por pisos geológicos. En ella 
se refieren las 82 especies descubiertas en Ali-
cante de las que, por lo menos 66 son, hasta la 
fecha, exclusivamente alicantinas. Existe una 
gran variabilidad en la frecuencia de géneros 
y especies en los diferentes periodos geoló-
gicos. Por otra parte, esta variabilidad se ex-
tiende a los pisos geológicos según las zonas 
geográficas (yacimientos), dependiendo de 
las condiciones paleogeográficas de la región 
y constituyendo, en ocasiones, subprovincias 
faunísticas relativamente bien desarrolladas. 

Sabemos que los hallazgos de especímenes 
son nulos en el Triásico a pesar de disponer 
en la provincia de algunos yacimientos fosi-
líferos del Triásico Medio y que son relativa-
mente infrecuentes en el Jurásico y Cretácico 
Inferior. Por el contrario, son muy frecuentes 
en el Cretácico Superior y Eoceno. Sabemos 
también que existe un cierto solapamiento en-
tre algunos pisos pertenecientes a diferentes 
periodos geológicos a juzgar por el número de 
especies persistentes. Dependiendo del tipo de 
facies, los hallazgos de especímenes pueden 
ser masivos pero monótonos o bien escasos 
pero de una gran diversidad. La tendencia al 
gregarismo existe en algunos yacimientos del 
Cretácico Superior, donde se observan a veces 
numerosísimos especímenes de un número de 
géneros y de especies relativamente escasos. 
Por el contrario, si consideramos el Eoceno 
Medio, podemos encontrarnos con yacimien-
tos de hallazgos dispersos, incluso ocasiona-
les, pero que traducen una gran riqueza fau-
nística.

La distribución por períodos de los géneros 
hallados en nuestra área geográfica se corres-
ponde con la idea previa de la evolución de 
la clase Echinoidea. En efecto, aunque proba-
blemente exista ya un ancestro pre-ordovícico 
(Cámbrico), sabemos que los equínidos apa-
recen en el Ordovícico Superior (Asghiliense) 
y que existe una tímida fase de desarrollo du-

rante el periodo Carbonífero, siendo escasas 
las referencias a géneros en el Pérmico y en 
el Triásico (Crisis permotriásica), fenómeno 
en relación muy probable con extinciones en 
masa. Según Clarkson (1998), en el Paleozoi-
co han sido descritos únicamente 37 géneros y 
no más de 125 especies. No existen, como se 
ha dicho, terrenos paleozoicos en la provincia. 
Tampoco existen vestigios de equínidos en 
los yacimientos del Triásico Medio fosilífero 
(Muschelkalk), muy significativos en Alican-
te, ni siquiera vestigios de radiolas. A comien-
zos del Jurásico aparecen ya representantes de 
la mayoría de los órdenes conocidos, proba-
blemente derivados de un tronco común (Ci-
daroida). La diversificación en órdenes per-
manece poco modificada hasta la actualidad, 
pero su expansión de taxones de menor rango 
ha sido muy variable  a lo largo de los tiempos 
geológicos. 

El Jurásico constituye el inicio de una se-
gunda fase de desarrollo, siendo notoria en el 
Jurásico Superior. Palaeopedina es el único 
género hallado en Alicante correspondiente 
al Jurásico Inferior (Domeriense). Procedente 
del Jurásico de los alrededores de La Romana, 
es el más antiguo encontrado en la provincia. 
Se han descrito, en la monografía de equíni-
dos fósiles (López y Sillero, 2007) 19 espe-
cies pertenecientes al Jurásico Superior con un 
total de 15 géneros. Solo 3 especies, pertene-
cientes a los géneros Disaster y Holectypus,  
persisten en el Cretácico Inferior. 

Los yacimientos del Cretácico son los más 
numerosos, habiéndose estudiado 60 de ellos. 
Durante el Cretácico, especialmente al final 
del Cretácico Inferior (Albiense) y durante el 
Cretácico Superior, existe una gran diversifi-
cación de géneros y especies. Esto se mues-
tra en la provincia de manera muy clara. Se 
han identificado 30 géneros en el Cretácico 
Inferior, que comprenden 57 especies, de las 
cuales se han citado como pertenecientes al 
Neocomiense 27, al Aptiense 18 y al Albiense 
19. Solo 5 especies aptienses persisten duran-
te el Albiense. Por otra parte, de las 19 espe-
cies citadas como albienses, 10 persisten en el 
Cretácico Superior (Cenomaniense), lo que da 
una tasa de “supervivencia” superior al 50%. 
El Cretácico Superior agrupa 55 géneros y 141 
especies, de las cuales 62 han sido cataloga-
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das como maastrichtienses con seguridad (la 
referencia a algunas especies es imprecisa al 
ser incluidas como senonienses, etc.). El Pa-
leoceno, en concordancia estratigráfica con el 
Cretácico Superior final en nuestra provincia, 
aún sin un gran desarrollo, se caracteriza por 
una nueva “contracción” constituyendo, con 
frecuencia, una fauna residual del Cretácico 
final. En efecto, la transición Cretácico-Paleo-
ceno muestra una fauna común de equínidos 
pero muy reducida en cantidad de géneros y 
especies. Al Paleoceno pertenecen 9 géneros 
y 21 especies, de las cuales 13 son comunes 
con el Maastrichtiense y sólo 8 especies son 
exclusivas del Paleoceno. 

Durante la transición Cretácico-Paleoceno 
existió una disminución notable de la biodiver-
sidad, se cree que por fenómenos de extinción 
en masa (el límite K-T ha sido documentado en 
nuestra provincia), pero entre los equínidos se 
dio una de las mayores tasas de preservación. 
Román (1984) y Smith y Jeffery (1998) esta-
blecieron el nivel de extinción para los géne-
ros en aproximadamente el 36%, menos de lo 
comunicado previamente. Por otra parte, Smith 
et al. (1999) han establecido en un 40% la tasa 
de extinción de equínidos en un área restringida 
de Europa Occidental (Cantabria, Región vas-
co-española y francesa y Navarra). Utilizando 
nuestro catálogo y con las cautelas necesarias, 
hemos establecido una tasa de “supervivencia” 
de especies  en la Transición Cretácico-Paleo-
ceno de sólo 21% (muy similar a la observada 
en la transición Albiense-Cenomaniense), lo 
que equivale a una tasa de extinción cercana al 
80%. Estos datos, discordantes con los previa-
mente publicados deben tomarse con cautela. 
En efecto, aparte de los problemas de estandari-
zación taxonómica y de las condiciones paleo-
geográficas locales, debe pensarse que hiatos 
similares pueden observarse en la transición 
Albiense-Cenomaniense, sin que haya que ex-
plicarlo necesariamente mediante la existencia 
de cataclismos geológicos. Llama la atención 
la desaparición de la mayoría de los géneros 
observados durante el Maastrichtiense (Solo 
persisten 8 géneros durante el Paleoceno de los 
31 preexistentes: Coraster, Cyclaster, Stegaster, 
Echinocorys, Hemiaster, Hemipneustes, Ho-
moeaster y Phymosoma).

Durante el Eoceno existe una tercera fase de 

expansión mantenida en cierta manera durante 
el Oligoceno y en declive relativo durante el 
Mioceno y Plioceno, periodos estos últimos en 
los que los hallazgos son relativamente bajos en 
nuestra provincia.

Es especialmente interesante la diversifica-
ción de la fauna de equínidos durante el Eoceno, 
sobre todo en la facies flysch del Eoceno Medio 
(Luteciense). Cotteau, en 1890, describió 36 gé-
neros y 76 especies en algunos de nuestros ya-
cimientos provinciales más característicos, 50 
de las cuales las definió como nuevas especies. 
En nuestra monografía de equínidos fósiles de 
la provincia de Alicante, hemos ampliado el nú-
mero de hallazgos a 47 géneros y 129 especies, 
alguna de ellas también nuevas especies, tras la 
revisión de la mayor parte de los yacimientos 
de este piso geológico. Casi la mitad de las es-
pecies encontradas en el eoceno alicantino son 
endémicas de nuestra provincia. El endemismo 
observado en algunos géneros y su gran dife-
renciación en especies puede sugerir la exis-
tencia de “nichos locales de evolución”. Este 
hecho podría explicar la gran diversificación 
del género Brissopatagus (Sillero in López y 
Sillero, 2007). 

En el Oligoceno, se han encontrado 24 gé-
neros y 50 especies, de las cuales, 18 han sido 
también identificadas en el Eoceno y 9 persisten 
en el Mioceno. En este último periodo se han 
descrito 18 géneros y 57 especies y en el Plio-
ceno sólo 4 géneros y 4 especies.

NUEVAS ESPECIES HALLADAS EN LA 
PROVINCIA DE ALICANTE

Hasta la actualidad han sido comunicadas 
82 nuevas especies en los yacimientos de la 
provincia de Alicante, de los que la mayor par-
te pertenecen al Eoceno Medio, piso excepcio-
nalmente representado en la provincia. Cotteau 
(1890) describió 50 de ellas en su famosa mo-
nografía sobre el Eoceno de Alicante. Alguna 
de las especies citadas no han sido todavía no-
minadas por estar en estudio. La citación origi-
nal de alguna de las especies referidas ha sido 
modificada por su posición taxonómica actual; 
e. g.: Gitolampas hispanicus (Cotteau,1889) 
vs. Echinanthus hispanicus Cotteau, 1889; Ba-
thysalenia gallemii (Smith y Jeffery, 2000) vs. 
Salenocidaris gallemii Smith y Jeffery, 2000.
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Adytaster lucentinus Cotteau, 1890. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Arachniopleurus vilanovae (Cotteau, 1890). 
Eoceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Balanocidaris darderi Lambert, 1935. Cre-
tácico Inferior (Aptiense). Unicamente radio-
las. Exclusivo de Alicante. 

Balanocidaris maresi Cotteau, 1866. Cretácico 
Inferior (Neocomiense). Exclusivo de Alicante.

Bathysalenia gallemii (Smith y Jeffery, 2000). 
Cretácico Inferior (Maastrichtiense). Exclusivo 
de Alicante.

Brissopatagus vilanovae Cotteau, 1889. Eo-
ceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Brissopatagus cotteaui Sillero, 2007. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Brissopatagus depressus Sillero,2007. Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Brissopatagus lucentinus Sillero, 2007. Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Brissopatagus palamoensis Sillero, 2007. Eo-
ceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Brissopatagus parvus Sillero, 2007. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Brissopatagus pulchellus Sillero, 2007. Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Brissopatagus silleroi Santolaya, 1994. Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Brissopsis vilaplanae Cotteau, 1889. Eoceno. 
Exclusivo de Alicante.

Cardiopelta ovoides (Devries, 1972). Cretácico 
Inferior (Albiense). Especie típicamente alicantina.

Cassidulus santolayae Sillero, 1994. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Cidaris vilanovae Cotteau, 1890. Eoceno. Ex-
clusivo de Alicante.

Clypeaster solanoi Cotteau, 1890. Eoceno?; 
Oligoceno. Exclusivo de Alicante.

Clypeaster vilaplanae Cotteau, 1890. Eoce-
no?; Oligoceno. Exclusivo de Alicante.

Conoclypus lucentinus (Cotteau, 1889). Eo-
ceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Conoclypus vilanovae (Cotteau, 1890). Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Conoclypus sp. nov. Santolaya, 1994. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Coraster vilanovae (Cotteau, 1886). Paleoce-
no (Daniense). Especie característica de Alicante 
aunque no exclusiva.

Cyclaster azemati Devries, 1972. Oligoceno. 
Especie característica de Alicante.

Cyclaster heberti (Nicklès, 1892). Cretácico 
Superior (Maastrichtiense). Especie característi-
ca de Alicante aunque no exclusiva.

Cyclaster lucentinus Cotteau, 1889. Eoceno. 
Exclusivo de Alicante.

Cyclaster vilanovae (Coteau, 1886). Paleoce-
no (Daniense). Especie característica de Alicante.

Gitolampas dorsalis (Cotteau, 1888). Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Gitolampas hispanicus (Cotteau, 1889). Eo-
ceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Gitolampas minor (Cotteau, 1889). Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Gitolampas stelliferus (Cotteau, 1889). Eoce-
no Medio (Luteciense). Especie característica  de 
Alicante.

Gitolampas vidali (Cotteau, 1890). Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Echinocorys darderi Lambert, 1935. Maas-
trichtiense - Daniense. Especie exclusivamente 
alicantina.  

Echinolampas almerae Cotteau, 1890. Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Echinolampas botellae Cotteau, 1890. Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Echinolampas linaresi Cotteau, 1890. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Echinolampas lucentinus Cotteau, 1890. Eo-
ceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Echinolampas macphersoni Cotteau, 1890. 
Eoceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Echinolampas vidali Cotteau, 1890. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Echinolampas vilanovae Cotteau, 1890. Eo-
ceno; Oligoceno. Exclusivo de Alicante.

Echinolampas visedoi Lambert, 1935. Oligo-
ceno. Especie exclusiva de Alicante.

Eupatagus acuminatus Cotteau, 1889. Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Eupatagus vilanovae Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Eupatagus parvulus Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Globator azemati (Devries, 1972). Cretácico 
Inferior (Albiense). Especie alicantina.

Gualtieria alicantina Santolaya, 1993. Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Hemiaster viaei Villalba, 1991. Cretácico In-
ferior (Albiense), Exclusivo de Alicante.

Homoeaster evaristei (Cotteau, 1886). Maas-
trichtiense-Paleoceno. Especie alicantina. 
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Hypsopatagus lucentinus (Cotteau, 1889). 
Eoceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Ilarionia sp. nov. Sillero, 1996. Eoceno Me-
dio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Isaster sp. nov. López y Román, 2004. Cre-
tácico Superior (Maastrichtiense). Exclusivo de 
Alicante.

Leiopedina molinai Sillero, 2002. Eoceno Me-
dio (Luteciense) Exclusivo de Alicante.

Linthia darderi Lambert, 1935. Eoceno Medio 
(Luteciense). Especie característica de Alicante.

Linthia macphersoni Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Linthia vilanovae Cotteau, 1889. Eoceno Me-
dio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Lovenia carinata (Cotteau, 1889). Eoceno. Ex-
clusivo de Alicante.

Macropneustes hispanicus Cotteau, 1889. Eo-
ceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Maretia hispanica Cotteau, 1889. Eoceno Me-
dio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Maretia nicklesi Cotteau, 1889. Eoceno Medio 
(Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Microlampas conicus Cotteau, 1887. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Micropsis samperi Cotteau, 1890. Eoceno Me-
dio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Gagaria tremadesi (Cotteau, 1890). Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Gagaria vilanovae (Cotteau, 1882). Eoceno 
Medio (Luteciense). Especie alicantina. Probable-
mente es un juvenil de Micropsis tremadesi [for-
malmente Gagaria tremadesi (Cotteau, 1890)].

Orbigniana cordiformis Devries, 1972. Jurási-
co Superior (Tithónico). Especie alicantina.

Oriolampas lorioli Cotteau, 1889. Eoceno Me-
dio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Pericosmus hispanicus Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Pericosmus mayalsi Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Phymosoma lloreae (Cotteau, 1890). Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Phymosoma originale (Cotteau, 1890). Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Phymosoma vilanovae (Cotteau, 1890). Eoce-
no Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Pliolampas vilanovae Cotteau, 1890. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Pseudopygaulus lorioli Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Pygomalus azemati Devries, 1972. Jurásico 
Superior (Tithónico). Especie característica de 
Alicante.

Pygorgynchus botellae Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Pygorhynchus montesinosi Cotteau, 1889. Eo-
ceno Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Pygospatangus salvae Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Rhabdocidaris salvae Nicklès, 1891. Cretácico 
Inferior (Aptiense). Exclusivo de Alicante.

Salenia garciae Cotteau, 1890. Eoceno Medio 
(Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Schizaster samperi Cotteau, 1889. Eoceno Me-
dio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

Schizaster vilanovae Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Característico de Alicante.

Stomaporus hispanicus Cotteau, 1889. Eoceno. 
Exclusivo de Alicante.

Trachyaster almerae Cotteau, 1889. Eoceno 
Medio (Luteciense). Exclusivo de Alicante.

ICHNOTAXA

Recientemente, el estudio de las huellas pro-
ducidas por los equínidos en los sedimentos 
ha despertado un interés notable en la Paleon-
tología. Buena parte de los estudios sobre este 
tema han sido realizados en la provincia de 
Alicante.
Como es sabido, la aparición durante el Jurá-
sico Inferior de estructuras especializadas en 
el caparazón de los equínidos, les permitió 
un adecuado desplazamiento en los sedimen-
tos marinos a fin de culminar una estrategia 
alimentaria eficaz. Patrice Lebrun (2000) ha 
realizado un excelente estudio sobre las estra-
tegias, endobionte o epibionte, de estos orga-
nismos.
Al contrario de los equínidos regulares, los 
Irregularia se mueven únicamente en una sola 
dirección. El ambulacro III se dirige siempre 
en dirección anterior. La adopción de un pro-
cedimiento motor unidireccional se asocia al 
desarrollo de espículas orales que contribuyen 
al movimiento en sentido anterógrado. La va-
riada estructura de los apéndices del capara-
zón puede explicar también el diferente tipo y 
ritmo de movimiento y, por tanto, el diferente 
tipo de huella en los sedimentos. Las huellas 
originadas por el aparato masticador de los 
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equínidos regulares son muy raras pero han 
sido descritas.
Tras el Cretácico Superior y sobre todo en el 
Eoceno, las improntas y huellas de desplaza-
miento y bioturbación en los sedimentos, son 
relativamente frecuentes. Bien es cierto que 
muchas de ellas no corresponden a equínidos 
sino a gusanos poliquetos y a crustáceos; otras 
son de significado incierto. A. Kroh (2010) 
ha reunido y sistematizado los icnogéneros e 
icnoespecies tras una revisión de las publica-
ciones recogidas entre 1971 y 2008. Algunos 
de los estudios publicados sobre este tema han 
sido realizados en nuestro país, en el valle del 
Guadalquivir y en nuestra provincia, especial-
mente en el Cretácico de Serra Gelada, en las 
proximidades de Benidorm.
Cardioichnus Smith y Crimes, 1983, es una 
huella fósil relacionada con la actividad de 
ciertos equínidos. Giannetti (2012) ha descrito 
que, frecuentemente, se encuentra en continui-
dad con otro icnogénero, Scolicia, y se genera 
cuando el equínido, después de desplazarse 
horizontalmente en el substrato (formación 
de Scolicia) se para y cambia ligeramente la 
dirección del movimiento (Smith y Crimes, 
1983). Otra huella, esta de significado incierto, 
es Ereipichnus Monaco, Giannetti, Caracuel y 
Yébenes, 2005, hallada en el Cretácico Infe-
rior (Albiense)-Cretácico Medio del Prebético 
de Alicante (Formación Sacaras de Serra Ge-
lada). Por fin, tenemos noticia de las huellas de 
equínidos irregulares detritívoros conocidos 
como Scolicia. Se ha observado, entre otras, 
en la facies flysch del Eoceno. En el Eoceno 
Medio (Luteciense) de Villafranqueza y Tan-
gel, en Alicante, se observan huellas o trazas 
de desplazamiento en todo similares a Scoli-
cia, en algunos planos de sedimentación, aso-
ciadas a otras icnoespecies como huellas de 
gusanos e improntas de Palaeodyction majus 
(Meneghini y Peruzzi, 1880), huella de signi-
ficado incierto (Sillero, 2008). Según Gianne-
tti (2012) Scolicia es muy abundante en Serra 
Gelada, en el Cretácico Inferior (Albiense) de 
Alicante. En algunos casos se han encontrado, 
según refiere, equínidos irregulares al final de 
la pista y en asociación con otras icnoespecies 
como Cardioichnus.
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RESUMEN

En el presente artículo se expone cada una de las fases realizadas hasta el momento en la colección de malacología cedida por la 
familia de Francisco Román. Las conversaciones previas, la visita inicial a la colección con su informe preliminar, la firma del 
convenio entre la familia y la Fundación Cidaris, el traslado de la colección, la exposición temporal en el MUPE, creación de 
una base de datos, la identificación de los ejemplares y su numeración.

Palabras clave: Malacología, colección, Fundación Cidaris.

ABSTRACT

Each of the phases carried out so far on malacology collection donated by the family of Francisco Román is explained in 
this article. Previous talks, the initial visit to the collection with its preliminary report, the signing of the agreement between 
the family and the Cidaris Foundation, the transfer of the collection, the temporary exhibition at MUPE, database creation, 
identification of specimens and numeration.

Keywords: Malacology, collection, Cidaris Foundation.

INTRODUCCIÓN

Tras el fallecimiento del joven biólogo y 
buceador ilicitano Francisco Román Esclapez, 
su familia, encabezada por su hermana Marga-
rita, decide buscar un lugar adecuado para la 
conservación y exposición de su extensa colec-
ción malacológica. Una colección formada a lo 
largo de treinta años de dedicación y compues-
ta por cerca de 5.000 ejemplares.

Francisco Román expresó en varias ocasio-
nes, a su hermana Margarita, el deseo de que la 
colección de conchas no se fragmentara y que 
quedara expuesta en un museo para que estu-
diantes, investigadores y el público en general 
pudiera disfrutar de estos tesoros naturales.

La familia tuvo claro desde un principio que 
debía cumplir los deseos de Francisco Román. 
Para ello, Margarita visitó diversos museos de 
la Comunidad Valenciana como la Colección 
Roselló en el Museo de Ciencias Naturales y 

la de Siro de Fez en el Museo de Historia Na-
tural, ambos en Valencia, el Museo Acuario de 
Santa Pola y el Museo Paleontológico de El-
che. En estas visitas se informaba del trato que 
se les daba a las colecciones para poder decidir 
cuál de ellos era el apropiado para la colección 
de malacología de su hermano. En ninguno de 
ellos se podría exponer la colección completa 
por varios motivos, como de espacio, de ámbi-
to didáctico, etc.

La casualidad quiso que al exponer su pre-
ocupación a unos amigos por la decisión que 
debía tomar, y hablarles de algunos coleccio-
nistas que establecieron relación con Francisco 
Román, apareciera el nombre del autor de este 
escrito. Gracias a uno de estos amigos se puso 
en contacto con el autor y comenzó la relación 
con el MUPE.

Desde la Fundación Cidaris que gestiona 
el MUPE, se hicieron varias reuniones para 
establecer de qué forma actuar ante esta posi-
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ción de exponer una parte de la misma en sus 
instalaciones. En el caso de que en un futuro 
desaparezca dicha Fundación, la titularidad de 
la colección pasaría al Excmo. Ayuntamiento 
de Elche.

Las acciones realizadas hasta el momento 
comprenden: el traslado de las piezas, la orga-
nización de las cajas de traslado en los armarios 
compactos, la compra de armarios específicos 
para el depósito definitivo de los ejemplares, 
la realización de una exposición temporal, el 
fichado de las piezas y su numeración.

TRASLADO DE LA COLECCIÓN

La firma del convenio supuso el punto de 
partida para el trabajo con las piezas de la co-
lección, iniciándose así su traslado desde el do-
micilio particular de Francisco Román en Santa 
Pola, hasta las dependencias del MUPE en El-
che.

La colección se disponía en un estudio orga-
nizada en tres vitrinas, en base a las diferentes 
clases de moluscos, y como paso previo al tras-

ble cesión de un material que en principio no 
entraba en nuestro campo de la paleontología. 
Hubo opiniones diversas pero considerando 
que también disponíamos de una amplia repre-
sentación de mineralogía y que el futuro de la 
Fundación Cidaris podía encaminarse hacia las 
ciencias naturales, se decidió dar un paso ade-
lante para acoger dicha colección.

En febrero de 2008 se visitó la colección de 
Francisco Román y se realizó un informe preli-
minar para valorar la importancia de la misma. 
El resultado fue favorable. Reproducimos ín-
tegramente dicho informe en el Anexo de este 
escrito.

La formalización de la cesión de la colec-
ción se realizó mediante un convenio el 21 de 
noviembre de 2011, casi tres años después de 
la realización del informe preliminar, y fue 
suscrito entre la Fundación Cidaris y la Fami-
lia Román.

Esta cesión implica la custodia, la conserva-
ción, el inventariado, el estudio y la difusión de 
la “Colección malacológica Francisco Román” 
por parte de la Fundación Cidaris, y la obliga-

Figura 1. Aspecto general de la vitrina Gastropoda en el estudio de Francisco Román.
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lado, se cartografió cada una de ellas para poder 
situar los ejemplares en su posición original una 
vez trasladados.

Las dos vitrinas de gasterópodos (fig. 1) se 
identificaron como Gasterópodos izquierda y 
Gasterópodos derecha, cada estante se numeró 
de arriba a abajo y las subdivisiones dentro de 
cada estante venían determinadas por el número 
de cajas empleadas, por ejemplo, el estante nú-
mero 1 de gasterópodos se embaló en tres cajas: 
1-1, 1-2 y 1-3. Que fueron rotuladas como G1-1, 
G1-2 y G1-3. En la vitrina de bivalvos (fig. 2) se 
procedió de la misma forma.

El traslado oficial de la colección comenzó el 
20 de octubre de 2011 y acabó el 28 de febrero 
de 2012, se realizaron 14 sesiones, por la tar-
de de forma voluntaria en las que participaron 
Ainara Aberasturi, Ignacio Fierro, José Manuel 
Marín, Margarita Román, y Francisco Vives.

Para ello, se emplearon como contenedores ca-
jas de cartón (fig. 3) y de plástico con tapadera 
estandarizadas, además del material propio de em-
balado como bolsas de polietileno con cierre her-
mético, plástico de burbujas, cinta adhesiva, etc.

Cada sesión se registró en un cuaderno de 
campo con los datos pertinentes para la posterior 
comprensión y reconstrucción de la forma expo-
sitiva original de la colección y se realizó un re-
gistro fotográfico de las conchas en su posición 
y en su caja una vez embaladas, además de foto-
grafiar aquellos ejemplares que mostraban algún 
aspecto curioso, por su estado de conservación 
(fig. 4), su forma de ser expuesto (fig. 5), etc.

La última de las sesiones de trabajo consistió 
en el traslado de todo el material que Francisco 
Román guardaba en armarios. En general se tra-
taba de cajas de diversos materiales, contenedo-
ras de frascos, cajas, bolsas, etc. con ejemplares 
repetidos o de escaso interés expositivo com-
parado con otros, o simplemente en proceso de 
identificación.

Las cajas con la colección malacológica se 
depositaron en el almacén del MUPE.

Debido a la falta de recursos económicos, de 
espacio y de personal para actuar en la colec-
ción se establecen unas reuniones con el fin de 
solucionar el siguiente paso en la actuación. Era 
urgente realizar el inventario exhaustivo de los 

Figura 2. Aspecto general de la vitrina Bivalvia en el estudio de Francisco Román.
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Figura 3. Ejemplares protegidos y listos para su traslado. 

Figura 4. Detalle de un ejemplar en mal estado de conservación.
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ejemplares, identificarlos correctamente y asig-
narles un número definitivo, al mismo tiempo se 
contemplaba la necesidad de guardar la colec-
ción en unos armarios definitivos apropiados.

 

EXPOSICIÓN TEMPORAL EN EL MUPE

En septiembre de 2013 y gracias a una sub-
vención del Área de Cultura de la Diputación de 
Alicante se planteó la exposición de parte de la 
colección en el MUPE. Así, en los escasos tres 
meses que quedaban del 2013, se planificó, di-
señó y se puso en marcha una exposición de la 
Colección Malacológica de Francisco Román.

Para esta se disponía de siete vitrinas guar-
dadas en los almacenes municipales, que había 
que limpiar, adecuar, pintar, rotular, etc. Los 
ejemplares de la colección no estaban todavía 
inventariados, ni tratados para su conservación, 
incluso para elegir los apropiados para expo-
ner era necesario abrir cada una de las cajas del 
traslado, todo este trabajo nos obligó a ser cui-
dadosos y anotar qué ejemplares salían de las 
cajas de traslado para ser expuestas.

La exposición se organizó en siete vitrinas 
con los siguientes temas:

1.- Moluscos
2 y 3.- Gasterópodos
4 y 5.- Bivalvos
6.- Cefalópodos
7.- Los moluscos y el ser humano.

Figura 6. Imagen de la vitrina 2 de la exposición. Se puede ver el panel explicativo del fondo y la situación de los ejemplares en la base de la vitrina. 

Figura 5. Detalle de unos ejemplares guardados en un tintero como 
contenedor. 
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Cada vitrina lleva un panel de fondo con 
imágenes y textos explicativos (fig. 6), la base 
se utiliza para la colocación de las conchas que 
se disponen sobre piezas poligonales de polies-
tireno todo pintado de azul (fig. 7).

Al no tener la seguridad de que los ejem-
plares estuvieran correctamente identificados 
se decidió obviar los nombres científicos, y en 
pocos casos se etiquetó el género al que perte-
necen o el aspecto a destacar de ese grupo. De 
este modo se pretende potenciar la faceta didác-
tica, la exposición se enfoca hacia los visitantes 
y estudiantes para que descubran la belleza de 
este grupo zoológico, del que muchas especies 
se extinguieron y pasaron a formar parte de la 
Paleontología.

En un panel se homenajea a Francisco Ro-
mán Esclapez con una imagen del mismo y una 
reseña biográfica.

El 19 de diciembre de 2013 se inaugura la 
exposición temporal en el MUPE, aunque no se 
fija su fecha límite y en ella se muestran 350 
conchas que se estima en solo un 5% del total 
de la colección.

En la preparación de la exposición partici-
paron Ainara Aberasturi, José Manuel Marín, 
Margarita Román y Francisco Vives, asimismo 
y con el objetivo de tener adecuadamente regis-
trados todos los ejemplares expuestos, se elabo-
ró una lista con estos, tratando de identificarlos 
correctamente y organizarlos por familias, en la 
que participaron José Luis Garrido y Margarita 
Román, todos ellos de forma voluntaria.

CREACIÓN DE LA BASE DE DATOS

La incorporación de esta nueva colección 
en el museo supuso la creación de una nueva 
base de datos específica para la misma. Esta 
base de datos no debía entrar en conflicto con 
las ya existentes de paleontología y de minera-
logía en el museo. Los ejemplares fósiles de la 
colección de Francisco Román fueron inclui-
dos en la base de datos de paleontología del 
museo y sólo se crearía una nueva base con 
aquellos ejemplares de conchas actuales, en 
previsión ademas, a que en un futuro se le su-
men nuevas donaciones.

Figura 7. Detalle de la vitrina 3 de la exposición. Se pueden ver las piezas poligonales de poliestireno azules en las que se apoyan y la cartelería. 
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Se partió de la base de datos que nos pro-
porcionó la familia de Francisco Román. Esta 
base consistía en una relación de especies en 
formato Excel de Microsoft numeradas de la 
1 a la 1.024. En cada línea aparecían los datos 
que su propietario creyó conveniente, como un 
número de orden, nombre científico con autor, 
grupo (Clase), familia, forma de adquisición, 
precio, procedencia, año, número de ejempla-
res, distribución, hábitat, sinonimia y comen-
tarios. Sin duda una gran cantidad de datos que 
en ocasiones nos sorprendía por la minuciosi-
dad con la que se describía una adquisición, o 
por la exactitud en una fecha de recogida.

Sin embargo esta base de datos no se ajus-
taba a las necesidades de un fichado correc-
to de una colección museográfica. En primer 
lugar era un fichero de especies, no de ejem-
plares, esto obligaba a la separación de cada 
uno de los ejemplares de una especie en los 
correspondientes registros siempre que fuera 
posible. El documento en formato Excel no se 
podía utilizar como fichero, o por lo menos era 
poco eficaz para la ordenación o búsqueda de 
fichas. Se decidió utilizar el formato de File-
Maker de Apple (fig. 8), y para ello se expor-
taron los datos de la base original. Se crearon 
campos nuevos como: sigla y tipo de entrada; 
la sigla estaría compuesta por la letra “c” (de 
concha) seguida inmediatamente del número 
de orden del ejemplar (por ejemplo, c1439), 
de este modo no entraría en conflicto con otras 
colecciones del MUPE; el tipo de entrada se 
refiere al origen del ejemplar cuando llega al 
museo, en este caso se leerá “Donación, Fami-
lia de Francisco Román Esclapez 2011” y se 
podrá distinguir de otras colecciones de mal-
acología. También se crearon campos de imá-

genes que nos permitirán insertar hasta cuatro 
fotografías de cada ejemplar que podrán ser 
ampliadas en caso de ser necesario.

Además de estas correcciones y adecuación 
del fichero, se decidió mantener cada uno de 
los datos que Francisco Román puso en su 
base de datos, ya que su colección se conver-
tía en una colección histórica que no se podría 
ampliar y debería mantener la información 
original, si bien, se actualizaría la nomencla-
tura utilizada para adecuarla a la actualidad.

La utilización del programa FileMaker per-
mite la búsqueda instantánea de cualquier fi-
cha utilizando cualquier palabra o número que 
apareciera en ella sin tener que acudir a pala-
bras clave. También es posible realizar listas 
ordenadas por cualquier concepto por orden 
alfabético o numérico, ascendente o descen-
dente. Se pueden realizar diversos tipos de 
presentaciones como listados o etiquetas de 
diversos formatos (fig. 9) para utilizar en la 
catalogación de los ejemplares.

Pero aún quedaba un asunto que resolver. 
La base de datos no permitía la ordenación de 
los ejemplares de forma filogenética, de he-
cho, ninguna base de datos lo puede hacer si 
no se introducen los parámetros necesarios en 
la ficha para que el programa pueda establecer 
esta ordenación. Para resolver este problema 
se recopilaron todas las familias de Mollusca 
del mundo con sus correspondientes géneros, 
las familias se pueden ordenar filogenética-
mente y asignarles un número de orden que 
posteriormente se utilizaría para la confección 
de listados. Este proceso fue muy dificultoso 
debido a la gran variabilidad en la adopción de 
la nomenclatura decidida en los congresos in-
ternacionales. Se utilizaron bases de datos on 
line como Integrated Taxonomic Information 
System (ITIS), World Register of Marine Spe-
cies (WoRMS), Catalogue of Life o Worlwide Figura 8. Imagen de una ficha de la colección malacológica.

Figura 9. Diseño preliminar de etiquetas de dos tamaños para cajas de 
metacrilato transparente de 6,5 x 4,5 y 5 x 3 cm para el almacenaje de 
la colección malacológica. 
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frasco con miles de ejemplares diminutos de 
la misma especie. En este caso se ha decidi-
do asignarle un único número al conjunto, lo 
mismo hemos hecho cuando ha sido imposible 
la identificación de varios ejemplares que pa-
recen de la misma especie en espera a que en 
otra ocasión se identifiquen.

La identificación ha consistido en la bús-
queda en manuales especializados o en pági-
nas web fiables (Ardovini, 1999; Cossignani, 
1995; D’Angelo, 1978; Doneddu, 2005; Du-
rán, 2012; Giannuzzi-Savelli, 1996 y 2003; 
Gómez, 1977; Nappo, 2013; Poppe, 1991 
y1993; Ruiz et al, 2006; Tucker, 1989 y 1990; 
Zobele, 2008), se han corregido nombres ge-
néricos, se han eliminado los subgéneros, las 
nomenclaturas no aceptadas se han sustituido 
por las aceptadas y se ha procurado certificar 
el trabajo que en su día realizó Francisco Ro-
mán. En ocasiones hemos tenido que nombrar 
algunos ejemplares como Indeterminado, al 
ser, de momento, imposible su correcta iden-
tificación. Cuando ha sido necesario hacer un 
comentario en la ficha de un ejemplar, para 
preservar la información original se ha ano-
tado en el campo comentarios de la siguien-
te manera: nombre del que anota el dato, dos 
puntos, breve comentario (ejemplo, Fco. Vi-
ves: ejemplar con periostraco).

Una vez identificado un ejemplar se depo-
sita en una bolsa transparente con cierre her-
mético en cuyo exterior se rotula la sigla del 
MUPE. El programa de fichas se ha preparado 
para que no se pueda repetir ninguna sigla de 
modo que si por error introducimos una exis-
tente, el programa no nos permite continuar 
hasta que resolvamos el conflicto creado.

Los ejemplares estudiados se van guardan-
do en cajas de cartón planas y se depositan en 
los armarios metálicos adquiridos al efecto.

En junio de 2014 habíamos identificado 
1.402 ejemplares y realizado sus fichas corres-
pondientes. Los trabajos de fichado se realizan 
voluntariamente por Margarita Román, Ame-
lia Moreno y Francisco Vives.

CONCLUSIONES

El trabajo a realizar en una colección mu-
seográfica es intenso y se deben tener en cuen-
ta una serie de parámetros que permitan su 

Molluscs Species, sin embargo la lista obteni-
da actualizada sabemos que perderá su vigen-
cia en poco tiempo debido a la gran velocidad 
a la que se renombran géneros o se les cambia 
de familia atendiendo a los modernos estudios 
moleculares. Aún así, se estableció una lista 
con 675 familias y 6.513 géneros, las familias 
se numeraron filogenéticamente de la 1 a la 
675, los géneros no se numeraron y se prefi-
rió su ordenación alfabética ascendente dentro 
de cada familia. Con este nuevo parámetro se 
crearon dos campos nuevos en las fichas Fa-
milia y Nº de familia que estaban relacionados 
con el campo género, de modo que al teclear 
un nombre de un género automáticamente el 
programa busca la familia a la que pertenece y 
su número correspondiente. Obtener ahora un 
listado filogenético es tan sencillo como orde-
nar numéricamente las fichas por su número 
de familia.

El trabajo informático ha sido realizado 
voluntariamente por Miguel Ángel Ricarte y 
Francisco Vives.

INVENTARIO Y CATALOGACIÓN DE 
LOS EJEMPLARES

Una vez diseñada la base de datos, se im-
portó la información de Francisco Román y se 
comenzó a numerar los ejemplares y a crear 
las fichas correspondientes.

El trabajo se inició en enero de 2014 y con-
tinúa a día de hoy debido al gran número de 
ejemplares y a la complejidad del procedi-
miento.

En primer lugar se observó si el ejemplar 
de la colección llevaba un número, en ese caso 
se localiza con facilidad en la base de datos y 
procedemos a su estudio con el fin de descu-
brir cambios de nomenclatura o errores en la 
base de datos de Francisco Román. Si no se 
dispone de número se procede a su identifica-
ción, y si tenemos éxito buscamos la ficha y 
procedemos a su estudio.

Cuando la ficha contiene varios ejemplares 
se intenta separarlos en fichas independientes 
de modo que no se pierdan datos, se conserva 
el número asignado por Francisco Román pero 
a partir de ahora cada uno lleva su número 
identificador o sigla del MUPE, en ocasiones 
este sistema no es apropiado por tratarse de un 
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adecuada conservación, su estudio en el futuro 
y su divulgación.

La cesión de la colección malacológica de 
Francisco Román al Museo Paleontológico de 
Elche es la primera de estas características y a 
pesar de todo el trabajo realizado hasta la fe-
cha no hemos hecho nada más que empezar. 
Recordaremos que en el informe preliminar 
se planteaba: la limpieza de los ejemplares, 
el fotografiado sistemático de los mismos, el 
almacenaje en contenedores apropiados y la 
edición de un catálogo de la colección.

La colección de malacología de Francisco 
Román es la síntesis del trabajo de este biólo-
go ilicitano que amablemente ha sido cedida 
a la ciudad de Elche. Disponer de esta ingen-
te cantidad de ejemplares permite, además de 
su contemplación en la exposición, el estudio 
pormenorizado de ejemplares que permanecen 
vivos en la actualidad y la posibilidad de ser 
comparados con sus antecesores hoy extintos. 
El esfuerzo y el patrimonio personal empleado 
por su propietario es un regalo a la ciudada-
nía que no se podrá valorar suficientemente, 
los que tenemos el honor de trabajar con esta 
colección ya lo estamos valorando y nos senti-
mos satisfechos.

Desde el punto de vista didáctico, dispone-
mos de una herramienta multidisciplinar que 
permite explicar asignaturas como: biología, 
ecología, evolución e incluso matemáticas, 
física y química, o etimología. Cuando los vi-
sitantes contemplan las conchas –tanto niños, 
adolescentes como adultos–, y nos hacen algu-
na pregunta sobre ellas, vemos el interés que 
demuestran y el disfrute de lo que han apren-
dido. 

Sin embargo la falta de recursos económi-
cos ha hecho necesario el compromiso de vo-
luntarios que han regalado y siguen regalando 
sus horas de trabajo a la colección.
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Anexo

INFORME DE LA VISITA PRELIMINAR A LA COLECCIÓN 
DE MALACOLOGÍA DE FRANCISCO ROMÁN ESCLAPEZ

Francisco Vives Boix
Fundación Cidaris - fvives@cidarismpe.org

Sábado 6 de febrero de 2008

A petición de la hermana de Francisco, Margarita Román Esclapez, y por Joan Antoni Oltra del Institu-
to Municipal de Cultura del Ayuntamiento de Elche, realizo una visita preliminar a la casa de Francisco 
en la que se encuentra su colección. La visita es corta, de una hora aproximadamente, en la que Mar-
garita me enseña su estudio, que es donde se expone la colección y el resto de la casa para que me 
haga una idea de la pasión que sentía su hermano por la malacología.
En el estudio me abre todas las vitrinas y me permite revisar hasta el más mínimo detalle, como sus 
libros de malacología, sus cuadernos de notas, las cajas de conchas que no están expuestas etc., con 
anterioridad ya me había facilitado un listado informatizado de la colección de su hermano en el que 
aparecen anotadas 1.025 especies.

DESCRIPCIÓN

El estudio es una habitación de unos 9 m2, y allí 
se pueden ver dos grandes vitrinas de aluminio 
de color marrón de cierre casi hermético, una 
mesa con su silla, un ordenador muy antiguo y 
una estantería con libros de malacología.
La primera vitrina está dedicada a la Clase 
Gastropoda (caracolas) y la segunda a la Clase 
Bivalvia (almejas). En las vitrinas los especi-
menes están agrupados por familias cuando su 
tamaño lo permite, ya que las de mayor talla es-
tán colocadas aparte en los estantes superiores.

VITRINA GASTROPODA

La primera de las vitrinas se dispone en ángulo 
y ocupa la mitad de la pared oeste y las tres 
cuartas partes de la pared sur. Su altura es de 
unos 2,5 m, desde el suelo hasta el techo. Tiene 
luces fluorescentes en el interior y tres grandes 
puertas de hojas abatibles. La profundidad de 
las vitrinas sorprende pues es de 50 cm. Está 
dividida en nueve estantes, el inferior es fijo y 
permite almacenar conchas y diversos materia-
les no expuestos, sólo se ve su contenido si se 
abren las puertas. Los ocho estantes restantes 
son de vidrio y móviles, se sujetan con escua-
dras a la pared.
Los dos estantes superiores están ocupados 
por grandes conchas, mientras que el resto 
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contiene una ingente cantidad de ellas. En 
un primer intento de cuantificar la cantidad 
de ejemplares que se exponen en esta vitrina 
conté un centenar de conchas en una superfi-
cie cuadrada de 50x50 cm, lo que supone que 
en un estante habrían aproximadamente 500, 
y en los ocho estantes unos 4.000 ejemplares. 
A todo esto he de añadir que se exponen bas-
tantes frascos de vidrio con muchas conchas 
de pequeño tamaño de la misma especie en su 
interior, lo que imposibilita saber el número 
total de ejemplares.

VITRINA BIVALVIA

La segunda vitrina es más pequeña que la an-
terior, ocupa casi la totalidad de la pared norte 
del estudio. Su altura es de aproximadamente 
1,5 m y está colgada de la pared a una altura 
de 1 m llegando hasta el techo. También tiene 
luces fluorescentes en su interior y se abre me-
diante dos puertas correderas. La profundidad 
es de 50 cm, como la anterior. Está dividida en 
seis zonas mediante cinco estantes de vidrio 
y móviles que se sujetan con escuadras a la 
pared.

Los dos estantes superiores están ocupados 
por grandes conchas como en la vitrina ante-
rior, mientras que el resto contiene una gran 
cantidad dispuestas en ocasiones sobre peque-
ñas gradas.

No me detengo a estimar el número de ejem-
plares expuesto, pero debe haber cerca de los 
1.500 ya que esta vitrina es más pequeña que 
la anterior y las conchas son por lo general 
mayores.
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PROCEDENCIA DE LOS EJEMPLARES

La colección de Francisco Román no se ciñe 
solamente a las especies del Mediterráneo, su 
mar natal en el que se convirtió en un verdadero 
experto. En ella se exponen ejemplares de to-
dos los océanos del mundo ya que su profesión 
(biólogo y buceador profesional) y su pasión 
por el mar le llevó a lugares como Creta (Me-
diterráneo Oriental), Isla de Saba (Papúa Indo-
nesia, Océano Pacífico Occidental), Mar Cari-
be (Océano Atlántico Occidental) y California 
(Océano Pacífico Oriental). Además sus amigos 
viajeros hicieron intercambios y regalos de con-
chas del Océano Índico y del Pacífico Sur.
Gran parte de su colección fue adquirida en co-
mercios especializados y en sus listados apare-
ce el precio que pagó por cada concha.

CURIOSIDADES Y CONCHAS SINGU-
LARES

Me ha sorprendido gratamente, encontrar entre 
los ejemplares de la colección, grupos de fósiles 
que ilustran el parentesco entre los que se han 
extinguido y los actuales. Destacaría la relación 
entre los Ammonioideos del Mesozoico y los 
Nautiloideos actuales.
Algunos de los ejemplares son muy importantes 
por su escasez. En el mundo del coleccionismo 
son muy valorados y alcanzan pecios muy ele-
vados.
En la colección de Francisco Román se pueden 
ver: Leporicypraea valentia (70.000 ptas.), Co-
nus midneedwarsii (35.000 ptas.), Cymatium 
succinata (10.000 ptas.), Cymatium ranzanii 
(28.000 ptas.), Zoila rosselli (28.500 ptas.), Ly-
nzina aurantium (8.000 ptas.) y Conus gloria-
maris (150 €) entre otros.

Además, entre los libros de malacología de 
Francisco Román se pueden encontrar curiosi-
dades como una colección de cupones de la O. 
N. C. E. que en su día se dedicaron a las con-
chas. Seguramente su colección nos deparará 
más sorpresas.

CONSERVACIÓN DE LOS EJEMPLARES

El estado de conservación de los ejemplares es 
muy bueno. Pero debemos saber que Francisco 
Román nunca cogió especies vivas en sus in-
mersiones, sólo lo hacía si se trataba de conchas 
vacías de individuos muertos y la inmersión no 
estaba encuadrada dentro de su labor profesio-
nal, ya que los aparatos que manejaban no le per-
mitían disponer de manos libres o contenedores 
para recolectar. Las conchas recogidas de anima-
les muertos han estado expuestas a los ataques 
de depredadores, a los movimientos de corrientes 
y oleaje que pueden erosionar su superficie, con 
estas salvedades, los ejemplares de su colección 
están muy bien conservados.
Su exposición en vitrinas casi herméticas también 
ha ayudado a su conservación y la acumulación 
de polvo sobre ellas es mínima aunque no nula.
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ETIQUETADO DE LOS EJEMPLARES

Por lo que he revisado de sus listados y de la 
visita a su colección, los ejemplares expues-
tos llevan sólo un número identificador escrito 
sobre la propia concha, que en ocasiones es 
difícil ver por estar casi borrado. Este núme-
ro identificador lo introducía a medida que iba 
adquiriendo sus ejemplares, es decir, se trata 
de un mero número de orden de entrada que 
le permitía acudir a la correspondiente ficha 
identificadora.
Los ejemplares no van acompañados de eti-
queta, pero es posible seguir su filiación. Para 
ello es necesario reclasificar la colección para 
certificar el trabajo de Francisco Román y 
eliminar las posibles sinonimias. Además se 
deberán renumerar los ejemplares una vez se 
depositen en su sede definitiva para que en 
todo momento el número haga referencia a la 
procedencia, por ejemplo FR0123 (colección 
Francisco Román, número 123).

TRANSPORTE Y ALMACENAMIENTO 
DE LOS EJEMPLARES

La colección de Francisco Román estuvo en 
un principio colocada en casa de sus padres 
y hace aproximadamente dos años él mismo 
la trasladó a su domicilio en Santa Pola. No 
conocemos el tipo de cajas o contenedores que 
utilizó. Lo hizo en pequeños lotes transportan-
do poco a poco los ejemplares.
Debido a la fragilidad de la mayoría de los 
especimenes es recomendable habilitar unos 
muebles con cajones estrechos en los que se 
pueden colocar pequeñas cajas que individua-
licen los ejemplares e impidan el choque entre 
ellos. Los cajones estrechos sirven de bande-
jas para que los investigadores los puedan uti-
lizar con facilidad. Ya existen varios modelos 
en el mercado.
Estos mismos muebles se utilizan para alma-
cenar la colección y poder trasladarla si es ne-
cesario.

VALORACIÓN

IMPORTANCIA DE LA COLECCIÓN

Esta colección de malacología resume el tra-
bajo de treinta años de un ilicitano, que desde 
niño se convirtió en un enamorado de la Na-
turaleza, se licenció en Biología Marina, y se 
dedicó profesionalmente al submarinismo.
Su colección de conchas de todo el mundo es 
fruto de su trabajo y de su patrimonio perso-
nal, que no dudó en su vida cuál debía ser su 
destino. Entre sus deseos estaba que algún día 
se depositara en algún museo de la ciudad de 
Elche para que los estudiantes, los investiga-
dores, y el público en general pudiera disfrutar 
como él lo hizo de estos tesoros de los mares.
Si se produce esta donación a la ciudad de El-
che, sería la primera de estas características y 
estoy seguro que a esta iniciativa se uniría en 
un futuro, las colecciones de otros ilicitanos 
que en la actualidad mantienen colecciones 
naturales en sus casas.
Particularmente creo que esta colección es de 
suma importancia y deseo que la sensibilidad de 
nuestros gobernantes así lo entienda, y que el pa-
trimonio de la ciudad vaya creciendo paso a paso.
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EXPOSICIÓN DE LA COLECCIÓN

La familia de Francisco Román ha visitado 
varios museos de la Comunidad Valenciana 
para interesarse por la forma en que son trata-
das estas colecciones e informarse de cuál de 
ellos sería el mejor para acoger la colección 
de Francisco Román. Ni que decir tiene, que 
han sido recibidos con los brazos abiertos en 
todos ellos, y está en sus manos la decisión 
que deban tomar.
En estas visitas les ha quedado claro que la 
totalidad de la colección es imposible que sea 
expuesta por motivos de espacio, de política 
científica y de didáctica museística. Han vi-
sitado la Colección Roselló en el Museo de 
Ciencias Naturales y la de Siro de Fez en el 
Museo de Historia Natural, ambos en Valen-
cia, y han comprobado estos hechos.
Si se produce la donación a la ciudad de El-
che, sería posible realizar una exposición 
monográfica de la totalidad de los ejempla-
res como evento singular encuadrándose en 
los actos de homenaje y agradecimiento a 
Francisco Román.

UBICACIÓN DEFINITIVA DE LA CO-
LECCIÓN

La colección debería estar en un Museo de 
Ciencias Naturales, de Biología Marina, o 
similar. Su situación definitiva en Elche no 
depende de mi, aunque no niego que sería 
deseable que la ciudad contara en un futuro 
con un museo de estas características, al que 
puedan unirse otras colecciones naturales de 
insectos, minerales, rocas, etc.

En Elche disponemos en la actualidad de un 
Museo Paleontológico (MUPE) que sin duda 
podría ser el destinatario o el garante de la co-
lección habida cuenta de la trayectoria social, 
didáctica e investigadora que tiene dicho mu-
seo. Además, desde la Fundación Cidaris del 
propio museo se puede conducir la gestión de 
dicha colección, tanto científica como divul-
gadora.
La colección debería estar expuesta en su par-
te más representativa, sobretodo las conchas 
del Mar Mediterráneo y aquellas que por su 
belleza y perfección puedan representar los 
otros mares del mundo.
El resto debería estar al alcance de cualquier 
investigador que lo solicite, y ser susceptible 
de préstamo para formar parte de exposicio-
nes en otras localidades.

ESTUDIO DE LA COLECCIÓN

Para que la colección sea útil a la sociedad 
debe procederse a un estudio exhaustivo que 
deberá comprender como mínimo los siguien-
tes puntos:

Clasificación de la totalidad de los ejemplares.
Limpieza de los ejemplares.
Etiquetado de los ejemplares.
Fichero organizado de los ejemplares.
Fotografiado sistemático de la colección.
Organización filogenética, ecológica y geo-
gráfica de las especies.
Almacenaje en contenedores apropiados.
Edición de un catálogo de la colección.
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RESUMEN

Desde su apertura en el 2004 el Museo Paleontológico de Elche se ha ido afianzando como museo desde donde se realizan 
importantes proyectos de investigación, conservación y difusión del patrimonio paleontológico. Actualmente, el MUPE está 
gestionado por la Fundación Cidaris, si bien sus orígenes se pueden remontar años atrás con la creación del Grupo Cultural 
Paleontológico de Elche.

Palabras clave: Investigación, conservación, comunicación, museo, paleontología.

ABSTRACT

Since opening in 2004 the Museo Paleontológico de Elche has been strengthening as a museum where important research 
projects, conservation and comunication of paleontological heritage are performed. Currently, the MUPE is managed by the 
Fundación Cidaris, although its origins can be traced years ago with the creation of the Grupo Cultural Paleontológico de Elche.

Keywords: Research, conservation, communication, museum, palaeontology.

INTRODUCCIÓN

En 1982, un grupo de aficionados y aman-
tes de la paleontología decide formar el Grupo 
Cultural Paleontológico de Elche (GCPE). Sin 
saberlo, se estaba gestando lo que más tarde 
evolucionaría hacia el Museo Paleontológico 
de Elche (MUPE). En los primeros años de 
andadura, los miembros del GCPE establecie-
ron relaciones con diferentes universidades e 
instituciones científicas y en 1991 comienza a 
publicarse la Revista de Paleontología y Mine-
ralogía Cidaris, revista de carácter periódico 
que este año ve publicado su número 32.

El trabajo y el interés por recuperar el rico 
patrimonio paleontológico de Elche por parte 
del GCPE hace que en el año 1992, el Ayunta-
miento de Elche ceda un pequeño local como 
el lugar de exposición permanente de las colec-
ciones recuperadas, además de ser el punto de 
encuentro del Grupo desde donde comienzan 

a prepararse fósiles de manera amateur, cata-
logan y ofrecen visitas a los centros escolares. 

Cuatro años más tarde en 1996, la Dirección 
General de Patrimonio Artístico de la Generali-
tat Valenciana reconoce la colección del GCPE 
como Colección Museográfica de Paleontolo-
gía, colección que hoy forma parte de los fon-
dos del MUPE. Tras años de esfuerzo y trabajo, 
es en el año 2004 cuando el Museo Paleonto-
lógico de Elche se convierte en una realidad, 
dada la inversión y el apoyo del ayuntamiento 
de la ciudad (fig. 1). Desde entonces y gracias 
a la incorporación de geólogos y biólogos, el 
MUPE se ha convertido en un referente en la 
provincia de Alicante al ser el único museo de 
paleontología de toda la provincia desde donde 
además se desarrollan importantes proyectos 
de investigación (Fierro, 2008), conservación 
(Aberasturi y Fierro, 2005) y difusión del patri-
monio geológico y paleontológico, tres pilares 
básicos sobre los que se sustenta todo museo.
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El MUPE es un museo público que alberga 
importantes colecciones paleontológicas, con 
más de 60.000 ejemplares. La gran mayoría de 
estas colecciones son privadas y la institución 
es gestionada desde el año 2007 por la Funda-
ción Cidaris. Además, posee un excelente fon-
do de 7.000 ejemplares minerales (Fierro et al., 
2009) y 5.000 conchas actuales de primer orden 
y cuenta con un edificio, propiedad del Ayunta-
miento de Elche, separado en dos plantas dedi-
cadas a la Paleontología, con aulario, almacén, 
biblioteca y laboratorio de preparación fósil.

En las salas de exposición, ordenadas cro-
nológicamente y divididas en dos plantas, se 
exponen cerca de 1.700 ejemplares, correspon-
diendo el 98% de ellos a elementos originales. 	

     La planta inferior muestra piezas internaciona-
les y la superior es de ámbito local.

A lo largo de estos diez años de historia, el 
museo ha recibido cerca de 90.000 visitantes 
(Tabla 1), siendo uno de los museos más visita-
do de Elche en el 2014 con 14.080 visitas.

A continuación se detallan varios de los 
proyectos más importantes que vienen desa-
rrollándose desde la Fundación Cidaris y que 
abarcan tres ámbitos importantes: investiga-
ción, conservación y difusión.

PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN

Proyecto PALDES

Bajo esta denominación se desarrolló un 
proyecto de paleontología para el desarrollo 
de una zona del Sáhara nigerino (SSW de 
Agadez) mediante la utilización de su rico 
patrimonio paleontológico como recurso so-
cio-cultural (fig. 2). El proyecto se puso en 
marcha en el año 2003 gracias a la “1ª Ex-
pedición Científica Española al Desierto del 
Teneré” en la que participó un equipo mul-
tidisciplinar de instituciones, coordinado por 

Figura 1. Vista general de una de las salas del MUPE.

Tabla 1. Número de visitas a lo largo de los 10 años del museo.
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el entonces Grupo Cultural Paleontológico de 
Elche, y que atendía a la invitación de Ajober 
(Association pour la Protection, la Surveillan-
ce et l’Entretien des Sites de Dinosaures), una 
asociación nigerina que solicitaba ayuda para 
la gestión de los yacimientos de dinosaurios 
como recurso turístico. 

La valoración de la expedición, financiada 
por la Generalitat Valenciana y empresas priva-
das fundamentalmente de Elche, fue positiva. 
Los yacimientos paleontológicos podían con-
vertirse en un elemento fundamental para im-
pulsar el desarrollo de la zona. Así, se firmaron 
convenios de colaboración con Ajober y la ad-
ministración local, el Museo Nacional de Nia-
mey y con el Ministerio de Enseñanza Superior 
e Investigación que permitirían llevar a cabo un  
proyecto conjunto.

Tras años de planificación, búsqueda de fi-
nanciación y solicitud de permisos, es en el año 
2007 cuando se inicia una nueva fase del pro-
yecto. Durante la misma se realizaron trabajos 
de campo y se dotaron a la escuela y al dispen-
sario de Aderbissinat de materiales necesarios 
para su funcionamiento. Esta fase, contó con la 

financiación de la AECID (Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo) y 
aportaciones públicas como Castelló Cultural y 
privadas y en la que participaron paleontólogos 
de la Universidad Autónoma de Madrid, Uni-
versidad Nacional de Educación a Distancia, la 
Fundación Conjunto Paleontológico de Teruel, 
la Universidad de Alicante, el Museo Nacional 
de Historia Natural de Lisboa), el Laboratorio 
de Historia Natural de Batalha (Batalha, Portu-
gal) y el Natural History Museum of Los Ange-
les County (Los Ángeles, EEUU).

Desde el punto de vista científico, la zona 
principal de trabajo se asocia a los acantilados 
de Tiguidit, una extensa superficie que forma un 
arco al sur de Agadez. Los trabajos de campo 
dieron como resultado la recuperación de un 
dinosaurio saurópodo de hace 160 millones de 
años, que fue definido como nuevo género y es-
pecie en el año 2009 y denominado Spinopho-
rosaurus nigerensis (Remes et al. 2009). Se tra-
ta de uno de los saurópodos más primitivos y 
completos conocidos hasta la fecha y clave en 
la interpretación temprana de este tipo de dino-
saurios.

Figura 2. El proyecto Paldes es un proyecto de paleontología y desarrollo que puso como objetivo emplear los recursos geológicos y paleontológicos 
para potenciar económicamente una zona muy desfavorecida de Níger. 1) Acantilados de Tiguidit, 2) Spinophorosaurus nigerensis, 3) Actividades en 
la Escuela, 4) Pozo de agua.
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Actualmente, paleontólogos del MUPE y 
del Grupo de Biología Evolutiva de la UNED 
están trabajando en la descripción detallada 
del ejemplar.

Proyecto FOPALI

FOPALI (fig. 3) es un proyecto amplio y 
ambicioso cuyo principal objetivo es la gestión 
del Patrimonio Geológico de la provincia de 
Alicante y que incluye  varias fases de actua-
ción (Fierro, 2008). La primera de ellas pasa 
por la realización de un inventario exhaustivo 
del mismo, en la que se recoja documentación 
e información que permita un conocimiento a 
fondo de la situación de los bienes cuya promo-
ción principal debe ser la conservación a largo 
plazo. Para ello es importante revisar la historia 
de los diferentes yacimientos y puntos de inte-
rés, precisar la información sobre su situación 
actual y también proponer opciones de futuro 
para los mismos. Un objetivo más avanzado 
respecto a la creación del inventario, se basa en 
la realización de una valoración patrimonial de 
los diferentes puntos o zonas que permitirá el 
correspondiente análisis y puesta en valor por 
parte de la administración.

Tal como se presenta, FOPALI tiene que en-
tenderse como un proyecto a largo plazo donde 

el avance a nivel local tiene una importancia 
significativa para el conjunto. 

Hasta la fecha FOPALI se ha aplicado al Clot 
de Galvany (Elche) y al término municipal de 
Alicante, realizándose las acciones prelimina-
res en los municipios de Elche y Tibi. Esto ha 
supuesto un adelanto para el conocimiento y la 
valoración del patrimonio por parte de la ad-
ministración pública. Sin embargo, es aún más 
importante la incorporación del conocimiento 
generado al marco de gestión, proponiendo en 
cada caso actividades relacionadas con la inves-
tigación, conservación y difusión de la riqueza 
patrimonial. 

Proyecto CR2

Desde la década de los años 70 se conocen 
yacimientos con restos de mamíferos fósiles en 
el área de Crevillente, pero no fue hasta 1986 
cuando un equipo interdisciplinar del Departa-
mento de Geología de la Universidad de Valen-
cia y del Museo Nacional de Ciencias Naturales 
de Madrid comenzó a excavar durante tres cam-
pañas consecutivas uno de los primeros niveles 
descubiertos al cual se denominó Crevillente 2. 

Tras un parón de nada menos que 17 años, 
el Museo Paleontológico de Elche retomó los 
trabajos de campo en 2005, iniciando de esta 
manera el Proyecto CR2 (fig. 4). Durante los 
4 años siguientes un equipo del museo junto a 
miembros de la Universidad de Valencia, rea-
lizaron excavaciones sistemáticas recuperando 
con ello numerosos elementos e importante in-
formación geológica y estratigráfica que actual-
mente sigue en fase de procesado.Figura 3. Logotipo del proyecto Fopali.

Figura 4. Excavación en el yacimiento de Crevillente 2.
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El yacimiento paleontológico de Crevillente 
2 constituye, sin duda, uno de los yacimientos 
con restos de mamíferos más interesantes de la 
provincia de Alicante. Se formó en el Mioceno 
Superior, hace aproximadamente 8,5 millones 
de años, en un ambiente de tipo palustre y en el 
se han llegado a identificar 40 especies entre las 
que destacan, el puercoespín más primitivo co-
nocido, osos, tigres dientes de sable, un cerdo, 
una jirafa de cuello corto, un ciervo, una mo-
feta, dos proboscídeos (animales del grupo de 
los elefantes) incluso reptiles como cocodrilos 
y tortugas.

El yacimiento cuenta con más de 30 artículos 
en revistas especializadas, nacionales e interna-
cionales, una Tesis de Licenciatura, una Tesis 
Doctoral monográfica, y se ha incluido el es-
tudio parcial de este yacimiento en otras  tesis 
doctorales más.

LA CONSERVACIÓN EN EL MUSEO

Los fósiles son la herramienta fundamental 
para conocer la historia de la vida en la Tierra, 
siendo únicos, irreemplazables y de gran valor 
científico, cultural y social (Aberasturi, 2011). 
Su adecuada gestión desde la excavación al la-
boratorio y su posterior conservación una vez 
intervenidos resulta fundamental.

 A lo largo de estos diez años, el laboratorio 
del MUPE se ha equipado con el instrumental 
necesario para realizar trabajos de preparación 
y conservación fósil. Es el área donde van des-
tinados inicialmente los fósiles recuperados en 
las campañas de excavación y cuya metodolo-
gía de intervención depende fundamentalmente 
de la finalidad del fósil, si bien, las técnicas y 
los productos empleados durante la misma es-
tán condicionados por la naturaleza de los ele-
mentos paleontológicos y de la matriz donde se 
encuentran englobados, siendo necesario reali-
zar diferentes pruebas previas para comprobar 
la eficacia y compatibilidad de los procesos con 
el fósil.

La preparación de los fósiles requiere tiem-
po, además de personal cualificado y disponibi-
lidad económica. La extracción de los fósiles en 
el campo supone en ocasiones varias semanas 
de trabajo, multiplicándose este por mucho más 
cuando los fósiles llegan al laboratorio y empie-
zan a ser intervenidos. Esta situación ha llevado 

a la Fundación Cidaris a disponer de muchos 
fósiles a la espera de su preparación.

Además de los fósiles propios de la colec-
ción del museo y los recuperados en las cam-
pañas de excavación de la Fundación, hay que 
destacar que el MUPE es depositario de bienes 
muebles como museo reconocido por parte de 
la Generalitat Valenciana.

En el ámbito de la conservación, cabe desta-
car que el trabajo sobre los fósiles de la colec-
ción resulta fundamental. Actualmente, se están 
revisando los fósiles expuestos para evaluar su 
estado de conservación y actuar sobre aquellos 
que presentan alguna alteración. Desde la pues-
ta en marcha del museo hace diez años, los tra-
bajos de conservación han sido escasos, de ahí 
la necesidad de sustituir materiales más estables 
como por ejemplo para la base de las siglas (fig. 
5) o consolidar ejemplares con falta de cohe-
sión. Es necesario realizar visitas periódicas de 
mantenimiento a las colecciones con el objetivo 
de detectar posibles alteraciones en los fósiles 
e incluso en los productos aplicados durante la 
preparación.

Otro de los trabajos que se están desarrollan-
do pasa por la actualización del inventario de 
las colecciones paleontológicas como punto de 
partida para establecer posteriormente los pro-
tocolos de actuación en caso de emergencia en 
el museo. No cabe la menor duda que los fon-
dos del museo han de estar documentados en su 
totalidad. La creación y mantenimiento de un 
inventario fiable, preciso y actualizado es fun-
damental para cualquier museo y vale la pena la 
inversión, en recursos humanos y económicos 
(McCormick, 2010).

Figura 5. Detalle de una sigla alterada en uno de los fósiles en 
exposición que es necesaria cambiar.
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LA DIFUSIÓN DEL PATRIMONIO, UNA 
TAREA CON GRAN ACOGIDA

Proyecto didacPAL

Las actividades didácticas constituyen uno 
de los ámbitos de comunicación más inmedia-
tos a la acción museística. Estas actividades 
pueden ser muy diversas: visitas guiadas a la 
exposición permanente o a las temporales, iti-
nerarios geológicos y paleontológicos, folletos 
divulgativos o materiales curriculares diseña-
dos específicamente para los distintos niveles 
educativos.

Aunque existe una numerosísima bibliogra-
fía referente a experiencias, estrategias y pro-
puestas didácticas relacionadas con la Geología 
y la Paleontología (p.e. Busquets y Vives, 1992; 
Hoffmann, 1993; López y Gómez, 1993; Martí-
nez, 1993; Pérez, 1993; Cuesta, 2004; Cutillas, 
Lancis, Baeza, Güell y Sáez, 2004; Delvene y 
Laguarta, 2004; López, Calonge y Meléndez., 
2004; Molina y Mazo, 2004; Pastor Gascón, 
2004; Rodrigo, A., 2008; Cobos, A. et al. 2010; 

Ramírez, López, Luque y Alcalá, 2010; Alcalá 
et al., 2010, entre otros) la escasa presencia de 
la Paleontología en los ciclos formativos de en-
señanza secundaria y bachillerato hace que los 
museos centrados en esta temática puedan desa-
rrollar una labor esencial en la comunicación de 
esta parte del patrimonio geológico.

El uso de colecciones de historia natural 
como fuente de materiales pedagógicos para los 
diferentes niveles educativos no es del todo in-
novador. Numerosos libros de texto, manuales 
y guías prestan atención a este asunto (cf. Lillo 
y Redonet, 1985; citado en Martínez, 1993).

El Museo Paleontológico de Elche, desde su 
interés por la divulgación científica de la Pa-
leontología, lleva a cabo un proyecto de comu-
nicación y difusión de la Paleontología dirigido 
a todos los niveles del sistema educativo y al 
conjunto de la sociedad denominado Proyecto 
didacPAL.

DidacPAL se puso en marcha en el 2007, 
gracias inicialmente a una subvención del 
Servicio Valenciano de Empleo y Formación 
(Servef). Dicho proyecto tenía como principal 

Figura 6. Los talleres y visitas guiadas resultan ser fundamentales para acercar la paleontología a la sociedad.
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objetivo diseñar y desarrollar talleres junto a 
otro tipo de actividades (conferencias, noches 
temáticas…), encaminadas en un principio a la 
comunidad escolar y tomando como base los 
contenidos del museo y sus colecciones. Desde 
entonces, didacPAL se ha ido afianzando y a lo 
largo de estos años el proyecto se ha amplia-
do, llegando a todos los sectores de la sociedad 
e intentando difundir el extenso marco de las 
Ciencias de la Tierra (Aberasturi et al., 2014)

El Proyecto didacPAL. (fig. 6) incluye des-
de visitas guiadas al museo, talleres, ciclos de 
conferencias, salidas de campo, “Noches en el 
Museo” y todo tipo de actividades donde se pro-
porcionan conocimientos científicos rigurosos y 
actualizados, destinados a introducir el método 
científico como herramienta para la compren-
sión de nuestro entorno y destinados a sensibili-
zar sobre la necesidad de conocer y proteger el 
Patrimonio Paleontológico como parte del Patri-
monio Geológico y Natural.

Cabe destacar que el MUPE ha sido el primer 
museo de Elche en disponer textos en braille y 
adaptar materiales para realizar visitas y talleres 

con personas invidentes o con deficiencia visual 
(fig. 7). Asimismo, ha puesto en marcha visitas 
para la comunidad sorda y subtitulado el vi-
deo inicial del museo en lengua de signos. Para 
todo ello se ha contado con la colaboración de 
la ONCE y Apesoelx (Asociación de Personas 
Sordas de Elche y Bajo Vinalopó) y la Conceja-
lía de Acción Social del Ayuntamiento de Elche.

CONCLUSIONES

El Museo Paleontológico de Elche, gestio-
nado por la Fundación Cidaris, ha ido evolu-
cionando a lo largo de sus diez años de his-
toria, convirtiéndose en la actualidad en una 
institución desde donde se realizan importan-
tes trabajos de investigación, conservación y 
difusión del patrimonio paleontológico.

El incremento en el número de visitas desde 
su apertura, es un síntoma evidente del aumen-
to de interés de nuestra sociedad por esta cien-
cia. La labor de comunicación de la institución 
hacen del museo un referente a nivel de la pro-
vincia que año tras año ve como aumentan las 

Figura 7. El MUPE es accesible para los colectivos de personas sordas e invidentes.
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ciedad Española de Paleontología y Departa-
mento de Estratigrafía y Paleontología de la 
Universidad de Granada.

Cobos, A., Alcalá, L. Ayala, D., Aberasturi, 
A., Espilez, E., Luque, L., Gascó, F., Gonzá-
lez, A., Mampel, L., Pesquero, M.d. & Royo, 
R. (2010). Dinosaurios: del yacimiento a la 
exposición. XVI Simposio sobre Enseñanza 
de la Geología ¡Fundamental. 16, 63-72.

Cuesta Ruíz-Colmenares, M. A. (2004). Inte-
rés del patrimonio paleontológico de la pro-
vincia de Palencia (Castilla y León, España) 
como recurso educativo, In: A. Calonge, R. 
Gozalo, M.D. López Carrillo, B. Márquez, y 
M.V. Pardo Alonso (Eds.), Actas de las XX 
Jornadas de la Sociedad Española de Pa-
leontología, (pp. 23-32). Alcalá de Henares: 
Sociedad Española de Paleontología.

Cutillas, A., Lancis, C., Baeza, J. F., Güell, J. 
M. & Sáez, C. (2004). Excursión por los al-
rededores de Agres. Estudio del medio físico 
y biótico de la Sierra de Mariola (Alicante), 
Geo-Temas.7, 275-279.

Delvene, G. & Laguarta, S. (2004). Actividad 
práctica con bivalvos actuales y fósiles apli-
cable a la Educación Secundaria, In: A. Ca-
longe, R. Gozalo, M. D. López Carrillo,  B. 
Márquez y M.V. Pardo Alonso (Eds.), Actas 
de las XX Jornadas de la Sociedad Española 
de Paleontología, (pp. 23-32). Alcalá de He-
nares: Sociedad Española de Paleontología.

Fierro, I., Sánchez, E. J., Díaz, L., Marín, J. M. 
& Navarro, J. (2010). A pedales en la má-
quina del tiempo. In L. Alcalá y L. Mampel 
(Coord). XVI Simposio sobre Enseñanza de 
la Geología ¡Fundamental! 16, 109-114.

Fierro, I. Sáez, J.F., Sánchez, E.J., Maín, J.M. 
y Vives, F. (2009) La colección mineralógica 
del Grupo Cultural Paleontológico de Elche. 
Cidaris, 29, 39-49.

Fierro, I. (2008). Fopali: fósiles y Patrimonio 
de Alicante. In J. Navarro (Ed.), Paleontolo-
gía y Medio Ambiente. 33-58. 

Hoffmann, R. S. (1993). Expanding use of co-
llections for education and research, In: F. 
Palacios, C. Martínez y Thomas. B. (Eds.), 
International Symposium & First World 
Congress on Preservation and Conservation 
of Natural History Collections. 3 (pp. 51-62) 
Dirección General de Bellas Artes y Archi-
vos, Ministerio de Cultura, Madrid, España.

visitas y como nuevos colectivos se acercan al 
mismo, generando con ello un museo vivo y 
cercano a la sociedad.

No cabe la menor duda que estos diez años 
han servido para afianzar el museo como una 
realidad, siendo necesaria la implicación en 
firme de la administración local y provincial 
en un proyecto único y con una proyección 
cultural, turística y social de primer orden.
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EL GRUPO CULTURAL PALEONTOLÓGICO DE ELCHE: 
DE LA AFICIÓN A LA FUNDACIÓN CIDARIS

José Luis Sanz
Unidad de Paleontología, Universidad Autónoma de Madrid

dinoproyecto@gmail.com

Hace unas semanas, un amigo chileno, aficio-
nado a la ciencia de los fósiles, me escribió 
planteándome una pregunta concreta: “…qui-
siera saber su opinión acerca de los aficiona-
dos a la  paleontología, si son aportes o solo 
problemas”. Me voy a permitir reproducir mi 
contestación: “A los aficionados, en conjunto, 
les pasa como a los profesionales. Dentro de 
cada colectivo hay personas de todas clases. 
Yo he conocido a aficionados generosos y de-
seosos de avanzar en el conocimiento de la 
paleontología, y otros no tanto”.
Uno de los ejemplos más encomiables de afi-
cionados a la paleontología es el Grupo Cul-

tural Paleontológico de Elche (GCPE). Na-
cieron en la década de 1980, de una forma na-
tural (quiero decir, de una manera esperable). 
Simplemente un grupo de personas aficiona-
das a los fósiles se reunieron para tratar de 
lograr nuevos objetivos. ¡Y vaya si lo logra-
ron! Conectaron con diversas universidades 
y se plantearon de forma seria y responsable 
el significado del patrimonio paleontológico. 
De manera que el Ayuntamiento de Elche co-
menzó a ayudar al GCPE, proporcionándoles 
un local con dos objetivos principales: pre-
parar los ejemplares y reunirlos en una ex-
posición con propósitos didácticos. Recuerdo 

Figura 1. El autor con miembros del GCPE en el antiguo local de la asociación.
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Uno de los hitos más importantes del MUPE 
fue el desarrollo del Proyecto PALDES (Pa-
leontología para el desarrollo), que generó 
importante información sobre la dinosaurio-
logía del África occidental.
De manera que si hoy volvemos la vista atrás 
y vemos la trayectoria del GCPE hasta llegar 
a la Fundación Cidaris, y su situación actual 
en la paleontología de la Comunidad Valen-
ciana, nos podemos dar cuenta de algo que a 
priori no parecería muy evidente: evolucio-
nar de un grupo de aficionados a conseguir 
un equipo con profesionales y una Funda-
ción. Todo ello, a partir en gran medida del 
esfuerzo, el entusiasmo y la dedicación de un 
colectivo que sentía a la paleontología, y la 
comprensión y proyección sociocultural de 
los fósiles, como una de las actividades más 
apasionantes de la historia natural. 

perfectamente aquél pequeño museo (fig. 1). 
Apenas había sitio para un reducido labora-
torio, las vitrinas y los fósiles, pero rebosaba 
entusiasmo y dedicación. Se tenía el germen 
que más tarde se convertiría en un referente 
constante de la divulgación paleontológica en 
la Comunidad Valenciana.
Un momento importante en la historia del 
GCPE fue la inclusión de su colección de fó-
siles en la Red de Museos de la Generalitat 
Valenciana. En el año 2003 fue reconocido 
administrativamente el Museo Paleontológico 
de Elche (MUPE), que abre sus puertas un año 
después (fig. 2). Estuve en aquella inaugura-
ción. Uno de mis recuerdos más imborrables 
es la cara de satisfacción, e incluso sorpresa, de 
los ilicitanos frente a su nuevo y flamante mu-
seo paleontológico. Desde entonces el MUPE 
ha ido evolucionando, así, se han incorporado 
geólogos y biólogos, desarrollando las funcio-
nes de todo museo como son la investigación, 
conservación y difusión y se ha creado la Fun-
dación Cidaris, entidad gestora del MUPE.

Figura 10. Inauguración del MUPE en diciembre de 2004. (Francisco Vives, José Mª Bermúdez de Castro, Alfonso Yébenes, José Luis Sanz, 
Jesús Caracuel e Ignacio Fierro).
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Noticias

UNO DE LOS MAYORES ESPE-
CIALISTAS EN SAURÓPODOS 
VISITA EL MUPE

Durante la semana del 12 al 16 de 
mayo nos visitó el paleontólogo Je-
ffrey Wilson, (fig. 1) uno de los ma-
yores especialistas en saurópodos a 
nivel mundial y que ha publicado en 
las más prestigiosas revistas inter-
nacionales como Science y Nature.
Junto a miembros de su equipo de 
la Universidad de Michigan analiza-
ron los restos de Spinophorosaurus 
nigerensis para compararlo con Jo-
baria tiguidensis, un saurópodo de-
finido en 1999.
Spinophorosaurus es un dinosaurio 
saurópodo, de hace 160 millones de 
años, procedente de Níger y defini-
do como nuevo género y especie en 
el año 2009. Se trata de uno de los 
saurópodos más primitivos y com-
pletos conocidos hasta la fecha y 
clave en la interpretación temprana 
de los saurópodos.
El ejemplar fue recuperado gracias 
al proyecto PALDES; una de las ini-
ciativas más ambiciosas del MUPE, 
basada en la cooperación y el desa-
rrollo y que ha contado con la cola-
boración de la Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el 
Desarrollo (AECID).
Actualmente, paleontólogos del 
MUPE y del Grupo de Biología 
Evolutiva de la UNED están traba-
jando en la descripción detallada del 
ejemplar.

LA FUNDACIÓN CIDARIS DI-
SEÑA LA NUEVA EXPOSICIÓN 
DEL AULA DE LA NATURALE-
ZA DEL CLOT DE GALVANY 

Gracias a un convenio de colabora-
ción firmado entre la Fundación Ci-
daris y Aigües i Sanejament d´Elx, 
empresa que tiene encomendada la 
gestión del Paraje Natural Municipal 
de El Clot de Galvany, Elche (Alican-
te) por parte del Excelentísimo Ayun-
tamiento de Elche, se ha remodelado 
el Aula de la Naturaleza (fig.2).

El trabajo fue dividido en dos eta-
pas. Durante la primera de ellas se 
planteó un discurso museológico 
acorde al rico patrimonio que ate-
sora el Clot y que tenía como hilo 
conductor el agua. Con respecto a 
la segunda etapa, consistió en dotar 
el aula de elementos museográficos, 
pasando por paneles y diferentes re-
cursos expositivos en el que han te-
nido cabida el patrimonio arqueoló-
gico, etnográfico y geológico único 
en el municipio ilicitano.

Figura 1. Jeffrey Wilson en el laboratorio del MUPE.

Figura 2. Detalle de una de las vitrinas en el Aula de la Naturaleza.
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do la firma de un convenio de cola-
boración con la Fundación Cidaris en 
el 2014. Este ha permitido iniciar los 
trabajos de revisión y catalogación de 
los fósiles expuestos en la planta infe-
rior del museo.
La conservación preventiva resulta 
imprescindible para asegurar la per-
manencia de las colecciones. Así, se 
ha revisado el inventario existente en 
el museo, haciendo especial hincapié 
en los fósiles expuestos (fig. 4), algu-
no de los cuales se han siglado y en 
otros casos se ha sustituido tanto los 
productos de intervención como el de 
la sigla por otros más estables.
La realización de este inventario va a 
ser el punto de partida para el futuro 
catálogo del museo, el cual será una 
herramienta indispensable de difusión 
que sirva además de formación y edu-

cación. 
La conservación de las colecciones 
es fundamental para el disfrute de las 
mismas por parte de toda la sociedad 
y para asegurar un legado tan frágil 
como es el patrimonio paleontológico 
para futuras generaciones.

UN MUSEO MÁS ACCESIBLE 

El Museo Paleontológico de Elche 
ha dado un nuevo paso para conver-
tirse en un centro totalmente acce-
sible para toda la sociedad. Es por 
ello que la Fundación Cidaris y la 
Asociación de Personas Sordas de 
Elche y Bajo Vinalopó, Apesoelx, 
han firmado un acuerdo de colabo-
ración para facilitar la accesibilidad 
de los miembros de este colectivo al 
museo ilicitano. De este modo, el sá-
bado 13 de septiembre 24 personas 
de Apesoelx realizaron, por primera 
vez, una visita guiada en lenguaje de 
signos gracias a la colaboración e 
implicación de ambas instituciones.

UN CUPÓN DE LA ONCE MUY 
PALEONTOLÓGICO

Con motivo del décimo aniversario 
del MUPE, el cupón de la ONCE 
del 12 de junio  llevó como imagen 
la sala de los dinosaurios del museo 
(fig. 3). 
Cinco millones y medio de cupones 
difundieron a nivel nacional el museo. 
Sin duda, una magnífica oportunidad 
para dar a conocer la institución.

LA DIPUTACIÓN APOYA POR 
PRIMERA VEZ A LA FUNDA-
CIÓN CIDARIS

Las conversaciones iniciadas en el 
año 2013 con la Diputación provincial 
de Alicante y la visita del Diputado de 
Cultura de la Diputación de Alicante, 
Juan Bautista Roselló, han propicia-

Figura 3. Cupón de la ONCE dedicado al 
MUPE.

Figura 5. Video inicial del museo subtitulado en lengua de signos.

Figura 4. Trabajos de conservación en las colecciones expuestas al público.
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LA FUNDACIÓN CIDARIS COLA-
BORA CON EL CRIS DE ELCHE

La Fundación Cidaris viene desarrollan-
do desde junio un programa de activi-
dades con el Centro de Rehabilitación e 
Integración Social de Elche (CRIS). 
El CRIS es un centro público que pres-
ta servicios a personas con enfermedad 
mental. El equipo de profesionales de 
esta entidad y el MUPE han establecido 
conjuntamente un calendario de actua-
ciones que contempla a todos los usua-
rios del centro. Esta colaboración está 
permitiendo poner en marcha una serie 
de propuestas, que van desde la realiza-
ción de rutas paleourbanas, a talleres de 
identificación mineral o de paleontolo-
gía (fig. 8). Este programa se ha llevado 
a cabo gracias a una subvención recibi-
da por la Concejalía de Acción Social 
del Ayuntamiento de Elche.

LA ASOCIACIÓN DE PERROS 
GUÍA DE LA COMUNIDAD
VALENCIANA VISITA EL MUPE

El domingo 26 de octubre recibimos la 
visita de 25 miembros de la Asociación 
de Perros Guía de la Comunidad Valen-
ciana.
La visita permitió dar a conocer el mu-
seo a personas con ceguera o deficiencia 
visual. Con todo, la colaboración con la 
ONCE y la Concejalía de Acción Social 
del Ayuntamiento de Elche ha permitido 
que durante el 2014 se hayan realizado 
visitas guiadas, talleres y se hayan adap-
tado nuevos recursos didácticos.

Los contactos entre el MUPE y 
Apesoelx se iniciaron hace un año 
cuando se evaluaron y comenzaron 
a adecuarse los recursos que ofrece 
el museo. Resultado de esta coope-
ración es la adaptación a lenguaje de 
signos del audiovisual que sirve de 
introducción (fig. 5) al Museo Pa-
leontológico de Elche, así como la 
novedad de poner en marcha visitas 
guiadas en lenguaje de signos.

FIRMA DE CONVENIOS

Además de los convenios anterior-
mente citados, el 2014 ha supuesto 
la firma de otros convenios de co-
laboración con diferentes entidades 
de Elche, entre las que destacan la 
Fundación Juan Perán-Pikolinos 
(fig. 6), la Fundación Pascual Ros 
Aguilar, el Elche Club de Futbol y 
la Universidad Miguel Hernández 
de Elche. Todos ellos permitirán es-
trechar nexos de unión entre estas 
entidades, el museo y la sociedad.

Figura 6. Firma de convenios de colaboración.

Figura 7. Asociación de perros guías de la Comunidad Valenciana.
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